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           Prólogo 
 
      
 
    El idiota tenía una sonrisa ridícula en su rostro. No pude evitar sonreír junto con él, el chico estaba enamorado y no quería arruinarle el desfile. Mi hermano recientemente cumplió 17 años y finalmente se había convertido en la buena apariencia de nuestra familia. Ya no parecía desgarbado mientras ganaba volumen, su rostro una vez plagado de acné estaba claro y su cabello desaliñado finalmente lucía bien arreglado. Tenía el cabello rubio de nuestra madre y ojos de un azul profundo. Él era más alto que yo ahora, lo cual no me dejaría olvidar, y no es que fuera difícil con su estatura de 6 pies. 
 
    "Ella es hermosa, El, y muy dulce". Él arrulló. 
 
    "¿Cómo se llama?" Pregunté. 
 
    Los ojos de Lyndon se entrecerraron hacia mí. Mantuve mi rostro libre de emoción, pero ambos sabíamos por qué preguntaba. No pude evitarlo, a pesar de tener unos padres estupendos, lo cuidaba a menudo y me sentía protector con él. Esta no era la primera vez que estaba enamorado de alguien, honestamente, se enamoró lo suficiente como para durar toda la vida, por los dos. La mayoría de las chicas se habían aferrado a él por nuestra fortuna familiar y ahora que era guapo según los estándares de la sociedad, era más difícil eliminar a las chicas que competían por la atención de mis ingenuos hermanos. 
 
    Había estado con ella durante seis meses hasta el momento y aunque yo lo sabía, esta era la primera vez que hablaba de ella. Él nos iba a presentar, así que eventualmente descubriría su nombre, aunque quería saber exactamente quién era el que había captado la atención de mi hermano. Había sido más difícil vigilarlo ahora que asistí a una universidad de la Ivy League donde estudiaba una doble especialización en ciencias de la computación y un MBA. Mi carga de trabajo era intensa, además mi padre me había exigido prepararme para cuando asuma la empresa, Dios aunque tenía 19 años todavía no había tiempo para ser adolescente. Fue el último año en el que fui imprudente, pero ni siquiera pude encontrar un soplo de aire fresco. 
 
    Miré a mi hermano, había cambiado mucho. No podía creer que hubiera cambiado tanto. Finalmente estaba en un descanso pero hoy y mañana eran mis únicos días libres. Fue una suerte que el pequeño mocoso fuera importante para mí. Era difícil encontrar tiempo libre y aquí estaba yo usándolo para conocer a otra novia. Lyndon estaba protegido, no tenía la naturaleza opresiva de nuestro padre impidiéndole hacerse cargo de la empresa. Lyn era una atlética fanática de las computadoras. Le interesaba tener un lugar en la empresa, pero no el puesto de CEO. También quería que él pudiera vivir su vida, fue un gran sacrificio, mi vida por la de él. Eso es lo que significaba la familia para mí, haría cualquier cosa por él, eso incluía ahuyentar a las divas de la alta sociedad, aspirantes a acaparadores de dinero. 
 
    "Lyn, sabes por qué yo-" Me miró fijamente y levanté las manos en señal de rendición "-Bien, entraré a esta cena a ciegas, pero después voy a buscarla". Se lo prometí. Me miró resignado sabiendo que en una batalla de terquedad iba a ganar. Un rasgo útil que obtuve de mi padre, desde muy joven aprendí a usar una lengua plateada y aprendí a no aceptar un no por respuesta cuando querías algo. Mi hermano no era fácil de convencer, pero parecía haber heredado su carácter relajado de nuestra madre. 
 
    Yo, por otro lado, me parecí a mi padre tanto en personalidad como en apariencia. Compartíamos el mismo cabello liso de color ónix y calculadores ojos verdes. Teníamos la piel de color oliva aprovechando la herencia griega de nuestros padres y los mismos rasgos afilados. A pesar de la forma en que nos comportamos, aparentemente fríos y distantes, la familia era nuestra principal prioridad. La familia Lawson era un grupo muy unido y nos inculcaron el cuidado mutuo desde una edad temprana. 
 
    Crecer fue interesante, el primer idioma oficial que aprendí fue el italiano y el segundo el inglés. Nuestra madre era italiana, americana y nuestro padre inglés, griego. Entonces, entre nuestras etnias de ensalada de frutas, crecimos con tres idiomas, pero como nuestro padre hablaba italiano y nuestra madre no podía hablar griego, se convirtió en una lengua muerta bajo el techo de Lawson. Cuando estaba en la escuela secundaria y ahora en la universidad, me propuse aprender mandarín y algunos otros idiomas para hacer negocios a nivel internacional cuando llegó el momento de asumir el cargo. Mi padre hablaba con fluidez más de 6 idiomas diferentes y yo me esforcé por seguir sus pasos. 
 
    Vi como mi hermano se alejaba hablando de ir a ver al amor de su vida mientras yo me lamía el labio inferior contemplando las actividades del día. Me encontré en mi habitación limpiándome el maquillaje que había solicitado para salir en público y me puse un par de pantalones deportivos y un cabestro, recogí mi cabello sin cepillar en una cola de caballo desordenada y me tiré en el sofá de nuestra sala de estar. habitación. ¡Hoy me iba a relajar y no hacer nada! Parecía que era necesario desde hacía mucho tiempo y sentí que necesitaba relajarme. Ha habido tanto estrés y ansiedad agobiándome que tan pronto como mi cabeza golpeó el suave sofá y la televisión estaba encendida, me quedé dormido sin descanso. 
 
    Mi tiempo de relajación y siesta no duró mucho. Pronto me encontré duchándome y vistiéndome para ir a trabajar. A pesar de querer relajarme, después de una llamada de mi secretaria sobre una propuesta de negocio que debía revisarse cuando terminara el fin de semana, no pude volver a dormir y no podía quedarme quieto. Debería haber sabido que no podía relajarme, sinceramente, no sé si sé cómo hacerlo. Mi vida es una agenda gigante, todo está planificado, todo está estructurado, incluso trataba las compras como si fueran un trabajo. 
 
    Así que sentarme con un traje de negocios después de pasar el día siguiente en la oficina de un restaurante con mi hermano también era tratado como un trabajo. Observé a la camarera que se secaba la nariz con la manga de su camisa de trabajo y seguía trabajando. Observé cómo el gerente lascivo recorría con sus ojos de depredador a su personal, sus ojos se detenían en los lugares equivocados. Me burlé con disgusto, este lugar difícilmente podría llamarse un establecimiento de tres estrellas y ¿este era el lugar que Lyndon había elegido? Miré mi reloj y golpeé mi muslo con un dedo con impaciencia, podría haber hecho tanto trabajo en la media hora que llevábamos esperando a que apareciera esta chica . Suspiré y traté de abstenerme de usar las duras palabras que rogaban salir de mi boca. Mi irritación no era contra él o este lugar, había ido a trabajar hoy solo para ser arrastrada a una sala de conferencias con el jefe de relaciones humanas. 
 
    Nuestro jefe de recursos humanos, un hombre despreciable, Allan Scott era un cerdo abiertamente chovinista. Me habló con desdén y se volvió hacia mi padre para intentar disuadirlo de que no me entregara la empresa. Su miel cubría las palabras que goteaban su disgusto y dudaban del juicio de mi padre. Dejó un veneno amargo en mi lengua y, a pesar de que mi padre puso a Allan en su lugar, me dejó un sabor amargo en la boca. Mi estado de ánimo del día se había arruinado por su absoluta falta de respeto hacia mi padre y hacia mí. ¿Cómo se atreve Allan a pensar que mi padre elegiría el género antes que la sangre? Respiré hondo y miré a mi hermano, parecía ansioso, estoy segura que podía sentir mi mal humor a un kilómetro de distancia. Puse una mano sobre la suya y le di un ligero apretón. Necesitaba intentar ser amable y realmente no podía hacerlo con una mirada constante en mi cara. 
 
    Cerré los ojos y me pellizqué el puente de la nariz. 
 
    Mi hermano se apartó de mi mano y sentí su presencia irse mientras caminaba hacia su pequeña bomba. La pareja murmuraba y susurraba, muy probablemente sobre su tardanza. Finalmente abriendo los ojos miré a la chica más joven. Su cabello era ondulado y sobresalía en muchos lugares, su ropa estaba puesta al azar y no llevaba maquillaje. Tenía ojos grises y cabello rubio, se veía brillante y elegante, con ligeras ondas playeras que se curvaban más allá de sus caderas. 
 
    Me aclaré la garganta y levanté una ceja perfectamente esculpida hacia la pareja. Mi hermano dejó escapar una tos ahogada y la hizo avanzar. A espaldas de su novia, me fulminó con la mirada y incliné la cabeza hacia él en un gesto de comprensión. La chica tomó mi mano entre las suyas y la sacudió furiosamente. 
 
    "¡Dios mío! ¡Sabes, no puedo creer que te esté conociendo! He escuchado mucho sobre ti en la escuela y de Lyn.-" Me sorprendió lo rápido que hablaba, si no estaba acostumbrada. Al escuchar hablar así me habría sentido confundido. En lo que a mí respecta, ella no ha dicho nada sustancial hasta el momento "-Dios mío, ni siquiera me he presentado, soy Olivia Helix". 
 
    Sonreí victoriosa y aparté mi mano de la de ella, ella todavía la sacudía con furia. "Encantadora". Comenté elocuentemente. Fue la primera palabra que le dije y hasta el momento todo fue interesante. Olivia parecía más interesada en hablar conmigo que con mi hermano. "Elizabeth Lawson." Dije con orgullo que nuestra familia tenía mucho poder. Éramos una empresa de reparación de productos electrónicos muy respetada cuando mi padre inició el negocio y ahora es una empresa multimillonaria de reparación, diseño y desarrollo de tecnología. Nos hemos estado diversificando ligeramente con la esperanza de ampliar nuestro mercado. Brindamos acceso a internet y los mejores sistemas de defensa para computadoras. Éramos muy conocidos por lo diferentes que éramos. 
 
    Tomé nota del nombre. 
 
    Me guardé mis comentarios hirientes e intenté una conversación educada. Olivia parecía una chica bastante agradable, pero había algo inquietante en ella. Tenía los labios hinchados por haber sido besada demasiado fuerte y cabello recién tenido sexo. Mi hermano pequeño envuelto alrededor del dedo de la niña ni siquiera pareció darse cuenta de su apariencia desaliñada. Sabía que necesitaría pruebas para desviar su atención de ella y odiaba la idea de romperle el corazón, pero valdría la pena romperlo ahora en lugar de cuando ella estaba embarazada del hijo de otra persona. 
 
    Cuando se fue al baño, vi cómo su máscara se deslizaba lentamente de su rostro y ella me lanzaba una mueca poco acogedora. 
 
    "Lyndon me habló de las otras chicas. Sólo quería decirte que no encontrarás nada desagradable en mí. Vi la forma en que me miraste y te lo diré ahora". Puso sus manos sobre la mesa lo que supuse era una postura intimidante, la chica parecía pez fuera del agua. No mostré signos de miedo, esta chica se estaba metiendo con la persona equivocada. "¡Retrocede! Él siempre me elegirá a mí antes que a ti". 
 
    Ella me dio una sonrisa de satisfacción ante mi silencio cuando mi hermano regresó. Vi cómo su amorosa actitud de novia regresaba y ella se aferraba a su brazo. Abrí la boca lista para arremeter cuando sonó mi teléfono, supongo que estaba salvada por ahora. Respondí la llamada en la mesa. 
 
    "Habla Lawson." Dije formalmente. 
 
    Escuché atentamente. Mis cejas se fruncieron con disgusto y dejé escapar un gruñido agitado. Mi rostro se oscureció mientras escuchaba más y mi ira finalmente alcanzó su punto máximo. 
 
    "¡Te dije que no firmaras esos documentos hasta que los revisara!" Grité. Escuché y miré a mi hermano que parecía preocupado y su novia parecía atónita. Su rostro hizo que mi ira se disparara y me levanté abruptamente de mi asiento. 
 
    "¡DESPEDIDO!" I grité. "¡Tu idiotez te ha costado tu maldito trabajo! Coge esos archivos, ponlos en mi escritorio y limpia el tuyo. ¡Cuando llegue a la oficina será mejor que no estés allí!" 
 
    Sabía que realmente no podía despedir a alguien, pero fue algo misericordioso lo que estaba haciendo, porque una vez que mi padre se enterara, el pobre hombre sería una hormiga bajo su zapato. Golpeé mi teléfono contra la mesa escuchando un crujido y sabiendo que tendría que comprar uno nuevo ahora. Envié mi mirada enojada a la novia, "Fue un placer conocerte", dije amenazadoramente. Pude verla temblar visiblemente de miedo pero leí que no podía controlar mi ira. Me volví hacia mi hermano y le di un gesto rígido, no era frecuente que perdiera los estribos, pero los días los acontecimientos se habían acumulado sobre mí y no podía contenerlos más. Le lancé mi teléfono roto, le dije que se deshiciera de él y me fui sin decir una palabra más. 
 
    El manejo de la ira había fracasado en sus intentos de calmarme, en todo caso lo empeoró. Nuestro padre tenía una alta tolerancia al estrés, pero cuando se enojaba, lo cual no era frecuente, era como si explotara una bomba atómica, nadie estaba a salvo. Compartimos nuestro temperamento junto con mi hermano. Fue difícil contenerlo cuando sucedió, pero lo logramos a nuestra manera. 
 
    Lidié con la crisis de los documentos rápidamente y esperaba que mi padre no se enterara, eran papeles para un nuevo prototipo para nuestra empresa y al idiota que los manejaba se le había metido en la cabeza que estaba bien compartirlos con un rival. compañía. Luego de algunas amenazas y acuerdos de confidencialidad se logró manejarlo. Escribí un informe al respecto y se lo di a mi padre. 
 
    Al llegar a casa, decidí investigar a Olivia e imprimir mis hallazgos. Se lo dejé a mi hermano para que lo encontrara y lo digiera. Tenía razón sobre ella. Encontré correos electrónicos que ella intentaba cifrar con el mismo software de firewall de nuestra empresa. Ella era extremadamente estúpida o no estaba 100% segura de dónde venía nuestra fortuna. Hackear su sistema era más fácil que hervir agua. Encontré correos electrónicos y mensajes de texto que detallaban reuniones con hombres y pirateé los sistemas de seguridad para obtener confirmación con fotografías. Efectivamente, la chica fue simplemente estúpida al besar a un chico frente a una cámara de seguridad. Sacudiendo la cabeza, imprimí toda la información. 
 
    Llamé a Hamilton, mi querido mejor amigo gay, para pasar una noche de relajación y bebida. Caminando hacia mi habitación y decidiendo qué ponerme. Llevaba media hora preparándome para salir cuando mi hermano irrumpió en mi habitación con una rabia similar a la de antes. Recogió lo primero que vio y lo arrojó en mi dirección. Lo esquivé cuando por poco pasó por alto mi cabeza y crucé los brazos sobre el pecho. 
 
    "¡TE DIJE QUE NO MIRES!" Me gritó. 
 
    Suspiré y pasé una mano agitada por mi cabello, entrecerrando los ojos hacia el piso de madera. "Ella no es buena para ti". 
 
    Miré hacia arriba a tiempo para esquivar otra cosa voladora, ¿¡tijeras!? ¿En realidad? 
 
    "¡ESO ES DECIDIR POR MÍ!" 
 
    Tiró los papeles que detallaban a su promiscua novia y se abalanzó sobre mí. Lo esquivé una vez, pero la segunda vez me tiró al suelo con un fuerte golpe. Lo rodé y lo inmovilicé, a pesar de mi pequeño y pequeño cuerpo todavía tenía fuerzas y sabía que él no quería lastimarme mucho. 
 
    "¿Qué? ¿Querías hacer la vista gorda ante el hecho de que ella se ha estado follando con otros chicos a tus espaldas? ¡Si quieres una relación seria, Lyndon, entonces esa mierda no funciona! Quieres tener una familia con ella y casarte- "Me burlé. "-¡Cómo sabrías si ese niño era realmente tuyo! ¡Te mereces algo mejor que tener que compartir una chica con otros hombres!" 
 
    Vi su rostro transformarse de ira a tristeza y me levanté. Le ofrecí mi mano y él la rechazó. Lo miré y me incliné tomando su rostro entre mis manos, mientras él intentaba evitar mi mirada. 
 
    "Lyndon Geoffrey Lawson, eres mi hermano. Yo reinaría en el infierno sobre cualquiera que te lastimara e iría al infierno y regresaría para asegurarme de que estuvieras a salvo y feliz. Nunca, nunca , me alejes así. . La familia es para siempre." 
 
    Dejo ir su rostro y vuelvo a mi tocador. Volví a maquillarme y vi como mi hermano se levantaba abatido y se iba. Sabía que necesitaba tiempo. Salí de mi habitación. Hamilton estaba esperando abajo y me dedicó una sonrisa lasciva. 
 
    "Chica, pareces sexo con tacones". 
 
    Sonreí y negué con la cabeza dándole un único beso al aire en su mejilla derecha. Me dio vuelta y me miró de arriba abajo, Hamilton era uno de los mejores estilistas del país y lo conocía desde hacía cuatro años. ¡Nos entrelazamos del brazo y salimos por la puerta con la intención de pasar una buena noche! 
 
    Los sonidos del club corrían pesadamente por mis venas. ¡El alcohol en mi estómago me había aflojado y estaba lista para caer en la lujuria esta noche! Mi cuerpo se balanceó con la música y me perdí en los cuerpos sudorosos del club, sabía que si estaba sobrio probablemente comenzaría a lanzar golpes por la invasión indecente de mi espacio personal pero esta noche no me importaba. Esta noche no era la heredera nerviosa de una compañía Fortune 500 que asistía a una escuela de la Ivy League haciendo una doble especialización. Esta noche yo era el adolescente lascivo que siempre había querido ser y iba a vivirlo a la altura. 
 
    Sentí unas manos en mis caderas y pronto unos labios en mi cuello. Una cosa llevó a la otra y me encontré en un enredo de sábanas perdiéndome en placeres carnales que había evitado. Los ojos color avellana del hombre parecían dorados y mis manos trazaron su cuerpo esculpido. No estaba lo suficientemente borracho como para olvidar este evento por la mañana. 
 
    Cuando me desperté por la mañana, la suite del ático en la que me encontraba estaba vacía. El hombre de ojos dorados se ha ido. Sentí una punzada de decepción recorrerme, pero recogí mis cosas y las preparé para mi paseo de la vergüenza del lunes por la mañana. Mantuve la cabeza en alto y regresé a la oficina, duchándome en el gimnasio del trabajo y vistiéndome para el día. 
 
    Mi mente deteniéndose en la mía podría preguntarse quién era él, sintiendo sus labios que cubrían mi carne. Pensar en eso me provocó escalofríos por la espalda, haciéndome moverme incómodamente en mi asiento. No hablamos, no se intercambiaron nombres ni se dieron números. Me senté en mi escritorio con la intención de descubrir la identidad de mi hombre misterioso y después de tres horas de búsqueda no encontré nada. Había evitado las cámaras y ni siquiera había utilizado una tarjeta de crédito para reservar la habitación. El nombre estaba bajo un alias que, al buscarlo, pertenecía a una viuda de 54 años que falleció hace dos semanas. 
 
    Incluso investigando a la familia y amigos del hombre, no hubo pistas sobre quién podría haber sido el hombre. Había recurrido a un nivel extremo de acoso pero no me importaba, cuanto más miraba más obsesionado me había vuelto. Había algo en él que no podía ubicar, necesitaba verlo nuevamente y no estaba segura de por qué mi intuición insistía. Con todos los recursos que tenía a mi disposición no pude encontrarlo, los moretones en mis caderas eran la única evidencia de que la noche anterior había sucedido. Por primera vez en mi vida me sentí disgustado conmigo mismo, me sentí utilizado. Esa noche lo había deseado tanto como él me deseaba a mí, pero todavía me sentía utilizada. 
 
    Dejé de lado mis emociones negativas y me concentré en algo que conocía bien. Trabajar. Tenía más desorden que limpiar, pero no sabía que vería esos mismos ojos dorados dentro de nueve meses y la llamaría Athena Margaret Lawson. 
 
    Nos habíamos conocido en Metis, un club de la ciudad. Me pareció apropiado llamar a mi hija Atenea. Irónico, siguiendo la historia griega donde Metis estaba embarazada de su hija cuando Zeus la había consumido. Mi vida pareció alinearse con eso de alguna manera. 
 
    Atenea, hija mía. 
 
    Los días habían sido más largos desde la mañana de las lágrimas de sus hermanas pequeñas. Ella había llorado sobre su hombro por cómo el hijo menor de los Lawson le había roto el corazón. Sus nombres habían aparecido en los periódicos, pero para el público seguían siendo entidades sin rostro. La familia Lawson valoró su privacidad y la llevó a un nivel completamente nuevo. Axel nunca los había visto personalmente en fotografía o en público, pero los que sí lo habían hecho sólo tenían cosas buenas que decir. Hasta donde él sabía, la mayor, Elizabeth, era una belleza con ojos fríos e insensibles y un temperamento volátil. Su hermano estaba tranquilo y sereno, tenía un aire amistoso y era encantador. 
 
    La hermana de Axel, Olivia, estaba perdidamente enamorada de él, en todos sus años nunca había visto tanto cariño en sus ojos. Una vez que ella le contó su historia y la interferencia del mayor Lawson, él no sintió nada más que rabia. Ella le había contado sobre las amenazas y la fría Elizabeth que había amenazado a Olivia. 
 
    Axel, durante cinco años, había visto a su hermana convertirse en un cascarón vacío, una cáscara de la persona que alguna vez fue. Él le había dicho que lo arreglaría bien, pero Olivia ya no podía disfrutar de la venganza. Un día corrió al hospital y descubrió que ella había intentado sufrir una sobredosis. Fue el colmo para él. Colocándola en un centro de rehabilitación continuó con su plan de venganza. 
 
    Sentado en su oficina miró hacia la ciudad. Ella estaba por ahí en alguna parte. Con las manos a la espalda, Axel se humedeció los labios, Elizabeth Lawson. La chica que había arruinado a su hermana, no se había limitado a separar a los dos jóvenes amantes sino que también había arruinado la vida de Olivia. Hackear los sistemas escolares utilizando la dirección IP de su hermana y dejar descaradamente pistas para que la expulsen de la escuela. Axel se sintió impotente al ver la destrucción de su hermana, el estrés casi había obligado a sus padres a separarse. 
 
    Su padre había fallecido cuando él nació y su madre se volvió a casar y tuvo a Olivia poco después que él, había una diferencia de edad de 5 años entre ellos. 
 
    Cuando su abuela, por parte de su padre, falleció en Inglaterra, ella lo dejó todo por él. Se convirtió en multimillonario de la noche a la mañana y buscó remediar los problemas de su familia que sucedieron hace 5 años y Olivia todavía estaba en rehabilitación recuperándose de su dolor de corazón. Sus padres poco a poco arreglaron las cosas y todo este tiempo, hasta donde él sabía, la familia Lawson había estado viviendo sin dolor y sin problemas. 
 
    Golpeó su escritorio con las manos y escuchó un ligero crujido en el medio. Ahí va otro escritorio. A la corporación Halbridge le había ido bien. Era dueño de una sucursal hotelera que se había internacionalizado el año pasado y finalmente iba a hacer públicos sus nuevos planes para encontrar y dominar una nueva empresa y tenía la mira puesta. 
 
    Ya había comprado algunas acciones con la esperanza de iniciar su adquisición hostil. Sin embargo, fueron inteligentes: la familia Lawson poseía el 58% de las acciones. 
 
    Su herencia estaba prácticamente intacta, tenía más dinero del que le importaba, pero lo usaría todo para arruinar a Elizabeth Lawson y su intromisión si fuera necesario. 
 
    Presionó un botón de su intercomunicador y llamó a su secretaria, era hora de comenzar su plan. Las transferencias comenzaron y por la mañana tendría el 42% de las acciones del negocio de Lawson. Él sonrió con picardía. Esta mañana sería genial, también es el día en que Olivia se libera de los muros represivos del instituto. 
 
    

  

 
   
           Capítulo uno  
 
      
 
    Un chillido agudo me sacó de mi sueño. Me senté rápidamente y moví mi cabeza por mi habitación buscando la fuente del sonido. Los latidos de mi corazón retumbaban violentamente en mi pecho, mi cabeza se giró hacia un niño que se reía tontamente. Gemí y hundí la cabeza en la almohada, masajeándome el cuello con tristeza. Estaba tenso, el repiqueteo de pequeños pies llegó a mi lado de la cama y sentí pequeñas manos trepar bajo las sábanas. Estaba helada y la acerqué a mi cuerpo. 
 
    "Ennie, estás helada." Murmuré en su cabello oscuro. El único rasgo mío que tenía. Ella se rió maniáticamente cuando me di cuenta de que también estaba mojada y pegajosa. Me senté de nuevo, la levanté y la examiné. Gemí cuando me di cuenta de que tenía huevo esparcido por el cabello y leche en el cuerpo. 
 
    "Atenea", dije con severidad, "¿Qué has hecho?" Me quejé. Ella salió gateando de la cama y salió corriendo de la habitación, miré mis sábanas de algodón egipcio que seguramente ahora estaban arruinadas. Suspiré y me levanté de la cama cuando mi hija regresó a la habitación con torpeza sosteniendo una bandeja de comida. 
 
    "¡No mamá! ¡Cama! ¡Yo te preparo la cama para el desayuno!" 
 
    Tenía un brillo en sus ojos dorados y sonreía de oreja a oreja. Sonreí sacudiendo la cabeza y sentándome en mi cama. Se acercó arrastrando los pies y en la bandeja vi un café con demasiada leche, huevos crudos en un plato junto a dos trozos de pan y una ración de cheerios que también rebosaba leche. Sonreí ante su felicidad y me pregunté qué había provocado esto, pero me mordí la lengua. Al acercarse a la cama logró tropezar con sus propios pies arrojando la comida y todo sobre ella, mi cama y yo. 
 
    Miré la hora que decía que solo teníamos media hora antes de salir de nuestro apartamento. Athena me miró y luego el desorden, supe lo que vendría y rápidamente me acerqué a ella. La tomé en mis brazos y la sostuve cerca de mí. La pequeña niña se aferró a mí desesperadamente mientras lloraba en mi hombro tratando de hablarme. Caminé hacia la ducha, dejando el desorden de leche y huevo crudo en mi habitación, la encendí, me quité la ropa y comencé a lavar el intento de desayuno de mi hija en la cama. 
 
    Una vez seco y vestido, tomo la mano de Athena y la acompaño a la cocina para ver otro desastre gigante. Miro al niño pequeño y sacudo la cabeza. Me inclino hasta su nivel y limpio las lágrimas que ruedan silenciosamente por su rostro. 
 
    "Ennie, ya es suficiente bebé." Susurro quitándole el flequillo lateral de los ojos. Ella me miró con una expresión triste y un puchero. 
 
    "P-pero... quería darte desayuno en la cama-" Usó el dorso de su mano para secarse las lágrimas de la cara. "-La Sra. Meany dice que es el día de papá y yo no tengo uno... Y y y, Sofía dijo que el de mamá también puede ser el de papá y Matty dijo que yo era bastardo porque no tengo papá". Vi más lágrimas formándose en sus ojos y las sequé. "Mamá, ¿por qué no tengo un papá? Tú tienes un papá y el tío Ly tiene un papá. Yo quiero un papá". 
 
    Cerré los ojos y me obligué a esbozar una pequeña sonrisa. Nunca quise criar a una niña así, nunca quise que se perdiera nada en la vida y me negué a darle un sustituto como padre. Mi vida y mi mundo eran este niño pequeño frente a mí. Si tuviera que elegir entre el trabajo y ella, elegiría siempre a Athena. 
 
    La tomé entre mis brazos y la abracé con fuerza. "Atenea", dije con severidad, pero en voz baja. "Te lo dije, tienes un papá. Él simplemente no puede estar aquí con nosotros. ¿Sabes cómo trabaja mamá? Papá también tiene mucho trabajo. Aunque está bien bebé, estoy aquí y no voy a ir". en cualquier lugar." 
 
    "¿Cuándo vendrá papá a verme?" 
 
    Me sentí dolido, no quería mentirle. "Te lo he dicho, Ennie". 
 
    Se mordió el labio inferior y frunció el ceño, "¿Compromiso?" Ella cuestionó. Suspiré y sacudí la cabeza. 
 
    "Él vendrá cuando esté listo. Y-" dije mirándola. 
 
    "Cuando dices que está listo". Asiento con la cabeza. 
 
    Athena me miró y sus lágrimas finalmente llegaron a su fin, "¿Pwomise?" Asentí de nuevo y le ofrecí mi dedo meñique. Hicimos la promesa y besé su naricita, provocando una pequeña risita de ella. Levanté su mano y caminamos hacia el ascensor. Ya era hora de llevarla a ella a la guardería y a mí a ir a trabajar. Aunque estaba furioso con la guardería. ¡Cómo se atreven a dejar que un niño llame bastardo a otro! Entendí que los niños pueden ser desagradables, pero no lo toleraría. Les pediría amablemente que lo abordaran antes de tomar el asunto en mis propias manos. 
 
    Fui a nuestra limusina y conocí a la niñera, Alice, que cuidaba de Athena durante la guardería y mientras yo estaba en el trabajo. La besé en la frente y la puse en el asiento del coche. La puerta estaba cerrada y me aseguré de que los cristales polarizados estuvieran correctamente. 
 
    Me volví hacia Alice y mi secretaria, Tara, y puse una mano en mi cadera. "Athena hizo un desastre en el apartamento, necesito que llames a alguien para que lo limpie y lo cargue a mi habitación". Tomé los archivos que Tara me tendió. Mirándolos, asentí y caminé hacia mi limusina. "Alicia." Dije levantando la vista de los archivos mientras caminaba alrededor del gato para sentarse junto a Athena. "Dígale a la guardería que la palabra bastardo no debe usarse para describir a mi hija o habrá una demanda". Sus ojos se abrieron ante esta información y asintió vigorosamente, confiaba en esa chica. Amaba y le daba amor a Atenea como si fuera su hermana pequeña. Me alegró saber que ella no sabía sobre esto. 
 
    Me subí a la limusina con Tara mientras ella hacía llamadas y respondía. Leí los números más recientes de nuestro negocio, cerré el archivo y miré por la ventana. 
 
    Viajé así todos los días. Odiaba estar separada de mi hija y odiaba usar un auto mejor que ella. Todo era para su protección, Alice la llevaba a parques y lugares públicos y el único momento que pasábamos juntos fuera del apartamento era cuando estábamos en la residencia de mi padre o en vacaciones privadas. 
 
    Aunque mi cara y mi foto no habían sido impresas desde hacía tiempo, era demasiado arriesgado que el mundo supiera que tenía una hija. Estaba orgulloso de ella, no me malinterpretes, pero una personita tan pequeña era vulnerable al mundo cruel. Tomé la limusina para desviar la atención de una limusina de aspecto obsoleto. Un niño en el mundo del dinero y la fama no estaba seguro, había crecido bajo el flash de las cámaras y la constante amenaza de secuestros, me negaba a que Athena fuera parte de este mundo todavía. No me importaba mi escándalo de una noche o de mi falta de juicio, no me arrepentía. Si bien me tomó tres años dejar de buscar al Dios sexual de ojos dorados con el que me había acostado, finalmente abandoné mi búsqueda. Tenía una hija que cuidar y ella era mi mundo. 
 
    Me parecía mal mantener al padre en la oscuridad y odiaba que Athena creciera sin uno, simplemente no podía encontrarlo. Los recursos que tenía solo llegaban hasta cierto punto para una persona cuyo nombre no tenía. No le parecía bien no saberlo, pero simplemente no había nada que pudiera hacer. 
 
    Al llegar al edificio Sky Rise que mi padre pronto me heredó, entré en un campo de batalla, se produjo el caos y una ambulancia se encontraba en el frente. Flashes de algunas cámaras mientras los paramédicos metían a una persona sin rostro en la camioneta y las puertas se cerraban de golpe. Entrando en acción, me acerqué a los guardias y les pedí que llevaran a los fotógrafos a una sala de conferencias. Observé mientras guiaban a los hombres al interior del edificio y me volví hacia el asistente personal de mi padre, que parecía nervioso. 
 
    Entramos al edificio con Tara siguiéndonos y en el ascensor hasta el último piso. Me actualizó sobre la situación, otra corporación había intentado una adquisición hostil y en el transcurso de una noche habíamos perdido el control de poco menos de la mitad de la empresa a favor de Halbridge Corporation. Tendría que investigarlos, llevaban dos años en nuestro radar y su gestión siempre estaba en la sombra. No entendía lo que querían de nuestra empresa. 
 
    Lo siguiente en mi lista era la ambulancia. Un miembro del personal resultó herido o herido, eso también era importante. 
 
    "Peter, ¿quién era el que estaba en la ambulancia?" 
 
    Tenía una sensación inquietante en la boca del estómago, su expresión no auguraba nada bueno y cuando abrió la boca, Lyndon, de aspecto frenético, nos llevó a Peter y a mí a una oficina vacía. 
 
    "Papá está en el hospital". 
 
    Todo en mi mundo se detuvo. Podía sentir la sangre palpitando en mi cabeza mientras mi mente intentaba procesar lo que estaba sucediendo. Conclusiones, mi mente saltó a conclusiones y lo que imaginaba en mi cabeza no era agradable. Respiré profundamente, alejando mis emociones y enderezando mi columna. 
 
    Miré a mi hermano, "Lyndon, ve a buscar a mamá y llévala al hospital". 
 
    Me volví cuando mi secretaria estaba parada en la puerta cerrada y miró a Pete. "¡Asegúrate de que nadie se entere de esto! Llama a los mejores médicos y llévalos a mi padre para que te ayuden". 
 
    Me volví hacia mi secretaria que intentó hablar y la miró de arriba abajo. "Informe a Alice sobre la situación de mi padre y asegúrese de que ella se encargue de las cosas. Ah, y Tara, encuéntreme toda la información sobre la corporación Halbridge. E imprima 8 contratos de NDA para nuestros reporteros invitados y copias para nosotros". 
 
    Mi hermano me miró preocupado y puso una mano en mi hombro. Aunque no pude sentirlo. 
 
    "Ellie, ¿y tú? ¿Vienes al hospital?". 
 
    Le fruncí el ceño y sacudí la cabeza. No había manera de que pudiera verlo así. Ni siquiera sabía qué le pasaba, pero toda mi vida ha sido un pilar de fortaleza. "N-no, no." Maldije lo débil que sonaba mi voz, no me había sentido tan impotente en mucho tiempo y me trajo recuerdos que traté de alejar- ¡No! Deja de pensar en eso. 
 
    Fortaleciendo mi determinación cuadré mis hombros y miré a mi hermano poniendo una mano en su hombro, "Tengo trabajo que hacer aquí". 
 
    Me volví hacia Peter y le dije que convocara una reunión con la junta directiva y luego salí de la habitación con Tara detrás de mí, se sentó en su escritorio y se puso a trabajar con sus tareas. Fui a las salas de conferencias con los periodistas sentados con ansiedad. 
 
    Caminé hacia el frente de la habitación en silencio y crucé una pierna sobre la otra. Tara entró a la habitación con una taza de café y miré la hora, las 9:30 am y ya habían sucedido muchas cosas. El silencio se extendió entre nosotros mientras yo tomaba un sorbo de café y los hombres se movían torpemente en sus asientos. 
 
    "Caballeros", me dirigí formalmente con una sonrisa intimidante, mis ojos recorrieron la habitación y vi una figura delgada pero pequeña, "Eh, y señora". 
 
    Ella me miró sorprendida, sonreí ante su expresión desconcertada, se había vestido como un hombre para contar su historia. Interesante, había oído hablar de esta mujer pero nunca la había visto antes. 
 
    Sonreí a la multitud, todos rostros familiares. 
 
    "Estoy seguro de que has adivinado quién soy", digo suavemente, "Elizabeth Lawson". 
 
    Hubo algunas respiraciones entrecortadas, sabían lo que esto significaba. Que había algo que enterrar. La niña se levantó indignada y golpeó la mesa con las manos. 
 
    "¡En serio crees que me quedaré tranquilo con ese Lawson! Vi al director ejecutivo en esa ambulancia y será un gran día de pago". 
 
    Mi buen comportamiento desapareció rápidamente y me levanté con los ojos entrecerrados. Caminé hacia ella lentamente y puse mis labios junto a sus oídos, susurrándole su pequeño secreto al oído. Su rostro palideció y visiblemente comenzó a temblar. Me alejé de ella y regresé a mi lugar en la cabecera de la mesa y presioné un botón en el intercomunicador. 
 
    "Tara. Tráelos." 
 
    Dirigí mi atención a los periodistas. "Entiendo que vino buscando una historia muy buscada. Los eventos de esta mañana no serán reportados por razones muy obvias". Declaré desafiar a cualquiera a desafiarme. Ante el silencio continué. "Sin embargo, también revelaré información que esta empresa aún no ha publicado". 
 
    Tara entró en la sala y le entregó a cada periodista dos acuerdos de confidencialidad. Ella salió de la habitación después de repartirlos. 
 
    "Usted los firmará y le revelaré cuándo asumiré el puesto de director ejecutivo e incluso le permitiré tomar una fotografía y una entrevista personal". 
 
    Los hombres lo firmaron rápidamente y yo firmé su copia y los despedí, diciéndoles que programaran una entrevista con mi secretaria en los próximos tres días. La mujer se quedó con los brazos cruzados sobre el pecho y los ojos entrecerrados mientras yo firmaba los acuerdos listos para ser archivados. Consciente de su mirada, la ignoré y prefiero hacer el papeleo. 
 
    "Señorita Johnson, tengo trabajo que hacer". Dije parándome y caminando hacia la puerta mientras ella me seguía. Entré a mi oficina y me senté detrás de mi escritorio, revisando más papeleo. No había notado la otra presencia en ese momento. Miré al periodista y levanté una ceja. 
 
    "Señorita Johnson, o firma el acuerdo o se marcha. Se valora su silencio en este asunto, pero no dudaré en seguir adelante con lo que hablamos antes". 
 
    Sus ojos se abrieron mientras asentía, sus hombros cayeron con resignación y firmó el contrato, observando mientras yo firmaba el mío y se lo entregaba. Ella se fue rápidamente y llamé a Tara para que viniera a buscar los papeles. Ella entró rápidamente y me dio una copia de la reciente revista Forbes y me quedé paralizado ante la portada. 
 
    "Sra. Lawson." Tara dijo con cautela. Mis ojos se fijaron en ella, ella sólo me llamó así delante de los forasteros. Miré alrededor de mi oficina y noté que un hombre estaba de espaldas a mí. "El señor Halbridge insistió en esperar en su oficina". 
 
    No parecía tan viejo como esperaba por detrás. Tenía hombros anchos e incluso con su traje a medida podía ver sus músculos abultados. Aparté los ojos de su espalda y asentí hacia Tara. Ella le lanzó una mirada soñadora mientras salía de la oficina y yo miré la revista. Era él, el padre de Atenea. Leí el título y me quedé paralizado. 
 
    El CEO Axel Halbridge, el soltero más elegible, celebra la compañía Fortune 500. 
 
    Sentí que se me secaba la garganta y me sudaban las palmas. El hombre con el que me había acostado hacía tantos años era el mismo hombre que intentaba hacer compañía a su familia. Él era el hombre en mi oficina ahora. Tragué fuerte y levanté mis ojos lentamente para encontrar los ojos dorados que habían perseguido mis sueños casi todas las noches desde que lo conocí. 
 
    "Mierda." 
 
    Había esperado años por este momento. Había sonreído cuando entró en el caos del edificio que lo rodeaba. Evitó la recepción y fue directo al ascensor, en el último piso caminó hasta el primer escritorio que había visto. Resultó ser exactamente la persona que había estado buscando. Habló con una asistente personal bastante atractiva y llevó su encanto al máximo. Ella se desmayó fácilmente y le permitió esperar en la oficina del objeto de su venganza. Esperó con un café que le había traído la encantadora asistente personal. Observó la oficina de aspecto animado, estaba muy abarrotada de libros desbordados de sus estantes y un libro infantil de aspecto colorido llamó su atención, se preguntó cómo algo tan fuera de lugar terminó aquí. Dirigió su atención a unas cuantas fotografías sin familia, sólo paisajes. A pesar de lo desordenado que estaba, parecía frío e insensible, así era como había imaginado que sería la mujer. 
 
    No había esperado mucho y una ráfaga de cabello oscuro irrumpió en la oficina sin hacer caso de su presencia y se sentó en su escritorio. Se quedó donde estaba, seguro de que ella no había reconocido que él estaba allí. Habló con franqueza a la mujer Johnson que les dirigió a él y a ella miradas nerviosas. 
 
    Se despertó su interés, ¿silencio sobre qué? No tenía ninguna duda de que ella estaba hablando de firmar un acuerdo de confidencialidad; se sintió decepcionado cuando ella lo firmó. Consideró pagarle gran cosa por esa información privada e incluso ofrecerle inmunidad ante la ira de Lawson. 
 
    Cuando finalmente le presentaron a la mujer, se puso de pie, se arregló el traje y luego se volvió para mirarla. Decir que estaba sorprendido era quedarse corto. Aunque él parecía ocultarlo mejor que ella. Podía ver todas las emociones corriendo por su rostro, conmoción, ira y miedo. No podía explicar por qué ella tendría miedo, pero lo aceptaría. 
 
    Esta era la mujer que había dejado en una habitación de hotel después de enterarse del dolor de su hermana. ¡La misma maldita mujer que lo había causado! Se sentía disgustado consigo mismo por la desconocida traición a su hermana. Ella no podía conocer su identidad ni su relación con Olivia, pero aun así él se sentía engañado. La mujer que había conocido esa noche era tranquila y tranquila, era divertida y tenía una sonrisa increíble. No eran la misma persona y él esperaba que ella tuviera un doble, pero su reconocimiento de él le dijo que las dos personalidades diferentes provenían de la misma persona. 
 
    "Mierda." Ella susurró. 
 
    Axel sonrió ante su uso del lenguaje, la expresión de su rostro pareció sacarla de su aturdimiento y controló su expresión. Le sorprendió la máscara que ocultaba cualquier signo de emoción, quería que esta persona actuara de esa manera. Sería más fácil destruirla de esta manera. 
 
    Caminó hacia ella y le ofreció la mano, "Axel Halbridge". 
 
    Axel la observó atentamente y cuando su mano estuvo en la suya, sintió que el mismo deseo de todos esos años se acumulaba en él. La sensación de tensión en su ingle lo frustró inmensamente y apretó los dientes con disgusto. 
 
    Su sonrisa de satisfacción me sacó de mi aturdimiento. Este no era un momento para obsesionarse con el pasado. Me preguntaba si debería decirle que había tenido un hijo. Sin embargo, eran completos extraños, ¿se le podía confiar a Atenea? Él también parecía sorprendido de verme, así que esto no fue planeado, ¿verdad? Estaba tratando de hacerse cargo de la empresa. Controlé mi expresión e intenté ocultar cómo me estaba afectando. 
 
    Cuando caminó hacia mí pude oler su familiar almizcle masculino, resistiendo el impulso de suspirar de satisfacción, tuve que apretar los muslos tratando de olvidar nuestra única noche de pasión. Me paré abruptamente ante su mano extendida y tentativamente le ofrecí la mía estrechándola. Vi como su gran mano tragaba la mía y levantaba la vista para mirarlo a los ojos. 
 
    "Elizabeth Lawson." 
 
    Aparté mi mano rápidamente y me recosté en mi silla tratando de recuperar el control de mis emociones. Realmente no estaba lista para este día estresante. Lo miré, sin intimidarme por su postura de piernas anchas y brazos cruzados. 
 
    "¿A qué debemos el placer?" cuestioné. 
 
    "Olivia Hélice". Él afirmó. 
 
    Lo miré con el ceño fruncido, incapaz de hacer una conexión con el nombre. Me pellizqué el puente de la nariz y me encogí de hombros. 
 
    "¿Se supone que ese nombre te resulta familiar?" 
 
    Me miró fijamente y pude ver su mandíbula apretarse. El silencio se extendió entre nosotros y suspiré. 
 
    "Señor Halbridge, tengo mucho trabajo que hacer y no tengo tiempo para juegos. Reconozco que usted posee el 42% de las acciones de esta empresa, pero eso no significa que tenga menos trabajo. Exponga su negocio o váyase". 
 
    "Mi hermana." Él gruñó. Lo miré y esperé la explicación. Busqué en mi mente y me di cuenta. El niño desagradable que engañó a Lyn. Entrecerré los ojos hacia él y me recosté en mi silla, cruzando los brazos sobre el pecho. Noté que sus ojos se posaban en mis pechos y lo fulminé con la mirada. 
 
    "La recuerdo", dije lentamente. Me di cuenta de nuevo. "La adquisición hostil..." Lo miré con incredulidad, sin palabras. 
 
    Sus manos cayeron sobre el escritorio y su voz era peligrosa y goteaba veneno. 
 
    "Prometí destruirte a ti y a tu familia de la misma manera que destruyeste a mi hermana. Esto es sólo el comienzo, Elizabeth, te arruinaré ". 
 
    Intenté no inmutarme. Este rencor era insignificante. Abrí la boca para replicar pero mi móvil sonó. Fruncí el ceño y lo miré, lo habría ignorado pero era Alice. Miré a Axel con ligero pánico y me tragué el nudo que tenía en la garganta. 
 
    "Disculpe, necesito tomar esto". Le dije a él. 
 
    Respondí la llamada rápidamente y escuché la voz de pánico de Alice. Pronunció millones de palabras en menos de 20 segundos y frunció el ceño. 
 
    "Detente, cálmate, ¿qué pasa?" 
 
    "Atenea está enferma". 
 
    Sentí que mi mundo se detenía por segunda vez hoy. Estaba seguro de que el color desapareció de mi cara y sentí que se avecinaba un ataque de pánico. 
 
    "¿Dónde estás? ¿Qué pasó?" Pregunté con severidad. 
 
    "Estaba jugando y empezó a vomitar, nos dirigimos de regreso al departamento y ya llamé a su médico pero ella está llorando por ti". 
 
    Sentí que mi corazón se apretaba en la última parte y asentí con la cabeza. 
 
    "Me voy ahora. Te veré pronto". 
 
    Colgué y frenéticamente comencé a recoger mis cosas. Miré a Axel por el rabillo del ojo. 
 
    "Por muy agradable que haya sido esta reunión, tengo que acortarla". Quería ofrecerle conocer a su hija, pero acababa de revelar que había tenido un rencor de 5 años, me amenazó y de ninguna manera estaba lista para revelarle ese secreto ahora. 
 
    Comencé a caminar hacia la puerta dejándolo donde estaba. Me detuve en el escritorio de Tara y ella me miró preocupada. 
 
    "Ocúpate de que el Sr. Halbridge se vaya, voluntariamente o forzado. Tengo que regresar a casa para-" Lo noté parado en la puerta de mi oficina y miré a Tara con un movimiento de cabeza significativo, "Soy de emergencia. Llámame en media hora". hora y hablaremos el resto del día." 
 
    Sus ojos se abrieron un poco y salí corriendo del edificio y tomé un taxi hasta mi edificio de apartamentos, ofreciendo $200 adicionales si lo hacían rápido. Mordiéndome las uñas nerviosamente, sin querer nada más que tener a mi hija cerca de mí. 
 
    

  

 
  
          Capitulo dos 
 
      
 
    Cuando entré al apartamento lo único que podía oír eran gritos y llantos. Alice corrió hacia mí con miedo y pánico. No era frecuente que mi enérgica hija hiciera un berrinche, pero cuando lo hacía, sólo mi padre o yo podíamos calmarla. Athena amaba a su papá, mi padre la adoraba, pero últimamente había estado ocupado con el trabajo. Alice era buena en la forma en que podía desviarlos y detenerlos, también podía retrasarlos hasta que yo llegara. Escuchar a Atenea vomitar y luego gritar y llorar me rompió el corazón. 
 
    Le di mis cosas a Alice y caminé hacia la sala de estar. Era un desastre, los papeles habían sido arrancados, desmenuzados y tirados por toda la habitación. El televisor parecía haber visto días mejores, había una grieta gigante en el medio. El sofá tenía un desgarro y Athena estaba sentada en él con la cabeza metida en un cubo. 
 
    Corrí hacia ella y cuando estaba a punto de tomarla en mis brazos cuando comenzó a patear y gritar con los ojos cerrados. Sentí unas pequeñas garras rascarme la barbilla. 
 
    "¡No! Noo-ugh" Su cabeza estaba dentro de un cubo otra vez y comenzó a tener arcadas secas. Sujeté su cabello y cuando terminó abrió los ojos y me miró con un pequeño gemido. 
 
    "Mamá. Me siento asqueroso." 
 
    La abracé con un suspiro. Besarle la frente y hablarle, darle agua para beber, asegurarse de que estuviera bien. Me quedé a su lado hasta que se quedó dormida. Coloqué su cuerpecito exhausto en su cama. Cuando llegó el médico, le dio algunos medicamentos y se fue. 
 
    "Alice", la llamé, entré a la sala y la vi fregando el piso con lágrimas en los ojos. "L-llamé para que re-reemplazaran las cosas..." Caminé hacia ella y tomé su mano. 
 
    "Alice, ve a tomar un baño relajante. El médico dijo que sólo debería ser un virus de 24 horas". 
 
    Ella asintió y se puso de pie lentamente. Había conseguido un televisor nuevo y eso era suficiente por ahora. 
 
    Un golpe en la puerta de mi departamento me recordó lo agotador que fue mi día. Abrí la puerta y vi a alguien que no esperaba ver. 
 
    "Cindy." Murmuré. 
 
    La chica con el cabello rubio perfecto entró en mi casa como si fuera suya. Gemí internamente, se suponía que ella no debía haber regresado todavía. Se recogió el pelo con los dedos cuidados y chasqueó los labios. 
 
    "Tu casa parece una mierda, ¿el huracán Katrina pasa por aquí?" Su voz era aguda y chillona. 
 
    Cerré la puerta y caminé hacia la cocina optando por un café irlandés. Necesitaba algo fuerte si tenía que lidiar con más tonterías y... 
 
    En su lugar, me serví un whisky y lo bebí de un trago rápido. Me di la vuelta y puse una sonrisa falsa en mi cara. 
 
    "Has vuelto temprano". Afirmé. 
 
    La conversación con Cindy era casi como rascarse la cara contra las espinas de una rosa. Ella es hermosa pero completamente falsa, desde su maquillaje en capas de 6 pulgadas, sus uñas cuidadas y sus senos postizos. Su bronceado ni siquiera era real, parecía llamativo y antinatural. Era una buena compañía para ir de compras, pero hasta ahí llegaba su valor en mis libros. 
 
    Cindy me siguió y arrugó la nariz ante el olor. 
 
    "¿Dónde está tu mocoso?" 
 
    Necesitaba otro trago para esto. Pensé en los acontecimientos del día y era sólo mediodía. 
 
    "Enfermo." Dije, supongo que fue una buena idea quedarme atrás, no lo diría en voz alta pero el hecho de que Athena estuviera enferma me excusó de tener que ver a mi padre. Eventualmente lo visitaría, pero primero tendría que reunir el coraje. 
 
    "¿Ya has ido a verlo?" 
 
    Podría ser la única razón por la que ella había regresado. Cindy era casi como una hermana después de que arrestaron a su padre. Mi papá había decidido tomarla bajo su protección lo mejor que pudiera. Él sería la razón para que ella regresara, mi padre es un hombre increíble que nunca dejó que su riqueza se le subiera a la cabeza. Aunque teníamos mucho dinero teníamos que ganarnos nuestras sutilezas. Mis padres creían firmemente en la independencia, por lo que mientras crecíamos limpiamos y cocinamos para obtener ingresos. 
 
    Vi cómo la fachada de Cindy caía y se dejaba caer en un taburete en la barra del desayuno. Ella asintió con la cabeza en silencio y no me gustó esa cara que puso. Le serví medio vaso de whisky y se lo empujé. Ella me miró y luego el vaso, bebiéndolo de un trago. 
 
    Me encogí, "¿Es tan malo?" 
 
    Ella me miró y frunció los labios. "Sufrió un paro cardíaco después de leer sobre esa vil compañía y su repugnante CEO-" No estaba seguro de que ella hubiera pensado eso si lo hubiera visto. "-Intentó una adquisición hostil." 
 
    Me mordí el labio. Mi padre ya estaba estresado por dejarme asumir mi puesto como director ejecutivo, trabajaba muchas horas, más de lo habitual, para garantizar que la transición fuera fluida. No se suponía que pasara nada grande durante meses, había estado entrenando para esto desde que tenía 16 años. Al principio, papá iba a separar la empresa para que mi hermano y yo pudiéramos compartir la responsabilidad, pero él había insistido en que no sería un líder. . Lyndon era una persona que se dejaba llevar por la corriente, no era bueno ladrando órdenes ni tomando decisiones difíciles. Noté que la cocina estaba en silencio cuando sonó otro golpe en mi puerta. 
 
    Le di a mi prima una débil sonrisa y me acerqué en silencio. Unos cuantos hombres estaban allí con artículos para arreglar mi sala de estar y criadas para limpiar el desorden que Athena había causado. Regresé a la cocina y vi que Cindy no se había movido, que todavía estaba en el mismo lugar con una mirada atormentada. 
 
    "Thena está enferma así que no puedo verlo todavía..." Me detuve y miré el whisky. En lo único en lo que parecíamos estar de acuerdo era en que mi padre era un hombre increíble y que él estuviera estresado y enfermo no ayudaba. Cindy asintió en silencio y se fue, probablemente regresaría al hospital. 
 
    Fui a mi habitación lista para dormir y quitarme el estrés cuando sonó mi teléfono. 
 
    Tara. 
 
    Respondí y gruñí mientras me arrojaba en mi cama con el otro brazo sobre mis ojos. De todos modos, yo era prácticamente director ejecutivo. Necesitaba encontrar una manera de combatir lo que Axel le estaba haciendo a la empresa. Necesitaba dar un paso al frente y demostrarle a mi padre que puedo manejar esta situación. 
 
    "Ellie, he hecho arreglos para que cada uno de los reporteros te vea y..." 
 
    Me desconecté de la conversación mientras Tara continuaba transmitiendo mi agenda. Mi mente se detuvo en cosas que no debería, por ejemplo, en lo atractivo que era Axel. Había envejecido muy bien, no había cambiado mucho aunque sus ojos estaban ligeramente endurecidos, no sabía por qué, pero le daban un encanto oscuro y misterioso, que estaba seguro sería difícil de resistir. 
 
    Además, no podía entender su vendetta contra mí y mi familia, o era tan malvado como Olivia o no sabía nada de por qué los había separado. ¿Había realmente alguna razón para señalar su infidelidad? Nuestra familia estaba en todo eso. Lyndon había seguido adelante, de hecho después de Olivia nunca volvió a tener una relación seria. Supuse que incluso su actitud tranquila había recibido suficientes palizas. Miré al techo y suspiré, mi hombre misterioso a quien he buscado, es el mismo hombre empeñado en destruirme. Este hecho no me resultaría tan extraño si no fuera porque compartimos un hijo. La sangre que corría por su cuerpo también era parte de Atenea. Querer darle un padre era y es importante para mí, pero ahora cuestioné su carácter. 
 
    Debería decírselo de inmediato, ¿verdad? ¿Me creería? Nuestra interacción antes de la reunión en mi oficina estuvo llena de gemidos y placeres carnales. No hablamos una palabra excepto la charla sucia llena de lujuria, en la cual yo no participé. 
 
    Tenía imágenes infantiles de lo que habría pasado cuando volviera a encontrarme con el chico. Se volvería loco porque no podía dejar de pensar en mí y había estado buscando por todas partes. Él me rodeaba con sus brazos, nos besábamos y luego yo le presentaba a nuestra hija. Supongo que Disney había echado a perder mi imaginación porque no era muy original. 
 
    Fui sacado de mis pensamientos con una Tara furiosa al otro lado de mi llamada. Gruñí en respuesta. 
 
    "Tee, ¿puedes venir?" 
 
    Ella me dio una confirmación molesta y me dijo que trabajaría desde casa. 
 
    Colgué el teléfono y escuché el crujido de la puerta de mi habitación. Me senté y vi a mi pequeña de cuatro años cargando su manta de visón. Tenía un gran puchero en los labios y sus ojos estaban llenos de lágrimas no derramadas. 
 
    "Lamento haberte lastimado mami." 
 
    Inconscientemente me toqué la barbilla y negué con la cabeza. Ella caminó hacia mí y tomó mi mano. Me levanté de mi cama y caminé con ella hasta la sala, parecía como si no hubiera ningún berrinche. Tomé el control y nos senté en el sofá. Puse a Athena en mi regazo y le ordené que me mirara. 
 
    "Atenea." Dije con severidad. "Sé que cuando te sientes enojado no siempre puedes controlar tu enojo". Lo redacté lo mejor que pude para que ella lo entendiera. "No me lastimaste mucho, pero no está bien. ¿Recuerdas de lo que hablamos? Necesitas usar tu respiración". 
 
    Athena me miró y puso una mano suave en mi barbilla. Hice una mueca ante el ligero escozor y ella apartó la mano como si la hubiera quemado. Su labio inferior tembló y se arrojó a mis brazos susurrando perdón una y otra vez. 
 
    La abracé hasta que se calmó y me pidió ver Rugrats. Después de configurarlo, alguien llamó a mi puerta. Dejé a Athena y abrí sin dudar pensando que era Tara. 
 
    "Te tomaste tu tiempo para llegar aquí. Estaba pensando en revisar los archivos de la cuenta de Andersen y luego prepararme para las entrevistas con-" 
 
    Parpadeé sin comprender cuando mis ojos finalmente miraron hacia la puerta y vi a una Tara incómoda y a un invitado no deseado parado junto a ella. Le levanté una ceja interiormente maldiciendo su imponente altura y luego miré a Tara. 
 
    "No sabía que me estaba siguiendo, lo juro, no hasta que me ganó y llamó a la puerta". 
 
    La miré furiosamente, "¡¿Qué tan discreto puede ser un gorila gigante como él?!" 
 
    "¿Gorila?" Él cuestionó. Levanté una mano para silenciarlo, que no estaba listo para reconocer su presencia con nuestra hija al otro lado de la habitación. Le di una mirada significativa y sus ojos se abrieron y asintió. Abrí un poco la puerta para que ella entrara y me lamí el labio. 
 
    "¿Puedes hablar con Alice para que se encargue del desorden en la otra habitación?" 
 
    Ella asintió y se fue rápidamente. Giré el cerrojo de la puerta y me aseguré de no cerrarme con llave y cerré la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    "¿Qué haces aquí Axel?" 
 
    Me miró divertido y con los labios ligeramente curvados. "¿No se supone que debes recibir invitados? Es una norma social, ¿no?" 
 
    Suspiré, me pellizqué el puente de la nariz y sacudí la cabeza. " Los invitados son bienvenidos, sí." 
 
    Él se rió de mi respuesta y chasqueó la lengua. "Pero tenía más que discutir contigo". Se acercó a mí y traté de dar un paso atrás pero la puerta me detuvo. Levantó un mechón de mi cabello y lo dejó caer. Se acercó a mí y pude sentir mis palabras atascarse en mi garganta. Su colonia me embriagó, era la misma de nuestro primer encuentro. El calor de su cuerpo me hizo temblar de placer mientras intentaba olvidar los recuerdos, bueno, todo lo que él y yo habíamos hecho. Se había repetido en mi mente tantas noches, su aliento en mi cuello marcó mi piel, nunca podría olvidarlo. 
 
    "N-No hay nada que discutir." Me maldije por tartamudear y él sonrió. Sabía que su proximidad me estaba afectando y lo peor era que mi cuerpo traidor respondía como una perra en celo. Quería cambiar las tornas y desafiar su amenazadora seducción, pero estaba fuera de juego. ¡El último chico con el que tuve algún tipo de coqueteo fue el hombre que estaba frente a mí hace cinco años! 
 
    Uno pensaría que con la fortuna que tenía habría tipos tirándose a mis pies. No era una suposición equivocada, pero entre trabajar para ser CEO, hacer una doble carrera en la universidad y criar a un hijo yo sola, simplemente no había tiempo para una escapada romántica. Así que me faltaban seriamente las habilidades de coqueteo; de hecho, cuando me encontré con este Dios del sexo en el club, ¡estaba ebria y solo bailaba! Para ser honesto, me sorprende haber perdido mi virginidad antes de conocer a Axel, mi vida estaba muy ocupada. No creí en el amor hasta que tuve a mi hija y aun así era amor familiar. 
 
    Puse mis manos sobre el pecho de Axel tratando de alejarlo y crear distancia, pero él solo cerró el espacio entre nosotros y pasó sus brazos alrededor de mi cintura agarrándolos como si fueran su salvavidas. Los pensamientos racionales se desvanecieron de mi mente cuando su embriagador aroma me poseyó violentamente, sin mi consentimiento y con mi respiración entrecortada. Me perdí en sus ojos sintiendo el calor de mi cuerpo a lo que parecía una temperatura antinatural. Al tragar con fuerza, mi saliva se sintió como papel de lija rozando mi garganta y él se inclinó hacia mí, su aliento caliente en mi oreja mientras la mordisqueaba. 
 
    "He pensado en la mujer misteriosa que llevé a mi cama hace tantos años". 
 
    Su voz ronca y más profunda, llena de deseo, sentí que me inquietaba con este calor excesivo que viajaba por mi cuerpo y llegaba hasta mi centro. Gemí en su cuello mientras él depositaba un casto beso en mi clavícula y perdí todo el control. 
 
    Entrelacé mis manos en su cabello, cediendo al mismo deseo carnal que tenía por él cuando nos conocimos, tiré de su cabello mientras él siseaba de dolor y forcé sus labios a los míos. Gemí al mismo tiempo que él cuando mi boca se encontró con la suya. La suave piel de sus labios se amoldó a los míos y sentí que mis rodillas se debilitaban y doblaban. Sostuvo mi cuerpo con más fuerza contra el suyo, mordisqueando mi carne para abrir mi boca y, como una zorra codiciosa, dejé que su lengua chocara con la mía. Luchamos por el dominio sin un ganador claro, este beso estuvo lleno de lujuria reprimida y posesión. 
 
    Podía escuchar una voz sonando en mi mente, diciéndome que esto no estaba bien pero que estaba demasiado lejos. No pude resistir esta tentación y en un enredo de extremidades terminamos en una cama. Sabía que no estábamos en mi apartamento pero en ese momento no me importaba. Tenía una necesidad dolorosa entre mis piernas y él era el único que podía satisfacerla. Llevaba cinco años buscando a la única persona que parecía satisfacerme, ni siquiera mis propios cuidados habían podido complacerme como él. Ropa desechada tirada inútilmente al suelo en un intento de sentir algo más que frases sórdidas y promesas vacías. 
 
    Yo era un recipiente vacío y él me llenó en más de un sentido. 
 
    Tumbado sin fuerzas en una cama, sudoroso y esforzado, sentí una sensación familiar de disgusto subir desde mi estómago. Me había quedado dormido y me había dejado vulnerable. Me maldije por perder el control de mi cuerpo, sé que lo deseaba con cada fibra de mi ser pero se me había olvidado que él era el enemigo. Ni siquiera hacía 24 horas había amenazado con arruinarme. Supongo que en cierto modo lo había hecho. Axel Halbridge me había arruinado para cualquier otro chico, incluso si no lo admitiría en voz alta. 
 
    Quería arrepentirme de esto en la comodidad de mi propia casa, no había planeado esto, ¡Dios, fui tan estúpida! Se acostó a mi lado y se sentó perezosamente. Escuché el clic de un teléfono y giré la cabeza hacia la puerta para ver a una persona a la que no pensé que volvería a ver. 
 
    Olivia Hélice. 
 
    Ella tenía su teléfono afuera y listo, no dudo que se había tomado una foto y como un tonto caí en esta trampa. Los miré a los dos y rápidamente me vestí. Sentí una mano alrededor de mi brazo y fui arrastrado hacia la cama mientras Axel me miraba. 
 
    "Es una lástima que la mujer con la que me acosté hace cinco años sea una puta que arruina la vida " 
 
    Olivia se rió malvadamente y yo intenté con todas mis fuerzas no dejarme afectar por sus palabras, pero dolieron. Repetí que era un tonto una y otra vez, pero eso no detuvo la herida abierta que me había cortado. Me soltó y me miró con disgusto, sus ojos fríos y sin emociones. Se subió los boxers y luego se puso los pantalones, comenzó a caminar mientras se arreglaba la hebilla y giró la cabeza hacia mí y me lanzó una mirada ardiente. 
 
    "Ahora soy tu dueño." Él gruñó. 
 
    Me quedé atónita por decir lo menos, cuando teníamos sexo él era amable y atento, ¿cómo podía una persona actuar tan bien? Mientras se ponía la camisa, se volvió hacia mí por última vez. 
 
    "No usé protección". Dejó que el silencio flotara entre nosotros. "No quiero un hijo bastardo para ti, así que lo arreglaré". 
 
    Su hermana se rió en la sala y yo me quedé atónita en el lugar. ¿Cómo pude haber dejado que esto volviera a suceder? Mi mano aterrizó instintivamente en mi estómago. 
 
    Hijo bastardo. 
 
    Bastardo 
 
    Niño 
 
    Hijo bastardo. 
 
    Él no sabía nada de Athena y eso había solidificado mi resolución. Nunca tendría el honor de que mi Atenea lo llamara papá. Ella nunca sabría su nombre, mi tristeza se convirtió en ira y salí furioso de la habitación, listo para enfrentarme cara a cara con ese imbécil, pero él ya no estaba y me quedé atónita al ver que mi departamento estaba al lado del que yo estaba. Entré corriendo a mi apartamento y fui directo a mi armario. Comencé a sacarme toda la ropa y a dejarla en mi cama. Tara me había seguido observando mi apariencia y luchó conmigo para quedarme quieta y una vez que logró evitar que empacara mis cosas, me desplomé llorando con sus brazos alrededor de mí. Desconcertada y asustada, me abrazó y me arrulló suavemente como lo había hecho el día que descubrí que estaba embarazada. Sus palabras nadando en mi mente. 
 
    Hijo bastardo. 
 
    Hijo bastardo. 
 
    

  

 
  
          Capítulo tres  
 
      
 
    Lloré por más tiempo del que quería admitir. Tara sólo me había visto así una vez antes. Cuando descubrí que estaba embarazada, sentí que estaría sola y abandonada como madre soltera. No sabía cómo reaccionarían mis padres, eran arcaicos en sus creencias sobre el matrimonio y la familia, tenía miedo de que me dieran la espalda. Había visto cosas en televisión y escuchado historias sobre los mejores padres del mundo que dejaban a sus hijos a su suerte y yo, egoístamente, no quería ser así. Fui madre adolescente, aunque fuera mi último año de adolescente, en eso me convertí y tuve suerte de que mis padres no me repudiaran. Al principio querían evitar un escándalo y no soportaban la prensa negativa que habíamos recibido. Entonces me mantuvieron escondido bajo su techo. Ni siquiera fui al hospital, mi padre contrató a los mejores médicos y enfermeras para dar a luz en casa. Sabía que me mantuvieron cerca porque no querían que el nombre de Lawson se manchara después de haber solidificado su posición en el mundo del dinero. 
 
    Sin embargo, una vez que nació Atenea, su exterior helado desapareció y se enamoraron de su primer nieto. Cuando sus ojos se posaron en la pequeña humana en mis brazos por la que estaban acabados, ella tenía tanto encanto después de un día de haber nacido. El personal dijo que era una recién nacida asombrosa e curiosa. Todavía hablo con una de las enfermeras que estaba conmigo en la sala de partos. Siendo tan tonta, quería tener un parto natural y cuando estaba casi completamente dilatada pedí a gritos los medicamentos, pero no obtuve alivio. Ese día nunca había maldecido tanto en mi vida. Les grité a los hombres en la habitación que 'se salieran con la suya con sus asquerosos fabricantes de bebés'. Hice que uno se quedara atrás mientras le arrancaba la vida de su pobre mano, me imaginaba apretando el cuello de cualquiera que dijera que el parto dolía menos que una patada en los huevos. Creo que casi le rompo la mano al pobre, pero aún recuerdo que me invitó a cenar. Cortésmente rechacé mirar al niño en mis brazos y dije que la última vez que salí con un chico terminé embarazada. Creo que entendió la idea. 
 
    Durante todas esas pruebas, nunca había hablado con mis padres sobre quién era el padre de Athena. No habían entrometido y por eso estaba agradecido. Nunca me hicieron sentir la pérdida por no casarme antes de tener un hijo. Nunca me había sentido avergonzado por la herencia de mi hija hasta que su propio padre escupió esa palabra de siete letras. Como los siete pecados capitales, Axel me pintó con cada uno de ellos y me sentí sucio. Después de volver a acostarme con él bajo su ácida seducción sentí que había traicionado a mi propia hija. Me sentí menos humana, menos madre, me sentí como un tampón barato tirado a la basura por no ser siquiera absorbente. 
 
    Creo que eso es lo que más me dolió, la sensación de decepcionar a mi hija. No podía darle un verdadero padre. El hombre que donó su semilla no la quería, lo había dejado minuciosamente obvio. El mayor deseo de Athena era tener una familia completa y yo no podía ofrecérselo, no con ella el hombre con el que compartía su genética. No podía poner mi corazón en la manga y pedirle a un hombre que me llevara lejos, no, el amor por mí no fue fácil de conseguir. A los hombres no les importaba ver más allá de mi apariencia o del dinero. Parecía que esos dos aspectos de mi vida eran cristales empañados para mantener a todos alejados. Bailé con esa seguridad y ahora era una carga pesada porque Athena quería algo que no estaba seguro de poder ofrecer. 
 
    Pero por Atenea haría cualquier cosa. 
 
    Ordené mis pensamientos y continué haciendo las maletas. Con los ojos secos, les dije a las chicas que les contaría todo después de cenar, cuando Athena estuviera dormida. Alice llamó a Hamilton y estábamos teniendo una noche de chicas, la historia que habían esperado con gran expectación finalmente sería revelada y una vez que hubiera contado la historia me ayudarían a mudarme. Pedí chocolates de todo tipo, patatas chips y helado. No bebería porque sé lo que pasó la última vez y no estaba preparado para cometer errores del pasado. 
 
    Una vez Athena estaba dormida y yo le conté mi historia sobre todo lo que había sucedido. Se quedaron atónitos en silencio. Les conté las cosas y las pruebas que tenía sobre Olivia y luego les dije quién era el padre de Athena. Les conté cómo lo busqué, cómo apareció jurando venganza por su hermana y lo que me habían hecho ese mismo día. Les conté cada palabra dicha y cada risa y mirada fría. Quedaron atónitos. 
 
    Mis tres mejores amigos que siempre tenían algo que decir nos quedamos sin palabras, como me sentí yo en el otro apartamento. 
 
    "Bueno..." comenzó Hamilton. 
 
    "Uhh..." anunció Alice inteligentemente. 
 
    " Mierda. " Terminó Tara. 
 
    Asentí recogiendo mi tarrina de helado de menta y chispas de chocolate. "Literalmente lo que dije cuando lo vi". 
 
    Hamilton puso una mano en mi rodilla y sus ojos azules miraron a los míos, tenía el cabello revuelto con puntas rubias blancas. A cualquier otra persona le parecería poco convincente, pero a él le daba una ventaja peligrosa. Hamilton era hermoso y tan gay que tenía celos de cualquiera que lograra robarle el corazón. Él conocía su orientación sexual desde que tenía 5 años y la poseía mejor que yo. Me dio mucha fuerza porque la vida no era nada fácil para él, ser tan abiertamente homosexual lo convertía en un objetivo para la gente de mente estrecha. 
 
    Nos conocimos cuando yo tenía 15 años y acababa de trasladarme a la nueva escuela privada para superdotados intelectuales o algo similar. Hamilton había sido enviado allí como último recurso para eliminar la tortura de los matones. Todo el mundo estaba entusiasmado con mi llegada y me recibieron con los brazos abiertos. El primer día me encontré con un grupo de idiotas que se habían encargado de hablar en nombre de la población escolar. 
 
    "¡Yo, Edward Grant Graham, estoy aquí para decirte que nadie te quiere aquí!" 
 
    Estaba siendo retenido por tres tipos mientras otro le lanzaba un puñetazo en el estómago. Fruncí el ceño sin saber qué hacer, esta era una escuela prestigiosa, pero supongo que fui un tonto al pensar que el acoso no ocurría aquí. 
 
    "¡Nadie quiere contagiarse el VIH de ti, maricón!" 
 
    Iba a alejarme y hablar con un maestro, pero me quedé paralizado en mi lugar cuando escuché cuánto odio había en esa palabra. Me estremecí de disgusto y fue entonces cuando perdí los estribos. Me acerqué al chico y tiré de su hombro haciéndolo caer de culo. 
 
    "¡Habla por todos los demás menos por mí!" Miré mientras retiraba mi puño y golpeaba al niño en la cara. Quiero decir, sus iniciales se escriben EGG. Traté de tener lástima de él por eso, pero cuando escupió sangre a mis pies se burló de mí. 
 
    "¡¿Eres Elizabeth Lawson y lo estás defendiendo ?! ", exclamó señalando en dirección a Hamilton. Lo miré y él se estremeció visiblemente. 
 
    "¡Probablemente sea más hombre que cualquiera de ustedes, patéticas excusas para los hombres!" 
 
    Miré a Edward a los ojos y gruñí desde el fondo de mi garganta. "Al menos es honesto acerca de quién es". 
 
    Supuse que era el colmo porque pronto hubo una pelea en miniatura. Los cinco imbéciles homofóbicos contra Hamilton y yo. Sacudimos esa pelea. Ganó sin lugar a dudas y solo salió con algunas cicatrices de batalla. Después de eso, nadie molestó realmente a Hamilton y esa fue la última pieza publicitaria que salió sobre mí. Algún artículo sobre cómo enfrentarse a los matones y solo apareció en el periódico de la escuela. 
 
    Hamilton y yo éramos inseparables en la escuela. 
 
    Forcé una pequeña sonrisa, su apodo para mí era Xena, algo sobre una princesa guerrera. "Sabes, no tendría problemas con chicos si fueras heterosexual", bromeé. 
 
    Alice soltó una carcajada, "Sí, lo harías, él te tendría encadenado como todos los otros hombres que Hamilton tiene en su haber". 
 
    Abrió la boca para protestar, pero Tara intervino: "Oh, ¿qué pasa con Ricardo?". 
 
    Me reí y asentí con la cabeza, "¿Cachorro? ¿Qué pasa con Quinton?" 
 
    Alice se rió y se enderezó. "¿No se tatuó tu nombre en el pecho?" 
 
    Todos nos reímos cuando Hamilton nos hizo un puchero, cruzó los brazos alrededor de su musculoso pecho y nos miró a todos: "¿Por qué de repente se trata de mí?". Él se quejó. 
 
    Alice le arrojó un trozo de chocolate y casi se ahoga sola, Hamilton sonrió y articuló la palabra "Karma" mientras Tara se giraba hacia él y se encogía de hombros. 
 
    "Eres el único, de todos nosotros, que tiene una vida amorosa decente". 
 
    Asentí ante lo que Tara había dicho y me reí para mis adentros: "Sí, discúlpanos mientras vivimos indirectamente todas tus conquistas". Él inmaduro me sacó la lengua y me reí. 
 
    "Quién sabe dónde ha estado eso", bromeé rápidamente y él solo me miró más intensamente. 
 
    "Supongo que Hamilton no es el único que ahora tiene una historia interesante", afirmó Alice. La habitación quedó en silencio y el aire viciado se llenó de palabras que no habíamos dicho, pero que todos sabíamos. Axel Halbridge. El zumbido de la televisión zumbó mientras todos pensábamos en mi situación. Tara fue la primera en entrar en acción cuando se golpeó las rodillas con las manos y se puso de pie. 
 
    "Supongo que deberíamos empezar a empacar". 
 
    Todos nos levantamos y nos dirigimos a mi habitación mientras les contaba mis miedos y dudas. Les conté todo lo que había estado guardando y no terminamos empacando mucho. Terminamos acurrucados en mi cama y hablando de cosas normales para evitar la verdad. Cuando todos nos quedamos dormidos, Athena logró meterse en la cama y colocarse entre Tara y yo. Estaba feliz de que esta fuera nuestra pequeña familia. Eso es lo que éramos, una familia feliz, un tanto disfuncional, sin parentesco. Podría vivir con eso, ¿verdad? 
 
    Empacar un apartamento en el que has vivido durante más de 4 años es mucho más difícil de lo que pensaba. Athena se despertó por la mañana con más energía de la que debería permitirse y Alice estaba allí con ella. Tara se fue temprano para arreglar las cosas para el trabajo y Hamilton se estaba levantando para ayudar a empacar. Esta gente de la mañana sería mi muerte. 
 
    Lo mandé a la farmacia por una pastilla anticonceptiva de emergencia para evitar tener otro cabrón con Axel. Puse mi mano sobre mi vientre plano y me miré al espejo, juré en la sala de parto que no tendría más. Entonces, ¿qué había cambiado? ¿Por qué estaba considerando tener otro hijo? Siempre imaginé que mis hijos tendrían el mismo padre, entonces, ¿qué tan fácil sería dejar de tomar la píldora y simplemente improvisar? Sé que el destino haría lo que quisiera de todos modos, supongo que siempre existe la posibilidad de tener un hijo después del sexo. Estaba tan segura que no iba a quedar embarazada a la primera vez, o sea ¿cuántas veces fallan los condones y la pastilla anticonceptiva? No había oído hablar de ello hasta que me pasó a mí. Me imaginaba mi estómago hinchado con otro niño y me mordía el labio inferior, ¿era la mejor venganza contra alguien que los excluía de una vida que podrían haber vivido? 
 
    Estaba seguro de que podría aclarar cualquier malentendido sobre por qué arruiné la vida de Olivia, pero no parecía necesario. Axel había elegido su lado, y yo probablemente también habría elegido, sabía que habría elegido la familia. Puede que Axel ya supiera la verdad, tenía una amarga frialdad hacia él que me quemaba, lo único que sabía era que no parecía querer tener hijos. Me regañé por pensar en tener otro hijo con un hombre sin corazón como él. Antes de ayer quería darle la oportunidad de conocer a Atenea, ver si juntaba las piezas del rompecabezas. Quería darle una oportunidad, pero con un pequeño rencor contra mí sabía que no podía permitirlo, Athena era demasiado importante para ser arrastrada al campo de batalla y preferiría dar mi vida antes que dejar que sus labios sueltos atacaran. su. 
 
    Entré a la cocina como un zombi, maldiciendo mi cerebro matutino hiperactivo. Quería pensar en cosas como el sol y las margaritas por la mañana, no en Axel y los bebés. Las dos palabras pasaron por mi mente y me pregunté qué haría si descubría que tenía un hijo. Consumí mi café con glotonería e insistí en tomar dos más antes de que mi cuerpo pudiera funcionar correctamente. 
 
    Cuando Hamilton regresó tenía dos cajas en la mano y la cara pálida. Los agarré y leí las etiquetas, tomé la pastilla y la tragué rápidamente tratando de no pensar demasiado y de no permitirme la idea de tener otro hijo. Hamilton me miró y sacudió la cabeza: "Nunca volveré a hacer eso". Él se quedó inexpresivo, sonreí y asentí con la cabeza. 
 
    "No es como si hubiera planeado torturarte, Mills", resopló y recorrió mis gabinetes para encontrar mi whisky, se sirvió un vaso grande y se lo bebió todo en dos tragos. Incliné la cabeza hacia él y suspiré con nostalgia. 
 
    "Puedo entender por qué los chicos siempre vuelven contigo". Me lanzó una mirada inquisitiva y yo sonreí: "Si tragas tan bien como bebes, puedo entenderlo". Su rostro se sonrojó y se sonrojó tomando lo más cercano y arrojándolo hacia mí. Me reí y aparté la revista de un manotazo. Cayó al suelo y se abrió hacia la persona que aparecía en él. Nuestra atención se centró en la revista y nos quedamos helados, todo rastro de humor desapareció mientras miraba los ojos dorados impresos. 
 
    Lo miramos fijamente por unos momentos hasta que Atenea entró corriendo en la habitación y le pisoteó la cara. Mills y yo nos miramos y nos echamos a reír ante la ironía de la situación. Ella no necesitaba a su donante de esperma, él no era digno de ello. La observé mientras le hacía muecas a Alice y se giraba moviendo su pequeño trasero hacia ella. 
 
    "¡Na Na Na Na! ¡No puedes tocar esto!" 
 
    Empezó a bailar al estilo de los noventa y bailaba por la casa. Athena estaba obsesionada con MC Hammer recientemente, había estado abriéndose camino lentamente a través de artistas maravillosos de los 90 hablando sobre algo que tenía que ver con la pureza de la música. No tengo idea de dónde había sacado esa frase, pero tenía la sospecha de que era de Alice, quien sentía que la música de los 90 había sido la última buena música producida. Sacudí la cabeza mientras bailaban juntos. Hamilton me besa en la mejilla y me dijo que tenía una cita importante. 
 
    Alice abrió la puerta y los hombres entraron, levanté una ceja cuando un hombre caminó hacia mí con la mano extendida. 
 
    "Lance Franklin, empresa de mudanzas". Asentí con la cabeza y les dije qué y dónde había que mover las cosas, les pedí que lo hicieran de forma discreta y rápida. Saqué a Alice y Athena de la habitación y nos subimos a mi limusina rumbo al hospital. No podía posponerlo, mi padre me necesitaba y yo no podía evitarlo por mis propios miedos. 
 
    Respiré profundamente cuando llegamos al estacionamiento subterráneo y tomé la mano de Athena entre las mías. Ella me miró con el ceño fruncido. 
 
    "Mamá, ¿por qué estamos aquí?" 
 
    Entramos en el ascensor y presioné el nivel más alto. Era un piso privado hecho para clientes de alto nivel, eran los mejores y más caros pero el precio valía la pena si compraba su silencio. "Este es un lugar para gente enferma". 
 
    Athena frunció el ceño cuando las puertas se cerraron, "Pero ya estoy mejor, mamá". 
 
    Le di una sonrisa triste y negué con la cabeza: "Lo sé, cariño, papá no se siente bien". 
 
    Athena me miró con escepticismo y sacudió la cabeza como si no me creyera. Cuando las puertas se abrieron, fui directamente a la recepción. Miré a la mujer que me lanzó una leve mirada. Estaba en sudadera y sudadera con capucha, no parecía pertenecer aquí y a pesar de mi postura ella parecía haberme juzgado ya. 
 
    "Estoy aquí para ver a Lachlan Lawson". 
 
    La mujer se burló de mí y sacudió la cabeza. "No hay nadie aquí con ese nombre." Suspiré y busqué en mi bolso mi licencia. Parecía que Athena no estaba aceptando nada de eso mientras pisoteaba el escritorio con las manos en las caderas y le lanzaba a la mujer la famosa mirada de Lawson. 
 
    "¡Mi mamá no miente!" Dijo con confianza y golpeó su pie con impaciencia. "¿Dónde está mi papá?" Exigió. 
 
    Encontré mi licencia, me aclaré la garganta ante la atónita señora y le entregué mi identificación: "Muéstrame la habitación de mi padre". Dije, sin dejar lugar a discusión. Los ojos de la recepcionista se abrieron y nos miró a mi hija y a mí, asintió en silencio y abrió la boca para disculparse cuando Athena la interrumpió. 
 
    "No." Ella le gruñó. "Papá. ¡Ahora!" 
 
    Lo he dicho antes, pero Athena amaba a su papá, casi tanto como me amaba a mí. Ella era una fuerza a tener en cuenta y estaba seguro de que su personalidad dominante no provenía sólo de mí. La señora asintió en silencio y se levantó de su silla y corrió hacia la habitación más alejada del ascensor. Asentí a los guardias que estaban en la puerta y Athena corrió hacia los dos hombres imponentes y los abrazó. 
 
    La recepcionista observó cómo los hombres de aspecto aterrador abrazaban y hablaban con mi pequeña con entusiasmo y animación. Le di una sonrisa breve y la despedí. Ella salió corriendo rápidamente antes de que pudieran regañarla y vi cómo los dos hombres alcanzaban a Athena. Había pasado un tiempo desde que la llevé a ver a mis padres, tal vez deberíamos visitarlos cuando papá estuviera fuera de aquí. 
 
    Abrí la puerta mientras los hombres me saludaban alegremente y Athena me seguía. Estábamos parados en la habitación que parecía más una suite del ático que un hospital, pero en la cama con el rostro pálido y gafas en la nariz estaba mi padre, luciendo débil y frágil pero todavía ocupado con el papeleo. 
 
    Suspiré con las manos en las caderas y él se giró para mirarme. 
 
    

  

 
  
          Capítulo cuatro  
 
      
 
    "Papá." Dije suavemente. Se giró hacia mí con expresión culpable y me dedicó una débil sonrisa: "¿No se lo digas a tu madre?" Lo miré con el ceño fruncido y en nuestro tenso silencio Athena superó su sorpresa y se acercó a mi padre. 
 
    "¿Papá?" Ella cuestionó. Mi padre me lanzó una mirada que me decía que no debería haberla traído aquí, pero negué con la cabeza. Athena necesitaba estar aquí, esta era una lección que querría esperar para otro momento, pero nunca se pueden vigilar estas cosas. Necesitaba saber que no siempre habría gente cerca. Él puso una sonrisa en su rostro y la levantó y la sentó en su regazo. 
 
    "Mi Thisavrós" 
 
    Sonreí ante su cariño griego, ni siquiera le habló a nuestra madre en su idioma natal, pero sabía cómo la había llamado, su tesoro. Ella era el lado positivo de cada mala situación, el tesoro de Lawson que el dinero nunca podría comprar. 
 
    Me senté en una silla y observé cómo Athena describía su experiencia al estar enferma, le contó sobre el día del padre y me estremecí, olvidé llamar a mi propio padre. Athena frunció el ceño y le contó que Matty la llamaba bastarda. 
 
    "Papá, ¿qué es un bastardo?" 
 
    Él me miró y yo reprimí una risita, Athena pensó que era la persona más inteligente del mundo y le guardó todas sus preguntas. 
 
    "¡Ah, y papá! ¡Mamá dijo que nos mudaremos de casa! ¿Podemos vivir contigo, papá? ¡Quiero vivir en tu casa!" Ella exclamó felizmente. 
 
    Mi padre dirigió su atención hacia mí y forcé una pequeña sonrisa, le hablé en francés, sabiendo que Athena entendería partes del italiano y le dije a mi padre que ya no era seguro para Athena y para mí vivir en ese apartamento. Él asintió con la cabeza, comprendiendo la importancia de que ella siguiera siendo un misterio y se volvió hacia Atenea. Dejaría sus preguntas para más tarde. 
 
    "Claro mi Thisavrós, tú y mamá pueden quedarse conmigo siempre y cuando seas una buena niña". Dijo sonriendo. 
 
    Athena siempre fue buena con su papá. Algo que aún no había logrado pero en lo que estaba trabajando. Los dos tenían un vínculo especial y no podía entenderlo y no quería interferir, verlos era como ver a dos personas extranjeras interactuar. Hacían gestos extraños con las manos y a veces balbuceaban tonterías. Fue entretenido. 
 
    "¡Seré una buena niña, papá! ¡Lo prometo!" Ella exclamó salvajemente con amplios gestos con los brazos. Me recliné en mi silla y doblé una pierna sobre la otra. Creo que encontré otro arrepentimiento en esta situación: no reunir a mi familia más a menudo. Sonreí mientras Athena hacía pequeños binoculares con sus manos, discutiendo el dilema entre salvar al oso panda o comer helado. Su extraña personalidad era algo que amaba muchísimo de ella y no mucha gente la aceptaba. 
 
    Ella se rió y le dijo a su papá que el panda era una galleta y que el helado era venenoso. ¡Se alegró de haber elegido al panda! No seguí esto, pero si ella me estuviera hablando, lo habría seguido y habría estado en el mismo lugar donde ella estaba. 
 
    Mientras mi nieta y mi abuelo estaban distraídos saqué los papeles que mi padre estaba leyendo y firmando para mirarlos. Me pregunté por qué valía la pena estresarse, pero no tuve la oportunidad. Me encogí y corrí directamente al baño sintiendo que mi desayuno con cafeína se escapaba por el inodoro del baño de mi padre. Me limpié la boca con papel higiénico y me tiré de la cadena. Bruto. 
 
    Salí del baño después de lavarme la boca con agua. Me alegré de que Athena estuviera demasiado distraída para darse cuenta, pero no tuve la suficiente suerte con mi padre. Le di una débil sonrisa. Me habían dicho que era un efecto secundario de la pastilla del día después. Me dijeron que posiblemente podría vomitar. Sacudí la cabeza hacia mi padre y sonreí. También existía la posibilidad de que tuviera el virus de la barriga que tenía Athena, no había manera de estar seguro. No estaba seguro de cuál quería que fuera. Ignoré el incómodo revuelo de mi estómago y miré los papeles, frunciendo el ceño y mirando a mi padre. 
 
    "Papá..." murmuré, "Estos periódicos dicen que ahora soy el CEO..." 
 
    La conversación entre Athena y papá se detuvo cuando él sonrió y asintió hacia mí. Se suponía que esto no sucedería hasta dentro de una semana. Parpadeé ante los papeles y fruncí los labios. 
 
    "Me he asegurado de que no pase nada por un tiempo, así que te acostumbras a esta posición, pero ahora, con el inicio de esta guerra entre empresas, cambiar entre directores ejecutivos en el medio no es forma de afirmar un liderazgo estable y yo No estoy en condiciones de hacer un largo recorrido". 
 
    Asentí hacia él. Necesitaba un trago, de repente sentí el peso de mi nueva posición. Llamé a Tara y le pedí que llamara a los abogados de nuestra empresa para finalizar esto. Había pasado años preparándome para esto y de repente sentí que no estaba lista. Me sentí como un niño otra vez, a punto de entrar a la escuela primaria y sin querer dejar a mis padres. 
 
    Sentí unos brazos diminutos envolverme a mi alrededor y una mano grande envolviendo la mía. Miré y vi a mi papá tomando mi mano y a mi bebé abrazándome. Sus ojos brillan de orgullo. "¿Mamá es la jefa ahora?" No le preguntó a nadie en particular. Asentí incapaz de hablar. Athena chilló alegremente y saltó por la habitación. 
 
    "Thena", dije notando los lápices de colores y el papel, "¿Por qué no le haces un dibujo a papá?" 
 
    Dejó de saltar mientras sus ojos recorrían la habitación y finalmente aterrizaron en el papel y los lápices. Ella nos miró y aplaudió su aceptación, sentándose en el sofá y jugando en silencio. La única interacción que tuvo con los niños fue durante la guardería, aparte de que estaba rodeada de adultos, ¿eso significaba que creció más rápido que la mayoría? Tarareó una suave canción que había inventado y le sonreí. 
 
    Me volví hacia mi papá y suspiré. "Pareces un viejo de mierda." Él se rió entre dientes y asintió. 
 
    "¿Y después de tener tu cabeza en el baño? Parece que te ves mejor". Fue su respuesta. 
 
    Resoplé y hice un puchero mientras él se reía una vez más a mi costa. 
 
    Mi padre y yo éramos cercanos, hablábamos sin necesidad de hablar, siempre teníamos algún tipo de acuerdo tácito. En lo único que no estábamos de acuerdo era en Cindy, no sabía si podía confiar en ella. La sangre de su padre todavía corría por sus venas y ella era lo único que impedía que Axel obtuviera más control. Poseía el 8% restante de las acciones de nuestra empresa. Necesitaba hablar con mi papá sobre esto. 
 
    "Papá..." Mi tono de voz había cambiado y él me miró confundido. "Acerca de las acciones..." No me sentía cómodo ni confiado expresando dudas en mi propia familia, pero había que decirlo. 
 
    "Cindy tiene tanto poder... Ella es la única razón por la que Halbridge no tiene control parcial... No confío en que ella-" 
 
    Mi padre me miró y dejé de hablar, la famosa mirada de Lawson. Se pellizcó el puente de la nariz, nuestra característica del estrés, y respiró hondo. 
 
    "Elizabeth-" Entrecerró los ojos hacia mí. "-No puedes seguir mirándola como Alexander. Ese hombre vil no tuvo parte en su vida, ella no se parece en nada a él." 
 
    Sacudí la cabeza en señal de negación. "¡NO! ¡Porque veo su personalidad en Athena todo el tiempo!" Grité: "Y ella nunca lo conoció. Ella nunca lo hará". 
 
    Odiaba admitirlo, pero su encanto no provenía de mí. No podía ser encantadora, era torpe y siempre tenía que tener el control. Tener una hija como Athena fue difícil porque constantemente desafiaba mi autoridad, tuve que aprender a rechazar sus ojos de cachorrito y sus lindos placeres. Nunca fui bueno en eso. Suspiré, me pellizqué el puente de la nariz y lo miré. Sabía que quería seguir con el tema sobre el padre de Athena pero continué rápidamente. 
 
    "No quiero tomar sus acciones, ella es familia. No negaré que es como una hermana mayor, pero no quiero que me dejen de lado. Él está muy cerca de asumir el control y usted ha trabajado muy duro". ..." 
 
    Sentí la mano de mi padre en mi hombro. Lo vi mirando hacia la puerta, giré la cabeza para ver al resto de mi familia parados allí, mi hermano, mi madre y Cindy. Caminó hacia nosotros mientras Lyndon y mamá iban a Athena. 
 
    Les di a todos una débil sonrisa. Cindy tenía una mirada decidida que no había visto antes, se sentó a mi lado y tomó mis manos entre las suyas. La miré y ella suspiró. 
 
    "Ell, sé que no siempre hemos estado de acuerdo. Prometo que estas acciones están a salvo conmigo. Apoyo a esta familia, con o sin fortuna". Miró a mi padre y suspiró de nuevo: "Ustedes me han tratado mejor que nadie que conozco. No permitiré que él se haga cargo". 
 
    Suspiré y asentí. Sólo podía confiar en su palabra, no podía forzar su lealtad. Aceptaría esto, por ahora. 
 
    "Thena, cariño, ve a mostrarles tus fotos a Max y Wyatt". Llamé. 
 
    Ella me miró felizmente, sin darse cuenta de la tensión en la habitación y salió corriendo. Necesitaba decirles esto. Necesitaba que lo supieran, pero no sabía cómo decírselo. Athena salió de la habitación y cuando la puerta se cerró me levanté y comencé a caminar. 
 
    "Atenea fue el resultado de una aventura de una noche". Sabía que mi padre me iba a interrogar, lo había dejado escapar. Todos me miraron. "¡Lo sé! Fue estúpido, pero acababa de pelearme con Lyn por Olivia y estaba haciendo mi doble especialización Y estaba entrenando para hacerme cargo del negocio. Dejé que el estrés me afectara un poco y decidí tener Una noche en un club, cuando estuve sobrio estaba borracho de lujuria". 
 
    Suspiré caminando más y más rápido, apreté los ojos con más fuerza y dejé escapar un gruñido frustrado. "Después de que descubrí que estaba embarazada traté de encontrarlo. Me di por vencido hace dos años. No pude encontrar nada sobre él. Ni siquiera sabía su nombre..." Me volví para mirar a mi familia que Parece envuelto en mi historia. "Decidí que no podía darle el padre que se merecía, traté con todas mis fuerzas de encontrarlo y no encontré nada. Me di por vencido. Simplemente no creo que estuviera buscando en los lugares correctos, no lo sé. , pero me encontró." 
 
    Sus respiraciones se entrecortaron mientras me miraban fijamente. 
 
    "Él no vio a Atenea, me había demostrado que no es digno de ser padre y no voy a pronunciar su nombre... Pero quería decirte, quiero que sepas que mantener "Para ella, un secreto se va a hacer más difícil con él merodeando. Me ha dejado claro lo que quiere..." Tragué fuerte, él me quería, quería venganza y aunque no lo había dicho, quiere que sufra. "Necesitamos mantenerla a salvo, por favor. Madre, padre, ¿podemos regresar a su casa? ¿Cindy y Lyndon? La documentación para finalizar la adquisición de la empresa se presentará al final del día". 
 
    "¡Eso es una semana antes de lo previsto!" Lyndon dijo con sorpresa. 
 
    "Sí", estuvo de acuerdo nuestro padre, "Elizabeth ha estado entrenando casi 8 años para esto, está lista". El Confirmó. Asentí y me volví hacia los dos. 
 
    "Lyn, necesito que investigues todo sobre Axel. Necesitamos saber exactamente con quién estamos tratando, profundizar en su historia familiar, lo digo en serio, todo. Deja todo tu trabajo a un lado y concéntrate en esto", le pregunté a Tara, pero "Está ocupada con otras cosas, especialmente con mi ascenso a CEO", asintió con la cabeza. 
 
    Me volví hacia Cindy. "Tienes mucho poder con las acciones que pueden impedir que Halbridge tenga el control parcial de la empresa de nuestra familia. Como dijiste, no siempre hemos estado de acuerdo. Has sido un socio silencioso como tal, pero quiero que "Debo dar un paso al frente. Te quiero como mi mano derecha. Quiero que asumas mi antiguo papel". 
 
    Cindy sacudió la cabeza hacia mí, "No puedo. Trabajaste muy duro para lograrlo y yo no he hecho nada..." 
 
    La miré furiosamente, "Tienes suficiente conocimiento para hacerlo. No eres tan estúpida como dices ser". 
 
    Cindy negó con la cabeza, "No me parezco en nada a ti ni a Lyn", susurró. 
 
    ¿Fue esto? ¿Era esa la razón por la que nunca nos habíamos llevado bien? ¿Había pensado que no era tan buena como yo? Quería reírme de la ironía, una parte profunda y oscura de mí envidiaba que ella pasara por la vida con facilidad. Uf, odiaba momentos cliché como este. Sentí que el calor fluía a través de mí, era ligero y feliz. Le sonreí. 
 
    "Creo que puedes hacer esto". 
 
    Ella me miró con lágrimas en los ojos y forzó una pequeña sonrisa, tuve que aligerar un poco el ambiente y le sonreí, "Solo quítate las extensiones de cabello y el bronceado falso. No quiero que mis empleados duden de mis elecciones". contratando una zanahoria rubia decolorada." 
 
    Todos se rieron un poco y la tensión finalmente se disipó a tiempo para que Athena irrumpiera por las puertas sosteniendo la mano de Tara con los abogados detrás de ella. Nos saludamos brevemente mientras mi familia despejaba la habitación dejándonos solo a mi padre y a mí para esta reunión. 
 
    Envié a Cindy con Tara para que le quitaran la máscara y la apariencia falsa. Creía que nuestra familia necesitaba estar unida y unida, y ella también parecía entenderlo. Me reuní con Alice, quien esperó en la limusina y la envió con Athena a la casa de mis padres. 
 
    Llamé a un conductor y partí hacia mi nueva 'casa'. Hice que los de la mudanza llevaran mis cosas allí. Atenea incluso tenía su propia habitación. La ropa se empaquetó por separado y se envió a mis padres. Supongo que necesitaba presentarme en mi casa. Era el lugar más cercano a la oficina y si Axel quería arruinarme entonces sé que tendría el lugar bajo vigilancia. Tomé nota de los autos alrededor de mi casa y cuando se abrió la puerta le agradecí a mi conductor y lo envié por la parte trasera de mi casa. Tenía un camino sólo para residentes. Caminé hasta la puerta de mi casa y la abrí. Todo estaba muy bien organizado. Era un lugar de tamaño modesto, suficiente para dormir, comer y trabajar en privado. 
 
    Fui a la cocina y desempaqué todas mis cosas. Modifiqué e hice que el lugar pareciera habitado. Me tomó unas horas y mi cuerpo ansiaba más cafeína. Así que tomé un café y dejé la taza vacía en el banco mientras subía a mi auto. Despidí a mi conductor cuando vi que también habían traído mi coche. 
 
    Era un Subaru WRX, el tipo de auto de carreras femeninas, no era caro pero no lo compré por eso. La forma y el tamaño del coche eran simplemente increíbles. Yo tenía el mío en naranja metalizado y eso es todo lo que sé sobre autos, lo vi, me enamoré y lo compré. Incluso venía con cristales tintados. Me reí para mis adentros mientras me ponía al volante del auto y abría la puerta del garaje. Me alejé y me dirigí a la casa de mis padres, noté el auto perdido alrededor de mi casa y me pregunté si esa era la persona que me estaba vigilando. Sinceramente, la idea de que alguien me acosara así era insultante. 
 
    Me tomó 25 minutos llegar a la casa de mis padres y cuando estacioné mi teléfono comenzó a sonar, miré el número desconocido y fruncí el ceño, este era mi número personal, se suponía que nadie más que mis familiares y amigos cercanos debían tener los detalles. Suspiré y respondí. 
 
    "Elizabeth habla." Mi voz sonaba fría. No mencioné ningún apellido por si era un número equivocado. Esperé a que la persona respondiera pero no había nada, recogí mis cosas y comencé a caminar hacia la puerta principal. 
 
    "Adiós." Dije escuetamente. 
 
    "Sabes." La voz respondió con irritación goteando en su tono: "Cuando te dije que eras mi dueño, pensé que entenderías las reglas". 
 
    Puse los ojos en blanco y entré a la casa de mis padres y directamente a la cocina. Me apoyé en la puerta mirando a Alice y Athena hornear. Me dirigí al estudio de mi padre y cerré la puerta detrás de mí. 
 
    "¿Desde cuándo hay reglas Sr. Halbridge? " No creo que fuera buena idea burlarse de su apellido, pero lo hice, no pude resistirme. 
 
    "No me pongas a prueba Lizzie." Me estremecí ante el nombre, simplemente no es para mí, yo era El o Ellie y tuve la extraña sensación de que él lo sabía. 
 
    "Tienes una foto de nosotros juntos en la cama Axel, ¿estás intentando chantajearme?" 
 
    "¿Debe pensar tan mal de mí, señora Lawson? Tengo planes". 
 
    Entrecerré los ojos y apreté los dientes, tratando de pensar en calmar las cosas. "¿Tus reglas?" Desearía poder decir que no me importaba, pero en este momento mi padre no necesitaba más estrés y esa imagen no ayudaría. Haría bajar nuestro precio de mercado y, mientras mi padre estuviera en el hospital, tendría que ir a lo seguro. 
 
    Él se rió entre dientes: "No hay citas, vienes conmigo a funciones y eventos, te encuentras conmigo una vez a la semana en mi casa y siempre tengo que saber dónde estás". 
 
    Me reí, de hecho me reí de esas 'reglas' que suenan como las reglas para salir con una persona, debo haberlo dicho en voz alta porque él respondió: 
 
    "Eso es exactamente lo que haremos." Casi pude ver su sonrisa de satisfacción. 
 
    "¿Por qué?" Grité. 
 
    "Porque, ranúnculo, a pesar de nuestros problemas personales queremos que la gente todavía tenga fe en tu marca familiar, ¿verdad? Qué mejor manera que acostarte con la oposición. Formar una alianza pública". 
 
    No me perdí su pequeño juego de palabras sobre acostarse con él. Miré a la pared. Él tenía razón, de alguna manera, no quería "salir" con él. Se vería realmente mal si el recién nombrado director general de la corporación Lawson tuviera una imagen como la que tenía Axel. 
 
    "Bien. Pero no siempre sabrás dónde estoy, tengo una vida fuera del trabajo". 
 
    Se rió burlonamente sin humor y casi pude ver sus ojos fríos. "¿Oh, en serio? Por favor, ¿dímelo?" 
 
    Me burlé de él y sonreí cuando Athena asomó su cabecita por la puerta y corrió hacia mí en silencio. Ella saltó a mis brazos, "Es una relación publicitaria Halbridge, no hay necesidad de entrometerse", vi como Alice acompañaba a Athena a salir, probablemente regañándola porque el tiempo de oficina era tiempo de trabajo. "¿Por qué debería decirle algo a una persona que juró mi ruina?" 
 
    Se quedó en silencio, casi como si contemplara qué decir a continuación, pero me adelanté. "Tengo algunas cosas personales de las que ocuparme, llámame cuando surja nuestra primera función". 
 
    Colgué el teléfono rápidamente y lo tiré en mi bolso, caminé hacia la cocina y comencé a ayudar a las niñas a hornear. Para cuando los bizcochos estuvieron en el horno, había una espesa nube de harina flotando en el aire, huevo en mi cabello y esencia de vainilla en Alice. No sé cómo ocurrió la pelea por la comida, pero de alguna manera mi pequeña rata estaba impecable, ni una mota de harina. 
 
    Alice y yo pronto cambiamos eso. Todos estábamos riendo y riendo hasta que entró mi madre. 
 
    "¡Elizabeth Margaret Lawson! ¡Alice Mariah Tate! ¡Ustedes dos deberían saberlo mejor!" 
 
    Como dos cachorros regañados, ambos miramos juguetonamente a Athena, que estaba junto a mi madre. "¡Nona!" Ella chilló y corrió hacia ella. 
 
    "¡Mamá! ¡Atenea empezó!" 
 
    Mi madre me miró y sacudió la cabeza. "¡No corrompas su streghetta mia!" Me dijo, con los brazos en jarras, miró a Atenea, cubierta de harina, huevo y todo tipo de ingredientes para hornear. No sé cómo lo hizo, pero había momentos en los que decía streghetta mia con cariño, realmente era un arma de doble filo, que la llamaran su pequeña bruja. "¿Patatina? ¿Qué te han hecho?" Ella cuestionó recoger al niño de cuatro años. Alice me miró y luego a mi madre, "¡Ustedes dos limpiarán este desastre ustedes mismos!" Nos quedamos boquiabiertos, realmente fue Atenea quien comenzó la lucha por la harina. Hice un puchero mientras mi madre arrullaba a su Patatina. 
 
    Alice me miró con el ceño fruncido, "¿No es papa pequeña en italiano?" 
 
    Miré a Alice y asentí. Vi como Athena asomó la cabeza más allá de mi madre y nos sacó la lengua en broma. Estaba medio pensando en llamarla streghetta mia, mi pequeña bruja, podía entenderlo un poco, ¡pero era inocente en ese sentido! Suspiré y miré a Alice. 
 
    "¿Supongo que no puedo dejar que hagas esto tú solo?" Ella me miró y sacudió la cabeza. 
 
    "Ni siquiera necesitas hacer la pregunta para saber la respuesta". Dijo entregándome una escoba: "No vas a salir de esto tan fácilmente". 
 
    Resoplé infantilmente y comencé a barrer, pero pronto se convirtió en otro juego y nos echaron de la cocina, creo que incluso nos prohibieron volver a entrar allí, ¡ups! 
 
    

  

 
  
          Capitulo cinco  
 
      
 
    Una semana de silencio. 
 
    Axel no me había molestado ni una sola vez después de la llamada telefónica y eso me estresó más que su presencia. No era que lo quisiera cerca, no, porque tenía una manera de detener mis pensamientos. Era como intentar sobrevivir mil veces al encanto de Atenea. Quería estar lista, no podía relajarme, siempre pensaba que mi teléfono sonaría, que él aparecería al azar donde yo estaba. No estaba segura de si me gustaba su silencio, ¿eso significaba que lo cabreé? ¿Significaba que iba a publicar la foto? No estaba segura, no tenía respuestas y no iba a perseguirlo, no iba a demostrarle que me molestaba. Él tenía el poder, ambos lo sabíamos, pero no iba a reconocer esa falta de control, lo odiaba. 
 
    Mi padre fue dado de alta del hospital esa semana y Athena se estaba divirtiendo mucho con su nonna y su papá. Alice se quedó pero prácticamente se relajó en la mansión de mis padres. Me alegré de que tuviera un descanso, Alice era mi salvadora, era la segunda madre de Athena y no podría haberla criado sin Alice. Esa mujer se movía con nosotros y su vida giraba en torno a mi hija. Aunque a menudo me siento culpable. No quería que renunciara a los mejores años de su vida cuidando a un niño que no era suyo, pero cada vez que sacaba el tema discutíamos. El tipo de discusión donde nuestra amistad se vería amenazada. La había despedido más veces de las que podía contar con la esperanza de que saliera y viviera. Ella no se mudaría, ignoraría que la descontratara y continuaría. 
 
    La última vez que tuvimos esa discusión finalmente cedí, 
 
    "¡No deberías estar cuidando a un bebé! ¡Ella no es tu hija! ¡Tú también tienes una vida que debes vivir, Al!" 
 
    Sacudió la cabeza y golpeó la pared con el puño. Salté, ajeno a su ira. "¡Maldita sea Ellie! ¡No me hagas decir esto!" 
 
    Puse los ojos en blanco, "¿Di qué? ¡Te mereces una vida fuera de Athena y yo!" 
 
    "¡ Ustedes dos son todo lo que me queda! " Me quedé inmóvil y la miré. "Fui al médico hace unos años después de que mis padres murieron y me dijeron que nunca tendría hijos y el hombre con el que estaba me abandonó". 
 
    Respiré profundamente y vi sus ojos llorar. No sé qué me pasó pero la abracé. Ese fue el momento en que se convirtió en una amiga más cercana, no por su historia o por su lástima. Se convirtió en una amiga más cercana por su dedicación y lealtad, me di cuenta en ese momento que se quedaba con nosotros porque sentía que éramos familia. La incluí en las noches de chicas con Tara y Hamilton , ahí fue cuando nos convertimos en nuestra pequeña familia. 
 
    Me alegré de que Alice tuviera un descanso. Ella no parecía interesada en salir de casa, pero no la presioné. Ella estaba feliz con nosotros, no quería nada más, pero de alguna manera yo quería más para ella. Había escuchado sus caprichosas charlas sobre su deseo de ser abogada. Le pagué lo suficiente para que probablemente pudiera ir a la universidad con él, me sonreí y decidí que la iba a presionar para que hiciera más. Encontré cursos que le permitían estudiar a tiempo parcial para que ella aún pudiera cuidar de Athena. Sé que ella quería esto, pero se sentiría culpable si la dejara. Tenían clases nocturnas, ella podía ir a ellas y yo estaría en casa cuando ella tuviera que irse a la escuela. Podríamos solucionar este problema y ambos quedaríamos satisfechos. 
 
    No había visto mucho a Tara fuera del trabajo, ella había estado preparando a Cindy para el puesto en el que yo estaba, ayudándola a encontrar su lugar y cuando no estaba ayudando a Cindy, estaba trabajando con Pete. El asistente personal de mi padre, le pregunté si quería el puesto y le dije que podía tener dos asistentes, pero él no quería eso. Se ofreció a renunciar y enseñarle a Tara su nuevo rol, contento de estar libre de responsabilidades adicionales. No quería que un trabajador leal como Pete se fuera y le pregunté si podía estar al lado de Cindy y guiarla. Dijo que sería un honor. 
 
    Me reuní con los periodistas y les dije que yo era el nuevo director ejecutivo y que esa era una noticia bastante valiosa para ellos. Tomaron algunas fotos y ahora mi foto vuelve a salir al público. Suspiré pesadamente en mi silla y puse mi cabeza en mi escritorio. Athena estaba a salvo, pero no podía evitar temer que algo malo fuera a pasar. No podía decidir si era intuición o una mente hiperactiva, de cualquier manera, tenía un presentimiento de que algo horrible estaba por venir. 
 
    Mi oficina necesitaba urgentemente una limpieza. Allan Scott llamó a mi puerta y entró sin que yo dijera nada, podría haber estado ocupada pero él entró furioso como si fuera el dueño del lugar. Su postura era agresiva y entrecerró los ojos en mi dirección. Se puso de pie y enderezó su columna con un aspecto intimidante, y si yo fuera una mujer normal lo sería, pero soy la hija de Lachlan Lawson, heredera de Lawson Inc. No soy una mujer normal y no me dejaría intimidar por un matón como a él. Él había estado tratando de hacer de mi vida un infierno, pero ahora yo era su jefe y estoy seguro de que no le sentó bien. 
 
    "Cindy Lawson." Él se burló. 
 
    Me recosté en mi silla, crucé una pierna sobre la otra y le levanté una ceja, "Mi primo, sí". 
 
    Él me miró fijamente. "¿Por qué no me consultaron sobre su nombramiento como gerente general? Ella no tiene ninguna habilidad, ¿cómo podría contener la información para tener tanto poder en esta empresa? ¡Esa cabeza insípida ni siquiera podía retener agua! ¿Por qué contrataste a una tonta como ella ?" !"   
 
    Me levanté de mi asiento y abrí la boca para hablar, pero alguien se me había adelantado. 
 
    "No es así como debería hablarle a su jefe, Sr. Scott". Su voz estaba mezclada con una malicia que nunca había usado conmigo. Allan giró sobre sus talones con una mirada furiosa, pero se sorprendió al ver a Axel Halbridge, el hombre que había estado cansando mi mente. Llevaba un traje color carbón, perfectamente adaptado a su cuerpo y abrazándolo de una manera seductora que me hizo querer babear. Aparté mis ojos de su mirada divertida y me volví hacia Allan. 
 
    "Señor Halbridge, no necesito que hable por mí". Grité. Molesto porque se veía absolutamente delicioso apoyado contra mi puerta y notando mi admiración por él. Él asintió y Allan se dio vuelta y me miró. Mi altura era una gran desventaja cuando se trataba de intimidación, pero no dejé que eso me detuviera. 
 
    "Alano." Le dije con calma: "Te haría bien recordar que no tienes el control total de quién es contratado. Me gustaría recordarte que ella es mi prima y si te atreves a escupir otra palabra desagradable sobre mi familia, quedarás fuera". de este trabajo antes de que puedas pedir perdón". Sus ojos se abrieron levemente, mi padre nunca me había permitido hablar en su contra, pero ahora tenía el control. Respiré hondo y le sonreí, era peligroso y lo reté a protestar. "Si desea seguir cuestionando mi liderazgo en esta empresa, le aconsejo que lo hable con la junta directiva y todos podremos abordarlo. Hasta entonces, me gustaría trabajar en paz". 
 
    Se quedó allí sorprendido mientras yo me sentaba en mi silla y miraba mi informe que aún no había comenzado. Él todavía no se había movido y lo miré con impaciencia y un día suspiré. 
 
    "Puedes irte ahora." Afirmé. 
 
    Allan arregló su ya perfecto traje, buscó cosas que no estaban allí y salió furioso. Resoplé ante su dramatismo y sacudí la cabeza olvidándome momentáneamente de mi otro invitado hasta que escuché la puerta cerrarse y sentí su presencia justo a mi lado. 
 
    Me estremecí sin querer y lo miré: "¿Puedo ayudarlo, Sr. Halbridge?". Ignoré mi reacción corporal hacia él y centré mi atención en mi computadora. Sentí su aliento en mi cuello y me mordí el labio para contener el suspiro de satisfacción que deseaba ser liberado. Tragué fuerte mientras me susurraba al oído: 
 
    "Prefiero que me llames Axel." 
 
    Cerré los ojos empujando los recuerdos de mis orgasmos y gritando su nombre, fue por eso que evité decirlo, pero ¿cómo podría rechazarlo cuando actúa así? 
 
    "Di mi nombre Ellie", su voz ronca me hizo temblar, "Dilo". Gruñó posesivamente. 
 
    "Axel." Dije suavemente, fue casi un gemido. 
 
    Necesitaba salir de esto, necesitaba alejarme de él, así que me levanté y hice distancia entre nosotros. Me paré al otro lado del escritorio mientras él me sonreía con complicidad. 
 
    -¿Qué quieres Axel? -cuestioné irritada. 
 
    Rodeó la mesa y caminó hacia mí, abracé mi cuerpo pero no se detuvo. Puso sus manos en mis caderas y me acercó a él, enterró su cabeza en la curva de mi cuello y gruñó: 
 
    "Te veías sexy poniendo al Sr. Scott en su lugar". 
 
    Empujó su emoción contra mí para mostrar lo sexy que pensaba que era. Intenté ignorar las hormonas y hundí los dedos en los codos. Me mordió el cuello y gemí. Estaba perdiendo el control otra vez y lo aparté. 
 
    " Señor Halbridge." Fruncí el ceño. 
 
    Suspiró y creó distancia entre nosotros, la sensación de frío con su distancia se hundió en mi piel y lo odié. Me miró con una sonrisa, 
 
    "Vas a ir a una fiesta conmigo esta noche". 
 
    Me quedé boquiabierta. Pasamos 5 minutos juntos y tenía problemas para saltar sobre él. Me preguntaba si lo hiciera ahora y lo sacara de mi sistema, ¿no me afectaría? Sabía que eso no iba a suceder. Era adicta a la forma en que su cuerpo me hacía sentir y, a pesar de su comportamiento atroz, sabía que una vez nunca sería suficiente. Negué con la cabeza. 
 
    "No puedo, tengo planes para cenar en familia". Mentí, me maldije por tartamudear pero no parecía importar, ya podía decir que no iba a aceptar mi mentira, pero sonrió. 
 
    "Un momento perfecto para anunciar nuestra cita". Dijo en broma. 
 
    "¡NO!" Dije abruptamente. Se rió de mí sin humor y suspiré. "Bien, iré contigo", concedí. No me gustaba la idea de que él entrara casualmente en mi oficina y me llevara a una fiesta. Nuestra familia nunca iba a fiestas, siempre enviábamos representantes. Nunca sentí el deseo de ir y nadie me conocía realmente. Quiero decir, desde que salieron los artículos sobre mí, supongo que todos pensaron que ya me conocían. Me mordí el labio nerviosamente. 
 
    "Nunca antes había estado en uno". Podía sentir el calor fluyendo hacia mi cara. Axel me dio una pequeña sonrisa y tomó mi brazo colocándolo en la curva de su codo, 
 
    "Entonces permítame presentarle el otro lado de la vida del CEO". 
 
    Asentí y aparté mi mano de él, fui a mi escritorio e hice una llamada a Alice pero saltó el correo de voz. 
 
    "Hola chicas, esta noche llegaré tarde a casa, avisad a mamá y a todos los demás que no estaré allí. Llámame si necesitas algo". 
 
    Terminé la llamada cuando Axel tomó mi teléfono, miró con quién estaba hablando y frunció el ceño. Su expresión enojada se transformó en una mirada de diversión, "No sabía que te balanceabas en ambos sentidos, Elizabeth". Incliné la cabeza y me reí cuando me di cuenta de lo que había asumido, pero continuó: "Aunque supongo que no dije que no haya novias en las reglas". 
 
    Puse los ojos en blanco y le quité el teléfono. "Ella no es mi novia, solo mi mejor amiga, somos compañeros de cuarto". 
 
    Me miró entrecerrando los ojos, "Mis hombres no me dijeron eso". 
 
    Sacudí la cabeza, cerré mis carpetas y bloqueé la pantalla. Me volví hacia él y sonreí colocando mis manos en mis caderas, "Así que vas a hacer que me sigan". Ante su expresión alarmada, hice un gesto con la mano: "El lugar al que nos mudamos no es realmente donde vivimos. Disfrutamos de nuestra privacidad". 
 
    Continué guardando mis cosas, asegurándome de que los archivos estuvieran en orden y luego guardados bajo llave. Me volví hacia Axel, que parecía sumido en sus pensamientos, moví mi mano frente a mi cara y él me agarró la muñeca, "¿Dónde vives?" Dijo, como si la idea de que él no supiera fuera angustiosa. Le fruncí el ceño y traté de apartar mi brazo pero él no me soltó. Mi ceño se hizo más profundo y me miré la muñeca con enojo. "Con mis padres en este momento." Dije crípticamente. 
 
    Me soltó y crucé la habitación hasta mi puerta. Me quedé allí mirándolo, "Si es esta noche necesito un vestido y un peinado". Salió de sus pensamientos, salió de mi oficina y la cerré. Caminé hacia Tara y le di una débil sonrisa, "No tengo ninguna reunión importante hoy, ¿verdad?" Tara me miró y sacudió la cabeza, miró a Axel y luego a mí con preguntas no formuladas. Sacudí la cabeza, "Bueno, voy a salir por el resto del día, el Sr. Halbridge ha insistido en que asista a un evento con él esta noche". 
 
    Caminé junto a Axel y marqué el número de Hamilton, respondió después del segundo timbre. 
 
    "¡El dulce oso Jesús Ellie, sálvame de estos adolescentes sin talento! En serio, estos niños entran a mi salón pensando que son una mierda porque su papá pagó por su educación y luego amenazan con demandarme cuando los despiden por teñir el cabello de un cliente de naranja" . ! ¿¡ Cómo diablos crees que el cobre es un color rubio!? Tuve que decolorar el cabello de la pobre Poppy Jane y luego darle un cuidado acondicionador y rehidratante gratuito. ¡Qué pesadilla ! " 
 
    Me reí un poco. Axel y yo estábamos en el auto y nos dirigíamos a una tienda de ropa y él parecía irritado, le puse los ojos en blanco. 
 
    "Molinos... ¡Hamilton!" Dejó de parlotear sin rumbo y finalmente se calló, "Hazme un espacio. Axel y yo estamos..." Puse mi mano sobre el auricular y lo miré, "¿Qué tipo de evento es?" Su mirada irritada se posó en mí y miró mi teléfono, "Evento de caridad". Repetí lo que Axel había dicho y Hamilton empezó a divagar con entusiasmo otra vez. 
 
    "Miilllls", gemí, "entraré con mi vestido para que puedas hacer el peinado que combine con el atuendo. Hasta entonces". Le colgué rápidamente y negué con la cabeza. 
 
    "Habla más que..." Me detuve y miré a Axel, "Estás molesto". Afirmé. Tenía los brazos cruzados y hacía pucheros. ¡Realmente haciendo pucheros! ¡Ahora sé de dónde viene el puchero de Atenea! El puchero que es tan difícil de rechazar, giré la cabeza y cerré los ojos, resistiéndome al encanto. 
 
    "Hablas y tratas a todos los demás mucho mejor que a mí". 
 
    Me di vuelta y lo miré, parecía serio, pero ¿cómo era eso posible? Creo que estoy sufriendo un latigazo por sus rápidos cambios de humor. "Bueno, si consideras el hecho de que tu presencia en mi vida, actualmente, es para causar mi ruina, hacerme fracasar, destruir mi familia y mi negocio, estoy seguro de que puedes entenderlo. No olvidemos el hecho de que tu hermana tomó Una foto tuya y yo desnudos juntos en la cama para que puedas usarla para 'salir conmigo'". Miré por la ventana y suspiré: "Y diste una primera impresión tan buena, qué desafortunado". Mi comentario fue un poco caprichoso y sarcástico. 
 
    Llegamos a Versace y me volví hacia Axel mientras él salía por la puerta y me abría la mía. Salí y tomé su mano, mi traje, no era de una escala extremadamente alta, era mi traje cómodo. No esperaba salir ni que la gente me viera, así que inconscientemente tiré de mi falda. Me acompañó hasta la tienda y se nos acercó una señora perfectamente vestida, 
 
    "¿T-eres Axel Halbridge?" Dijo alegremente, se acercó a él y le lanzó miradas sugerentes. No pude evitar sentirme disgustada, traté de soltarme de su agarre pero él no me dejó. Se giró para mirarme y sonrió. 
 
    "Querida, ¿te estás poniendo celosa?" 
 
    Quería agarrar lo más afilado, que era un estilete cubierto de diamantes, y apuñalarlo. Me lanzó una mirada de advertencia y recordé que quería que la gente pensara que estábamos saliendo. Clavé mis uñas en su brazo y él sonrió más ampliamente, la mujer se giró y me frunció el ceño. Les di una sonrisa, una falsa, y luego sacudí la cabeza. 
 
    "Por supuesto que no nena, sé que tienes gusto y ella tiene clase". Tomé su mano y la besé ligeramente, "Aún no sé por qué te perdono cada vez que me engañas". 
 
    Ambos quedaron atónitos y en silencio y las puertas se abrieron de par en par cuando Hamilton irrumpió. Me crucé de brazos y le levanté una ceja. Caminó hacia mí con determinación y se paró frente a mí, me cogió el pelo y me fulminó con la mirada. 
 
    "Ell..." Sacudí la cabeza hacia él, 
 
    "Hamilton. Comprando vestidos, ¿cómo supiste dónde estaba?" 
 
    Agitó la mano con desdén "Rastreo tu teléfono". Lo dijo como si no fuera gran cosa. Puse los ojos en blanco y crucé los brazos sobre el pecho. Hamilton centró su atención en la mujer con el ceño fruncido, que nos miraba confundida. 
 
    "¿Quién eres?" Dijo Hamilton con rudeza. La mujer lo miró con desdén y abrió la boca para hablar, pero Hamilton la interrumpió y le señaló con el dedo. 
 
    "No importa, tú no importas. Ve a buscar a Amberley por mí". Ella pareció atónita por un momento y abrió la boca para hablar. Sacudió la cabeza, sacó su teléfono y marcó un número. 
 
    "¡Amberly!" Él susurró: "Lo sé, cariño, lo estoy haciendo bien... Oh, estoy en la tienda, sé amable y haz acto de presencia". Colgó el teléfono y miró a la chica que estaba en shock. Sacó una tarjeta VIP de Versace y le dedicó una sonrisa peligrosa. Amberley salió tranquilamente, tenía el cabello rojo intenso y la belleza irradiaba de ella. Miró a Axel que estaba a mi lado y luego a Hamilton que estaba mirando a la otra mujer que miraba hacia abajo aterrorizada. Para ser honesto, Amberley me resultaba familiar y no podía ubicar su rostro. 
 
    Ella le sonrió a Hamilton y la besó en la mejilla, él me hizo un gesto y sonrió: "Esta es mi mejor amiga y la alborotadora de la que te hablo, Ellie". 
 
    Sonreí y sacudí la cabeza saludándola con un beso en la mejilla y luego me volví hacia Axel, "Este es Axel Halbridge mi-" 
 
    "Novio, soy su novio", interrumpió colocando una mano posesiva alrededor de mi cintura. Le puse los ojos en blanco y le di una suave palmada en el pecho. 
 
    "¡Axel!" Lo regañé, él me sonrió y se podría suponer que era una mirada cariñosa, pero yo sabía que era un buen actor. Besó con fuerza mi sien y sonrió. 
 
    "Estoy orgulloso de que seas mía". Respondió. 
 
    Hamilton me dio una mirada inquisitiva y le sonreí tímidamente, "más tarde", articulé. Amberley me miró y jadeó. 
 
    "¡Elizabeth Lawson!" Sonreí y asentí. "¡Dios mío! ¡Han pasado años! Estuve allí cuando tu prima tuvo su fiesta de presentación del closet, ya sabes, la cosa de debutante". 
 
    Me reí y asentí, "¿El baile del Cotillón?" Ella asintió con entusiasmo, yo me reí, ese fue el día en que Cindy tuvo un desperfecto en su vestuario y fue terrible, "¡Tú eres la mujer que vino con el vestido de reemplazo!" 
 
    Amerberly asintió con una sonrisa, "Y le diste el golpe a la debutante que causó el mal funcionamiento". 
 
    Me tapé la boca con la mano y reprimí la risa. "Supuestamente no había pruebas", dije rápidamente. Ella se rió y levantó una ceja perfectamente esculpida, "Te vi". 
 
    Axel se aclaró la garganta, me volví hacia él y le di una sonrisa culpable. Amberley asintió y luego se giró para mirar a la otra chica, "Entonces, no trato de ser grosera, pero ¿qué puedo hacer que Hazel no pueda hacer?". 
 
    Hamilton arqueó una ceja y la fulminó con la mirada, "Señorita-" Miró a la chica que estaba mirando al suelo, "Acero" 
 
    Él asintió con la cabeza, "Aquí la señorita Steel, pareció mirarnos furiosamente tanto a mí como a la señora Lawson tan pronto como dejó de coquetear con un hombre secuestrado". 
 
    Hazel resopló y se cruzó de brazos. "Parece un cazafortunas colgando de su brazo". Dijo con aire de suficiencia y me atraganté con mi propio aire, luego me reí. 
 
    Todos miraron a Hazel como si tuviera dos cabezas y yo me reí más fuerte. Una vez que recuperé mi alegría, miré a la chica silenciosa. "Hazel..." dije con voz tranquila. Hamilton se estremeció, este fue el tono que usé cuando apenas podía contener mi enojo, sentí que mis manos temblaban levemente. Voz que suena como miel pero goteando veneno, 
 
    "Soy el director ejecutivo de Lawson Inc." Di un paso más hacia ella, pero Axel volvió a rodear mi cintura con sus brazos y apretó mi espalda contra su pecho. Intenté alejarme pero él me abrazó más cerca, realmente odié cuando hacía esto. Me dio un beso en la mejilla y sentí que mi ira se disipaba lentamente. 
 
    "Señorita Acero". Dijo Axel con calma, su pecho vibró en mi espalda y odié relajarme en su agarre, sabía que no me iba a dejar ganar esta pelea, casi hice un puchero cuando crucé los brazos sobre mi pecho. 
 
    "Te agradecería que no insultaras a mi chica, y también que aclararas los hechos antes de que empieces a lanzar palabras falsas e innecesarias... Mi Lizzie no lo aprecia". 
 
    Le metí un codo en el estómago y su plácido rostro se contrajo un poco. Amberley, sin embargo, temblaba de rabia. 
 
    "Hazel, estás despedida. No tratas así a los clientes". 
 
    Se quedó boquiabierta y, a pesar de mi disgusto por la chica, sonreí: "Amberley, dale a la chica una oportunidad más-" La miré "-pero deja que esta sea una lección para que te calles". Ella asintió dócilmente y se alejó corriendo. 
 
    Amberley dejó escapar un suspiro de frustración y se volvió hacia mí, abriendo la boca para disculparse, pero lo hice caso omiso. "Ningún daño hecho," 
 
    Hamilton ya se había marchado y regresado con un vestido de noche negro, apartó a Axel de mí y me empujó al camerino. Jadeé ante el ajuste perfecto y Hamilton entró en el vestuario. El vestido era un vestido de columna de un solo hombro con una abertura hasta el muslo bordeada con pedrería de Swarovski. Se acercó a mí y me miró fijamente. 
 
    "¡De qué trata todo eso!" Siseó en voz baja señalando dónde supongo que estaba parado Axel, suspiré. 
 
    "La imagen", le susurré en respuesta, "Esta es su brillante idea de qué hacer con ella". 
 
    Hamilton dejó escapar un gruñido bajo: "¡Está tratando de enamorarte de él para lastimarte!" 
 
    Abrí la boca para hablar mientras Hamilton me hacía girar para empezar a jugar con mi cabello, lo sacó del poco atractivo moño cuando se abrió la puerta y Axel se quedó allí con una mirada de desaprobación. 
 
    

  

 
  
          Capítulo seis  
 
      
 
    Axel me hizo el trato silencioso en el camino al evento benéfico. Se puso de mal humor como lo haría Atenea y ver a un hombre adulto actuar de esa manera debería haber sido molesto, pero lo encontré sorprendentemente entrañable. Nuestro viaje en limusina fue sorprendentemente largo y dolorosamente silencioso. Hamilton lo había echado del vestuario porque había insistido en peinarme y maquillarme en ese momento. Me hice un peinado medio recogido y medio recogido con mechones de pelo enmarcando mi cara. Colocó alfileres brillantes en mi cabello que parecían diamantes. Mi maquillaje era ligero pero acentuaba mis ojos verdes. Llevé los zapatos cubiertos de diamantes que quería usar con Axel y algunos accesorios de diamantes. 
 
    ¡Ni siquiera me había dicho que me veía bien! 
 
    "Axel." dije con cansancio, 
 
    Me resopló y se alejó más de mí. Ya casi habíamos llegado y si él no soportaba estar en el mismo auto que yo, dudaba que pudiéramos lograr una pareja feliz. Me estaba frustrando, no me dejarían en ridículo delante de los snobs ricos de la alta sociedad. Esa fue la razón principal por la que habíamos evitado eventos como este, querían hablar de negocios y dinero. Vacaciones en Venecia y sus casas de playa millonarias. Teníamos cosas así pero nunca sentí la necesidad de alardear de ello, mis nervios estaban a la última y me rompí un poco, 
 
    "¡Por el amor de Dios, Axel! ¿¡Cuál diablos es tu problema!?" Casi le grité. 
 
    Se dio la vuelta rápidamente y estuvo frente a mí en segundos, "¡Se supone que eres mía!" Él siseó, "Pasar tiempo en un camerino con otro hombre-" 
 
    Agarré su traje y lo atraje hacia mí, presioné mis labios sobre los suyos y lo hice callar de manera muy dominante. Sus brazos rodearon mi cintura y me atrajeron hacia él, me subió el vestido, me sentó en su regazo y me agarró la nuca, profundizando el beso. 
 
    Me aparté y apoyé mi frente en la suya, "¿Estabas celoso?" Yo pregunté. 
 
    Me hizo un puchero cuando el auto se detuvo, me bajé de él y sacudí la cabeza, el conductor abrió la puerta y me ofreció una mano y tuve ese momento de Hollywood en el que salí impecablemente de la limusina y me encontré con un mar de luces intermitentes. . Tragué fuerte y me dirigí hacia la puerta esperando a Axel, mientras salía del auto me puse de puntillas para susurrarle al oído: 
 
    "Hamilton es gay, idiota". 
 
    Le sonrió y me sonrió inclinándose para besar mis labios, era suave y cálido, casi como un amante. No niego ni negaré la tensión sexual que constantemente se cierne sobre nuestras cabezas. El amor y la lujuria son dos cosas diferentes, pero que él actuara como un marido celoso me hizo sentir cálida. Estaba sintiendo cosas que no debería. Lo miré con una suave sonrisa, él puso su mano alrededor de mí y entramos al edificio. La gente preguntó quién era yo, luego alguien dijo mi nombre y Axel se dirigió a la prensa y afirmó que él y yo estábamos saliendo recientemente. Sonreí a su lado y acepté. 
 
    Después de eso, llegamos al edificio y la prensa pululaba como abejas frenéticas después de eso. Axel tenía una sonrisa de satisfacción en su rostro y le di una palmada en su pecho duro y cincelado, "¿Tenías que hacer eso?" Le fulminé con la mirada. 
 
    Él sonrió y me besó en la sien y con sus labios todavía allí murmuró en mi cabello: 
 
    "Eso es por dejarme pensar que tenía una oportunidad". 
 
    Me alejé de él cuando entramos al salón de baile y lo miré un poco. Tenía que recordar que él me estaba usando, que quería venganza, que estaba tratando de enamorarme de él, sabía que había un motivo alternativo y temía lo que me esperaba. Sé que quiere romperme el corazón. 
 
    Quiere que me haga daño. 
 
    Sabiendo todo esto todavía no puedo evitar sentirme atraída por él. Siento una conexión con él a través de Athena. Compartimos un hijo, joder. No puedo evitar sentir algo hacia él, sin mi control. Me va a hacer daño. 
 
    Corrí al bar tratando de olvidar estos sentimientos, quiero distanciarme y ser el CEO frío y desalmado para el que fui entrenado, pero él se me mete en la piel. 
 
    Bebí el whisky de un trago y luego tomé una copa de champán para regresar a mi cita de esa noche. Me encogí de disgusto cuando vi a tres mujeres adulándolo y decidí no volver a su lado, en lugar de eso decidí socializar un poco. Un hombre apuesto con profundos ojos azules, cabello rubio puntiagudo y una sonrisa de chico de negocios se acercó a mí. Me tendió la mano y con la mía libre estreché la suya. 
 
    "Alistair James." 
 
    Sonreí cortésmente, "Elizabeth Lawson". 
 
    Sus ojos se abrieron y sonrió seductoramente, "Ahh, director ejecutivo de Lawson Inc. Eres más hermosa de lo que decían los tabloides". 
 
    Me reí levemente ante su cumplido y aparté mi mano de la suya, "Encantador", sonreí, "Sabes sobre mí, es una ventaja un poco injusta, ¿no estás de acuerdo?" 
 
    Tomé un sorbo de mi alcohol, necesitando algo que me ayudara a pasar la noche si cuyos genitales eran más grandes, "Perdóneme, director ejecutivo de Grant Holdings". 
 
    ¡Conozco esa empresa! "¡Ahh, un petrolero!" Él confirma mi conocimiento y asiente. 
 
    "Entonces, no quiero ser grosero, pero estaba seguro de que no estabas en la lista, ¿sólo puedo asumir que tienes una cita?" 
 
    "Sí", respondo secamente, "Sin embargo, parece estar entreteniendo a otros invitados". 
 
    Me volví para mirar a Axel, que parecía estar coqueteando abiertamente con las otras mujeres. Apreté los dientes ante él, haciéndome el ridículo y me fui. Si así sería la noche entonces no había necesidad de que yo estuviera aquí. Yo no era un accesorio que colgaría de su brazo para hacerlo lucir bien en público. Como si pudiera sentir mi mirada, sus ojos se encontraron con los míos, de dorados a verdes, y aparté la mirada, volviendo mi atención a mi compañía actual. 
 
    "Bueno Elizabeth, si yo fuera tu cita no me separaría de tu lado ni por un momento." 
 
    Sonreí ante sus palabras y deseé que vinieran de otra persona, pero no me atrevo a nombrarlo. Él ya se había apoderado de la mayoría de mis pensamientos, no quería decir su nombre, aunque estuviera en mi cabeza. 
 
    "Eres muy amable Alistair." Me dedicó una sonrisa juvenil, con hoyuelos y todo, el tipo de mirada que haría que las mujeres se desmayaran a sus pies, rogando por su atención, aunque fuera solo por una noche. Me sentí inmune. Realmente Halbridge me había arruinado y él ni siquiera tuvo que hacer mucho. 
 
    "Bueno", dijo con un toque de diversión, "Mi trabajo está hecho, espero que disfrutes tu velada", dijo inclinando su vaso hacia mí. Fruncí el ceño cuando él se inclinó y me susurró al oído dejándome más confundida de lo que ya estaba. 
 
    "Un poco de competencia nunca hace daño a nadie". 
 
    Me quedé perplejo. Sentí a Axel antes de verlo, acercó mi cuerpo a él y besó mi sien, un gesto que había estado haciendo mucho recientemente. Me había costado mucho convencerme de que no era afecto. Mi romántico interior quería desmayarse por este hombre y lo deseaba en más formas que solo su cuerpo. Podía sentir su corazón latiendo en su pecho en mi espalda mientras me daba un pequeño abrazo y me preguntaba qué me había dicho Alistair. Me mordí el labio y lo miré, preguntándome por qué era tan posesivo. ¡Simplemente estaba coqueteando descaradamente con otras mujeres! Sin embargo, me mordí la lengua, no quería que pensara que me había dado cuenta, no quería que pensara que me molestaba. Me molestó y me dije a mí mismo que era porque tenía una reputación leal y que me trataran de la forma en que él me trataba me hacía parecer una presa fácil. 
 
    Intenté ignorarlo, pero el tipo es muy persistente cuando quiere, así que le conté lo que había dicho Alistair. No tenía ningún significado para mí, pero sólo sirvió para amargar aún más el humor de Axel. 
 
    Se negó a dejar mi lado después de eso y preferí que fuera a coquetear ahora. Su presencia era tan embriagadora e imponente que me resultaba más difícil entablar conversaciones. Tenía un brazo constantemente rodeándome o envolviéndome y después de mi cuarta copa de champán no me molestó mucho. Me solté y seguí la corriente de todo y poco a poco Axel se volvió más tolerable, ya fuera por su estado de ánimo o por el alcohol, no podía responder. Extendí el brazo para pedir otro vaso, pero Axel me cortó cuando me pidió que bailara. 
 
    Miré entre el alcohol y la mano de Axel, sopesando mis opciones. Con mi indecisión en mis ojos, Axel pareció impacientarse, tomó mi mano y me acompañó a la pista de baile. Había parejas mayores bailando lentamente con música clásica, puse mis manos en los hombros de Axel y lo miré, nunca fui buena bailando porque nunca dejé que el hombre guiara, no me gustaba seguirlo, pero Axel no. Realmente no me da opción, él comenzó a moverse y lo seguí. Nos movimos con gracia y principalmente gracias al liderazgo de Axel, a pesar de que intenté luchar contra ello, seguí siguiéndolo. Mi nariz se arrugó en protesta por nuestro baile y él sonrió. 
 
    "¿Por qué vives con tus padres?" 
 
    Mi rostro se puso en blanco y miré a Axel, sus ojos buscando los míos. Me mordí el labio, había tantas razones por las que me quedaba allí. No pude decirle nada, ¿el infarto de mi padre? ¿Su hija? Tenía suficiente dinero para vivir sin ellos, pero no lo era. Incliné la cabeza y le sonreí, esta línea funcionó en las películas, me incliné hacia adelante y puse mis labios en su oreja mientras él se acercaba a mí. 
 
    "Si te lo dijera, tendría que matarte", susurré. 
 
    Lo sentí reír contra mí mientras sus brazos se apretaban y me acercaba más, suspiré y terminé con mi cabeza en su pecho y luché por relajarme en sus brazos, la noche iba hermosa y nos estábamos divirtiendo, bueno, yo se estaba divirtiendo. 
 
    Ahora aquí estamos bailando tan juntos, como amantes desde hace mucho tiempo y no podía soportar más esto, esta confusión y estos juegos de la escuela secundaria, no estaba interesado en ellos y no estaba interesado en esto. 
 
    Me las arreglé, el resto del derecho a callar mis sentimientos y desempeñar este papel. Lo que no podía entender era que nos habíamos acostado dos veces, él me dijo que quería destruirme una vez, hablamos por teléfono y luego llegó el día de hoy. Estaba seriamente confundido por los motivos de este hombre, e incluso si estaba algo interesado en el misterio, sabía que me iban a quemar. 
 
    Estábamos en la limusina de regreso a la casa de mis padres, él no se atrevería a irrumpir en la casa de mis padres, ¿verdad? Eso fue simplemente una falta de respeto. Axel había estado tratando de hablar conmigo pero no quería ni una pizca, dije que estaba cansado y que necesitaba descansar. Mi noche fue mayormente buena hasta que vi a una persona, un ser que pareció destruir mi estado de ánimo. Cuando el auto se detuvo en la puerta de mis padres, salí rápidamente y me siguieron. No quería hablar de eso, de nosotros, de esto, pero él estaba decidido. 
 
    "Ellie", dijo suavemente, tomando mi mano, me detuve y me giré para mirarlo. "¿Qué ocurre?" 
 
    Rompí. "¡¿Qué pasa?! ¿Qué pasa? Lo que está mal aquí Axel, es el hecho de que nos acostamos juntos hace 5 años y luego regresas a mi vida diciendo que merezco que me arruinen la vida por proteger a mi hermano de tu hermana ". ¡Entonces vienes a mi departamento y... Dios, ni siquiera sé qué es lo que me hiciste, luego entra tu hermana, me toma una foto y de repente soy tu perra! ¡A una organización benéfica, coqueteas muchísimo con otras mujeres y luego te molestas conmigo por hablar con un chico! Actúas como un verdadero novio y quieres saber todos mis secretos, como si no fueras a usarlos en mi contra. ¿Estamos haciendo Axel? ¿Qué es esto? Yo solo... ya lo superé, haz lo que quieras. Ya terminé, Axel". 
 
    Suspiré y caminé hacia la puerta, alejándome de él, la abrí y entré sin mirar atrás. Cerré la puerta y dejé escapar un profundo suspiro. Cuando se encendió la luz vi a mis amigos, sentados allí, esperándome. Tenían helado y todas las mejores cosas para chicas. Sonreí y me senté en medio de ellos. 
 
    Después de un tiempo, mis padres se unieron a nosotros, Lyndon y Cindy. Todos reímos y bromeamos alegremente, sentí que me faltaba una parte de mí, un agujero o algo así. Odiaba que la ausencia de Axel fuera algo que notara y quisiera arreglar. 
 
    Todos nos reíamos, entonces le había contado todo sobre mi noche excepto una cosa, ese mal sentimiento en la boca del estómago estaba aflorando nuevamente. Cindy notó mi silencio y me sonrió. 
 
    "Por cierto, gracias por lo de Allan hoy". 
 
    Le di una sonrisa breve y ella se mordió el labio y suspiró. 
 
    "Está bien El, deja de tonterías, ¿cuál es el verdadero problema?" 
 
    La miré de repente. Todas las personas en la sala me miraron con recelo y no podía escapar de esta situación, aunque quisiera, necesitaban saberlo. 
 
    "Vi a Anita en el beneficio". 
 
    

  

 
  
          Capítulo siete  
 
      
 
    Axel se paró ante las puertas dobles de la mansión de la familia Lawson un poco aturdido, por decir lo menos. Cada palabra que ella había dicho era válida, él sabía la verdad detrás de este acto, pero una parte de él quería que fuera verdad, una parte de él quería que Elizabeth fuera suya y sólo suya. 
 
    La presencia de otros hombres lo volvía loco, no podía soportar la idea de que los hombres la miraran con miradas llenas de lujuria. Elizabeth había estado en su cama antes de ser directora ejecutiva y recordaba haberla mirado en su cama esa mañana, hace cinco años, y haber pensado que podría estar contento con ella para la prueba de su vida. El contenido fue suficiente ¿verdad? Se habría conformado con ella si todavía estuviera en su cama cuando regresó ese día, pero ella se había ido. Sin dejar rastro de su presencia o identidad. Quizás eso fue lo que más le molestó, fue él quien se fue sin dejar rastro. Ellie se había ido sin nombre ni número al que él pudiera llamar si quería, no le dieron otra opción. Si Axel tuviera esa opción, ¿todavía le sentaría mal? 
 
    Regresó a su limusina y le pidió a su conductor que lo llevara a su apartamento, donde esperaba que lo estuviera esperando su aventura a corto plazo. Sus pensamientos recorrieron el cuerpo de la niña, ni siquiera le había importado aprender el nombre de la niña. La llamó el miércoles, porque ese era el día en que se habían conocido. Sabía lo que estaba haciendo en el dormitorio y eso era lo único para lo que servía. No le importaban el romance ni el amor, esas cosas frívolas era mejor conservarlas en las películas y los libros. 
 
    Olivia vivía felizmente en una suite debajo de la suya y ella lo había presionado para que hiciera esto. Quería que Elizabeth se enamorara de él y le arrancara el corazón. Axel había estado muy dispuesto a hacer eso, pero esa noche que habían pasado juntos lo dejó preguntándose si ella era tan mala y mala como había dicho Olivia. Por supuesto que tenía sus asperezas, pero había algo más en ella que él no podía ubicar. 
 
    Si usaba suficientes palabras duras, esperaría que ella lo odiara, no que la besara voluntariamente como lo había hecho en la limusina. Él también había estado de mal humor, Elizabeth y ese tipo Hamilton tenían una relación cercana de la que estaba celoso, podía escuchar su conversación en voz baja pero no las palabras que decían. Lo que más le afectó fueron sus risitas inocentes y adorables. Le resultaba más difícil separar su venganza y sus sentimientos. Odiaba los sentimientos, eran una molestia pero constantemente le decían que lo que hacía estaba mal. 
 
    Cuando ella salió corriendo el día que él la había confrontado, había visto miedo real en sus ojos y quería saber qué podía asustar a una persona tan poderosa como ella, necesitaba eso para derrotarla, pero después de pensar más en ello, también Quería asegurarse de que ella estaba bien. Estaba en guerra consigo mismo entre lo que pensaba que era correcto y lo que su conciencia sabía que era correcto, una batalla que pensaba que estaba ganando hasta ahora. 
 
    Cuando apareció en su departamento no tenía ningún plan en absoluto, terminar juntos en la cama no estaba en la agenda, pero la habitación contigua a la de ella fue comprada para vigilarla, no tenía mucha utilidad. Sin embargo, porque ella se movió después de su "momento". 
 
    Consiguió que la gente se sentara afuera de la casa a la que se había mudado y no habían reportado nada útil, hoy descubrió por qué, porque en realidad ella no vivía allí e incluso tenía un compañero de cuarto. 
 
    Su conductor se detuvo en uno de sus hoteles y le abrió la puerta. Axel salió sólo para ser recibido por su hermana y un hombre bronceado parado junto a ella. Ella sonrió y caminó hacia él felizmente, le besó en la mejilla y él sonrió. 
 
    Se alegraba de tenerla de vuelta, hacía mucho tiempo que no la veía tan bien, se alegraba de tener de vuelta a su hermana pequeña. Aunque había perdido la chispa inocente que la rodeaba, seguía siendo la Olivia con la que había crecido. La única chica, aparte de su madre, a la que amaba. Aunque Susan era su madrastra, era la única madre que había conocido; la llamaba mamá como si fuera su hermana. 
 
    "Livio, ¿quién es?" 
 
    El hombre parecía haber visto días mejores. Tenía piel bronceada, cabello castaño oscuro con canas y ojos azul eléctrico que parecían calculadores y alerta. El hombre parecía tener edad suficiente para ser un padre para él, pero había envejecido bien. 
 
    "Este", le hizo un gesto al hombre con una sonrisa siniestra. "Es Alexander y tenía información útil para nosotros". 
 
    El interés de Axel se despertó así que asintió, "Esta conversación es mejor en privado, continuemos en mi suite". 
 
    Los llevó al ascensor y subieron al último piso. Fue directamente a su habitación y abrió la puerta para encontrar a Wednesday parada desnuda en su sala de estar, la miró de arriba abajo con la cabeza inclinada. Ella no era tan atractiva como la recordaba. 
 
    "Dejar." Él gruñó. 
 
    Ella lo miró desconcertada y rápidamente se vistió y salió corriendo con lágrimas en los ojos. Se volvió hacia sus dos invitados y les ofreció un asiento en su sala de estar donde estaba sentada la mujer desnuda anterior. Olivia la fulminó con la mirada y se sentó en un sillón reclinable y el hombre se sentó donde estaba la mujer desnuda. Axel fue a la cocina, sacó tres cervezas y se las ofreció a los demás cuando regresó. Tomó otra silla reclinable y abrió su cerveza tomando un sorbo gigante. 
 
    "Tuve una agradable charla con tu hermana sobre una mujer que arruinó su vida". 
 
    Axel lanzó una mirada a su hermana, quien solo le sonrió a Alexander para continuar. 
 
    "La conozco. Conozco a su familia y ¡esa pequeña perra puso a mi hija en mi contra y consiguió que me enviaran a la cárcel!" Él se burló. 
 
    Axel se sorprendió, ¿había enviado a ese hombre a la cárcel? ¿Arruinó su vida también? ¡Axel se sintió como un tonto! Él había estado cayendo en su acto inocente cuando ella había hecho de arruinar vidas un hábito suyo. Un nuevo fuego se encendió en el vientre de Axel y una nueva determinación ardió en sus venas. 
 
    "¿Qué quieres que hagamos?" Axel gruñó, 
 
    Alexander sonrió, "Quiero que la destruyas, pero déjame a mí a la perra de su prima, mi hija". 
 
    Axel estuvo de acuerdo: "¿No tienes ninguna otra información para nosotros?" 
 
    Alexander sonrió, "Sé que Elizabeth Lawson, la dama de aspecto perfecto , tuvo una hija cuando era adolescente. Esa es su debilidad. Además, puedo conseguirle las acciones restantes para conseguirle el 50% de las acciones". Su sonrisa estaba rota con un brillo malvado en sus ojos. 
 
    "¡Y cómo te propones hacer eso!" Olivia preguntó emocionada. 
 
    "Solo sé que puedo hacerlo la próxima semana". 
 
    °×° Una semana después. °×° 
 
    Alexander había dejado el traje de Axel con una sonrisa que había durado hasta ahora. Había seguido a la familia desde principios de año, desde que salió de prisión y pasó su libertad planeando la caída de la familia que lo había puesto allí. 
 
    Todavía recordaba las miradas y los rostros de la familia cuando todos y cada uno de ellos testificaron en su contra. Los adultos en el estrado y los niños en vídeo declaración. ¡Todos lo condenaron a una celda de 2 por 4 por 20 años y él volvió para hacerles pagar! 
 
    Se sentó en una silla lujosa con una copa de vino de primera calidad mientras esperaba. Ya era pasada la medianoche y la putita aún no había regresado, si hubiera estado en su vida les habría dado una paliza a las pequeñas mozas para que no abrieran las piernas tan fácilmente y estuvieran siempre en casa a una hora razonable. 
 
    Vació el vaso cuando la puerta se abrió y luego se cerró de golpe. Las luces se encendieron y un grito agudo llenó el apartamento. La chica frente a Alexander tenía una mano sobre su pecho mientras éste subía y bajaba. Llevaba un traje con volantes y su cabello estaba desordenado. Sus ojos se entrecerraron hacia la chica. 
 
    "Cindy" escupió. 
 
    La niña pareció sorprendida al verlo, "¿P-papá?" 
 
    El vaso en sus manos fue enviado volando desde sus manos hacia ella y destrozado por su cabeza. "¡Perras ingratas como tú no merecen llamarme así!" Él gruñó. 
 
    Ella se estremeció y se quedó congelada, sus ojos revoloteando hacia los vidrios rotos y luego hacia su padre, quien se suponía que no debía estar cerca de ella. Se mordió el labio frotándose el brazo, que él le había torcido y roto cuando ella tenía cinco años, inconscientemente. El miedo se hundió en sus huesos, su presencia nunca fue nada buena, ni siquiera sabía que él estaba fuera de prisión. 
 
    Este hombre es la razón por la que Cindy nunca había podido confiar en un hombre. 
 
    "¿Q-qué estás haciendo aquí?" Ella susurró. 
 
    Alejandro se deleitaba mucho con su miedo, recordaba lo poderoso que le hacía sentir y se alimentaba de él. Sonrió con maldad, se levantó de su silla y se acercó a su hija. Ella comenzó a temblar y se esforzó por alejarse de él. 
 
    "Vas a firmar tus acciones con Axel Halbridge". El demando. 
 
    Cubdy sacudió la cabeza con furia, lo que le valió una bofetada y una mano alrededor de su cuello. 
 
    "Esa no era una pregunta". 
 
    

  

 
  
          Capítulo ocho  
 
      
 
    Otra semana de silencio. 
 
    Esta vez, a pesar de mis propias protestas, lo extrañé. Lo cual es completamente ridículo e ilógico. No podía entender por qué mi mente estaba tan obsesionada con la idea de perseguir algo con un hombre como Axel. Era atractivo sí, pero de ninguna manera era bueno que quisiera... Me repetía las mismas palabras, una y otra vez. 
 
    Quiere venganza. 
 
    Quiere mi ruina. 
 
    Él está fingiendo. 
 
    No importa cuántas veces dije esas cosas en voz alta y en mi cabeza nunca parecieron asimilarlas. Sus palabras sobre Atenea todavía tocaron una fibra sensible. 
 
    Bastardo. 
 
    Pero fue como si mi mente ignorara esa afirmación, razonando que no era Atenea de quien estaba hablando. Sin embargo, no importa cómo lo mirara, él había dicho que no quería un hijo bastardo para mí. El hecho de que no supiera que tenía un hijo no lo eximía de ese comentario. 
 
    Axel tuvo un hijo. 
 
    Axel tuvo una hija. 
 
    La idea de que tuviera un hijo del que no sabía comenzó a hacerme sentir culpable, mi lado vengativo quería alejarla de él. Nunca darle la oportunidad de verla, pero eso no fue justo para mi hija, a pesar de su comportamiento conmigo podría ser diferente con ella, ¿verdad? 
 
    Había empezado a escribirle una carta, no creo que alguna vez pudiera decírselo en persona con mis palabras. Sé que me congelaría y luego me escaparía. Me iría antes de soltarlo o comenzar una pelea. Me mordí el labio y gemí en mis manos, era sábado y Atenea se había encargado de convertirse en el engendro de Satán. Dudaba seriamente que en momentos como este ella hubiera venido de mí, era como mirar a un completo extraño. Días como estos me hicieron reconsiderar la idea de tener un hijo y me plantearon serias dudas sobre cuál era el revuelo. Fue uno de esos días en los que me sentí culpable por pensar que debería haberme hecho un aborto. 
 
    Mi día comenzó a las 5:30 de la mañana cuando ella tuvo un accidente, ya que mojó la cama. Athena era muy buena aprendiendo a ir al baño, así que no entendí su repentino accidente. Ella entró en mi habitación gritándome que me despertara y '¡arregle su cama!' No estaba ni podía estar enojado por eso, solo por su actitud después de eso. 
 
    Después de una ducha para limpiarla y cambiarle las sábanas y la ropa de cama, fuimos a la cocina. Cuando la vistí y la preparé de nuevo no dejaba de llorar, constantemente por las cosas más pequeñas, como cuando se le cayó la tostada, lloró como si fuera el fin del mundo. 
 
    Creo que hoy me lo quitó porque le dije que sostuviera su chocolate caliente, que estaba caliente para ella, con las dos manos, pero ella descaradamente me ignoró y lo recogió con una, no solo derramándolo por todas partes, sino sobre ella misma. incluido pero dejó que la taza rodara del banco. Literalmente se sentó allí y lo vio alejarse rodando, se estrelló contra el suelo cuando no pude atraparlo a tiempo y ella lloró de nuevo. 
 
    Ni siquiera eran las 6 de la mañana. Cuando le conseguí ropa, ella protestó con gritos y 'no', así que hice lo lógico y la dejé elegir. Ella escogió su ropa y felizmente lo hizo como si no estuviera haciendo un berrinche por qué ponerse, cuando fui a cambiarla me dio otro ataque de llanto diciendo que no quería usar esa ropa. Así que retrocedí, le dije que se vistiera sola y me senté en la cama esperando que terminara la terrible experiencia. Cerré los ojos por un segundo y ella me gritó que no podía encontrar sus calcetines de pony. 
 
    "Están frente a ti Atenea", dije con impaciencia. 
 
    Le tomó cinco minutos, más gritos, señalándolos y literalmente poniéndolos en sus manos antes de calmarse y terminar de vestirse. Llevaba sus calcetines rosas sobre mallas blancas, una falda naranja que pensé que había tirado y una camisa polo verde lima con una chaqueta vaquera. 
 
    Me alegré de que mis padres estuvieran fuera el fin de semana. Finalmente había convencido a Alice para que asistiera a la universidad, así que pasaría el fin de semana fuera para investigar. 
 
    Bajamos las escaleras nuevamente y nos sentamos a mirar congelados. Fue una batalla elegir una película y al final elegí una película que podía tolerar sin querer arrancarme el pelo. Todavía no había logrado tomar mi primer café del día y estaba considerando seriamente empezar a fumar para aliviar el estrés. 
 
    Ahora finalmente llegué a la cocina para tomar mi dosis de cafeína mientras Athena lloraba y gritaba diciendo que no quería esta película. Limpié el cristal, cuando terminé estaba extrañamente silencioso. El silencio nunca fue bueno con los niños. Entré al salón para ver a Athena sentada con las figuras del juego de edición de coleccionista de mis hermanos, le había roto la espada al hombre de la capa y me encogí. 
 
    "¡Atenea!" Grité, ella saltó y me miró con sentimiento de culpa. 
 
    "Mi hermano lo hizo". Ella comentó. 
 
    La miré furiosamente y le di mi mirada de mamá regañona, ella me miró con los ojos muy abiertos y su labio comenzó a temblar. No la regañaba así a menudo, realmente nunca tuve que hacerlo, estos días horribles fueron el único momento. 
 
    "¿M-mamá?" Ella gimió. 
 
    "No. Athena. Esto no es aceptable. Este comportamiento no es aceptable". 
 
    Parecía como si acabara de quemarla con un encendedor. Bajó la cabeza y olisqueó, sus pequeños rizos negros ocultaban sus ojos dorados, que estoy seguro estaban llenos de lágrimas. Quería retractarme de mis palabras, borrar los pensamientos que tenía sobre el aborto. Me sentí, en este momento, como una madre horrible. Sin embargo, necesitaba regañarla, ella no podía asumir que este comportamiento era correcto y yo necesitaba ser mala y no su mejor amiga, porque el hecho de este asunto era que yo no era su amiga, era su madre, lo que significaba cosas como esto tenía que pasar. 
 
    Ella me miró, el dolor brillaba en sus ojos y las lágrimas corrían por sus mejillas. Parecía un animal herido y rápidamente se levantó y corrió a su habitación, cerrando la puerta detrás de ella. Me senté abatida en el sofá y me pasé una mano por el pelo. La parte favorita de Athena en la película estaba por llegar, el amor es una canción de puertas abiertas. Vi la parte y pensé en Atenea. La amo muchísimo y no importa cuántas veces piense que la vida sería más fácil sin ella, no la cambiaría por nada del mundo. 
 
    Cuando volvió a bajar, la película estaba casi terminada, tenía la cabeza gacha por la vergüenza. 
 
    "Ennie bebé, ven aquí". Llamé suavemente. 
 
    La niña se acercó a mí y se arrastró hasta mi regazo con sus brazos fuertemente alrededor de mi cuello. 
 
    "Lo siento mama." Ella susurró. 
 
    La tiré hacia atrás para mirarla a los ojos y le dije que tenía que escuchar cuando le pedía que hiciera cosas, que no tocara cosas que sabía que no debía y que no mintiera. Intenté que fuera simple, breve y conciso para que ella entendiera y no se distrajera. 
 
    Pidió ver Brave y nos sentamos allí durante una hora entera antes de que Athena se levantara y volviera a moverse. Nuestra conversación se olvidó por completo y ella no tramaba nada bueno una vez más. Ella dijo que necesitaba ir al baño, pero estaba seguro de que a un niño no le tomaba 15 minutos hacerlo. Le di a Athena un poco de margen de maniobra, ella se entretiene, pero todo este tiempo fue demasiado. No ayudó que recibir una llamada de negocios también extendiera ese tiempo. Me levanté y me dispuse a buscar a mi hija, quien sin duda estaba metida en problemas. 
 
    En el tiempo de los niños, 15 minutos, cuando causan problemas, son toda una vida. Nunca deberías quitarles los ojos de encima y no lo olvidé, pero pensé que habíamos llegado a un acuerdo sobre el buen comportamiento. 
 
    Me equivoqué. 
 
    ¡Otra cosa acerca de los niños es que parecen saber todas las cosas en las que no se les permite meterse y las hacen a propósito sólo para volverte loco! El tipo de locura que te hace querer arrancarte el pelo y balancearte hacia adelante y hacia atrás en un rincón de la habitación. Entré a la cocina, donde Athena sabe que no tiene permitido ir. Su pequeño cuerpo de cuatro años había arrastrado de algún lugar una bolsa de harina, ¡la bolsa tenía la misma altura que ella! 
 
    Tenía un bikini encima de su ropa dispareja, ya le dije que no lo usará nunca, con un balde en la mano lleno de brillantina del cubículo de la lluvia. Atenea había vertido toda la harina en el suelo con una espesa nube blanca flotando en el aire. Lo había extendido todo sobre los pisos de baldosas, hizo un ángel de harina y vertió agua sobre la harina y estaba vertiendo la brillantina encima, sobre sus manos y rodillas rodó sobre ella mezclando la sustancia pegajosa. Me quedé en mi lugar absolutamente atónita y conmocionada por el desorden y no sabía si reír o llorar ante su creatividad. 
 
    Había roto tantas reglas. Athena me miró, reflejando mi mirada de sorpresa. Rodé con la primera emoción que pude captar y ahora el shock estaba desapareciendo, la emoción que sentí fue ira. 
 
    "¡Por el amor de Dios, Atenea!" Grité fuerte, mi voz resonó en la cocina. 
 
    Ella saltó ante el sonido de mi voz y pude ver que estaba conteniendo las lágrimas. Caminé hacia ella, la agarré del brazo y me alejé del desastre. Ella gritó en estado de shock y comencé a quitarle la ropa y a limpiarla. 
 
    La dejé ir y subí a su habitación, sacando otra muda de ropa, ella pisoteó detrás de mí llorando lágrimas silenciosas y solo de pie en ropa interior y una camiseta. La puse jeans y una camisa al azar ignorando su llanto y luego la levanté y la llevé de regreso a la cocina. 
 
    Tenía que hacer algo, le maldije a mi hija, dejé que mi ira se apoderara de mí. Necesitaba un breve minuto para recuperar el control. La puse frente a la puerta y me incliné hasta su nivel. No quería intimidarla. 
 
    "Atenea", forcé con los dientes apretados. "¡Esto es malo! ¡ Lo sabes ! ¡ Sabes que no puedes entrar aquí sin un adulto!" Estaba empezando a perder los estribos otra vez así que cerré la boca. Me tomé unos momentos para examinar el daño y luego la miré, tenía sus ojos de cachorrito puestos y estaba tratando de salir de esto de manera 'linda', por lo general me daba ganas de reír. Esta vez me hizo enojar. 
 
    "¡No, Atenea!" Gruñí. Ella entrecerró los ojos y pisoteó. 
 
    "¡Dijiste una palabra mala!" Ella me gritó. 
 
    "¡Soy un adulto y puedo hacerlo!" 
 
    "¡No tu no eres!" Ella replicó. 
 
    "¡No estoy discutiendo sobre Atenea, estoy discutiendo sobre eso!" Escupí señalando la cocina. Ella lo miró y sonrió. 
 
    "Fue divertido." Ella argumentó. 
 
    "¡Es malo!" 
 
    Ella cruzó los brazos sobre el pecho. "¡ Siempre soy una buena chica!" 
 
    "¡Obviamente no, Atenea!" ¿Cómo estaba discutiendo con un niño de cuatro años y por qué diablos sentía que estaba perdiendo? 
 
    "La Nonna dice que lo soy, sh-" 
 
    "Deja de discutir conmigo Atenea." 
 
    "¡No!" 
 
    "¡Atenea!" 
 
    "¡Hazme!" 
 
    "¡Athena Margaret Lawson! ¡Deja de hablar mal o te golpearán el trasero y te enviarán a tu habitación!" Grité en voz alta. Ella me miró y se tomó el trasero, nunca había golpeado a mi hijo y no era necesario, la mayor parte del tiempo. Entendí por qué algunos padres lo hacían y si Athena lo necesitara no lo dudaría. Sé con certeza que no perdería el control. Puede que grite, pero la idea de levantarle la mano me dio ganas de llorar. Fue una amenaza vacía. 
 
    Ella miró al suelo e hizo un puchero. "Te odio." Ella susurró, era tan suave que pensé que estaba escuchando cosas. Cuando le pedí que lo repitiera, me miró con ojos enojados, la misma mirada de odio que tenía Axel Halbridge cuando me miraba. Jadeé y di un paso atrás. 
 
    "¡TE ODIO MAMI! ¡NO ERES MI MAMI! ¡QUIERO A MI PAPÁ! ¡TE ODIO!" 
 
    Di otro paso atrás y traté de ordenar mis pensamientos y sentimientos: "Ve... Ve a tu habitación, Athena". Murmuré, perdiendo mi ira y mi lucha. Athena me miró y luego dio un paso hacia mí, con preocupación y arrepentimiento en su rostro. Sacudí la cabeza y señalé las escaleras. 
 
    " Habitación. ¡Ahora Atenea!" 
 
    Ella saltó y se escabulló escaleras arriba, dando un portazo la puerta de su dormitorio. Perdí el uso de mis piernas y caí al suelo, podía sentir mis manos temblar. Ella no quiso decir eso, ¿verdad? Sé que Athena siempre ha querido a su padre, pero vivir conmigo no fue tan horrible, ¿verdad? De repente me sentí mortificada, lo pensé y la amenacé con darle una bofetada, la insulté. Me pasé una mano por el pelo y sacudí la cabeza. Hoy no fue un gran día. 
 
    Me tomó media hora limpiar el desorden del piso, mientras revisaba a Athena, que todavía estaba llorando en su habitación. Me paré en su puerta y alcancé mi punto máximo al verla acurrucada en su cama y dormida, con lágrimas todavía rodando por su rostro. Le di una sonrisa triste y entré, cubriendo su pequeño cuerpo con mantas limpias y secándole las lágrimas de la cara. Besé su frente y cerré los ojos inhalando su champú de fresa y susurrando: 
 
    "Lo siento mi bebé." 
 
    Bajé las escaleras y me senté en la sala con su película reproduciendo los créditos. Saqué mi computadora portátil y decidí sumergirme en el trabajo, es lo que he hecho desde que tenía 16 años. Fui feliz cuando mi papá decidió dejarme tomar el control, me dio un propósito, me dio la oportunidad de ahuyentar. Todos los malos pensamientos fluyendo por mi cabeza. Detuvo los recuerdos de Mitchell. Detuvo todo. 
 
    No sé cuánto tiempo trabajé, pero pronto llegó la hora del almuerzo y también de alimentar a mi pequeño rugrat. Cociné panqueques de arándanos con la esperanza de disculparme adecuadamente con Athena. Acababa de terminar de limpiar mi desorden cuando sonó el teléfono de mi trabajo. 
 
    "Habla Elizabeth Lawson." Respondí secamente. 
 
    "¡El!" Tara dijo frenéticamente, sonaba angustiada. "Halbridge tiene ahora el 50% de las acciones..." 
 
    Creo que mi mundo se congeló en ese momento. Todo en la habitación empezó a girar y sentí que mis rodillas se debilitaban. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "No lo sé, pero entré a la oficina y él estaba sentado en su oficina con una sonrisa engreída y me entregó la documentación que decía que tenía la mitad del control de Lawson Inc". 
 
    Miré mi teléfono como si fuera un extraterrestre y lo arrojé al otro lado de la habitación. Mi teléfono personal empezó a sonar y respondí aturdido. 
 
    "Hola novia,   parece que a partir de ahora trabajaremos juntas..." 
 
    Su voz no era bienvenida en mi mente en este momento. Dejé escapar un grito frustrado y arrojé el teléfono al otro lado de la habitación viendo cómo se estrellaba y abollaba la pared. Quería destruir todo lo que me rodeaba y cuando cogí algo más para tirarlo me quedé helado. 
 
    "Mamá..." Una voz mansa se quebró detrás de mí. Me volví para ver a mi pequeña parada torpemente en la puerta y mirando al suelo. 
 
    "Lo siento mamá. No quise decir nada." Ella susurró. Dejé el plato de panqueques en el banco y caminé hacia ella, olvidando la ira al instante y tomándola en mis brazos, ella me devolvió el abrazo con fuerza. "¡No quiero vivir con papá! Te amo mamá. ¡Lo siento!" Ella hipó. La abracé con más fuerza, conteniendo mis lágrimas y olisqueándola. 
 
    "Yo también lo siento, cariño. ¡Lo siento mucho!" Susurré. 
 
    No nos separamos hasta que ella se fue a la cama, incluso entonces me quedé a su lado hasta que se durmió, solo para demostrarle que no iba a ninguna parte. Mi hija y yo nunca antes habíamos tenido una pelea así y me aterrorizó. Me sentí vulnerable por primera vez en mucho tiempo, mi hija sabía exactamente qué decir para aplastarme. Le di un beso de buenas noches y salí de su habitación. Nunca pude soportar la idea de perderla. Sonó el timbre y fui a abrir, no esperaba visitas, pero supongo que era inevitable, hoy perdimos el control total de nuestra empresa, no sería oficial hasta el lunes. 
 
    Cuando lo abrí, sentí que mi enojo regresaba, era Cindy. Ella entró furiosa y cerró la puerta de golpe, bloqueándola. 
 
    "Por favor, por favor... no quería..." Ella temblaba violentamente y por primera vez que la conocía tenía lágrimas en el rostro. En su rostro había profundos moretones escondidos debajo de una gruesa capa de maquillaje. Llevaba una bufanda. Ella nunca usa esos. 
 
    "¿Qué ocurre?" 
 
    Levanté la mano para quitarme la bufanda y ella se estremeció. Fruncí el ceño y seguí moviéndome hasta que le quité la bufanda. Jadeé y lo dejé caer al suelo, había una soga de cinco dedos alrededor de su cuello. 
 
    Tuve esa sensación de pavor regresando y la miré con miedo. 
 
    "¿C-Cindy?" 
 
    Ella me miró con lágrimas llenas de lágrimas. 
 
    "Él me obligó a hacerlo... ¡Lo juro! ¡Ha vuelto!" 
 
    "¿Quién ha vuelto?" 
 
    Ella se estremeció y se desplomó en el suelo, rompiéndose a llorar incontrolablemente tan pronto como habló. 
 
    "Alejandro y él quiere a Atenea." 
 
    

  

 
  
          Capítulo nueve  
 
      
 
    ¿Alguien ha tenido un momento en el que alguien dice algo y te ríes en su cara porque no le crees? Luego, en tu risa hilarante, poco a poco te das cuenta de que es verdad. Como piezas de un rompecabezas que se unen y forman esta imagen completa. En lugar de reírme, me encontré llorando, este fue el peor día de mi vida, aparte del día que perdí a Mitchell. 
 
    No sabía qué hacer, durante cinco minutos completos me dejé llorar, ni siquiera podía recordar la última vez que lloré. Ni siquiera sabía si tenía conductos lagrimales, sinceramente pensé que se habían secado. 
 
    Seguro que hubo momentos en los que se me llenaron los ojos, tal vez una o dos lágrimas perdidas, pero sinceramente no recuerdo la última vez que lloré mucho. Dicen que es terapéutico pero luego te ves como una mierda y te sientes tan mal como tu apariencia, si no peor. Es una de las razones por las que intenté alejar todos mis sentimientos y lo hice bien porque no fue hasta que Axel regresó a mi vida que sentí la necesidad de compartir mis sentimientos. Athena era diferente, ella siempre sacaba a relucir mi naturaleza suave que escondía desesperadamente del mundo exterior. Mi familia y mis amigos más cercanos eran los únicos que sabían exactamente lo frágil que era, soy y probablemente siempre seré. Habían estado allí, me habían visto en mi punto más bajo y, sobre todo, habían estado presentes cuando Alexander me dejó una cicatriz de por vida. Aquel en quien había confiado, que me había ayudado a dejar atrás el pasado, a reconstruir mi vida ladrillo a ladrillo, ya no estaba allí. 
 
    Mitchell era mi persona, había sido mi amigo desde que era joven y lo había visto todo, había visto lo bueno, lo malo y lo francamente condenatorio. Me dijo que estaba bien tener miedo, que el miedo y el dolor era lo que nos recordaba que éramos humanos, nos recordaba que todavía estábamos vivos. Me apoyé tanto en Mitchell y un día él simplemente desapareció, fuera de mi vida para siempre. 
 
    Nunca más se supo de él. 
 
    Lloré por él, lloré por Cindy y lloré por Athena. 
 
    Después de que terminé de revolcarme, me senté más erguido y me concentré en mi prima, debería haber creído en ella, debería haber sabido que algo andaba mal cuando me enteré de las acciones, debería haber llamado y exigido que viniera de inmediato. Sin embargo, no podía, ni siquiera podía ver más allá del comportamiento escalofriante de mi hija hoy, nada iba bien. Tomé su mano y la llevé al estudio de mi padre, la senté en un asiento cómodo y la dejé llorar hasta que estuvo lista. ¿Por qué no nos habían informado que Alexander estaba fuera? ¿Por qué nadie más había pensado en nosotros? 
 
    Llamé a Tara para que viniera de inmediato. Llamé a Lyn pero estaba en el Reino Unido para la tarea que le envié. Aunque necesitaba volver a casa. Le dije que era urgente. 
 
    La siguiente persona a la que llamé fue mi madre, ella contestó en italiano y nuestra conversación por teléfono generalmente era en otro idioma, 
 
    " Mamá, tienes que volver a casa ahora. " Exigí. 
 
    Ante su silencio supe que se estaba preguntando cuál era el alboroto, volverían a casa mañana de todos modos, ella iba a decir eso pero la interrumpí antes de que pudiera decir algo. 
 
    "Perdimos la mayoría de las acciones Mamá, Alexander ha vuelto..." 
 
    Esa fue toda la motivación que necesitaba, me dijo que en dos cortas horas estarían en casa. Llamé a los guardias y a la seguridad de nuestra familia, vivían en un edificio de apartamentos a un minuto a pie de nuestra casa, mi padre lo hizo construir para su personal y algunos otros invitados si no deseaban quedarse en nuestra casa. Les dije a tres hombres que se turnaran en la puerta de Athena, y a cinco que se quedaran afuera en su habitación. Incluso conseguí que francotiradores del apartamento se sentaran en el tejado y vigilaran la habitación de mi hija; otros diez hombres estaban apostados alrededor de la casa. Excesivo, pero la seguridad también era para mi familia, necesitaríamos que Tara y Hamilton también se mudaran a la casa. Alexander era un hombre inteligente, se inclinaba por todas y cada una de las personas que nos importaban.   
 
    Parecía que los sollozos de Cindy habían cesado ahora y ella sólo estaba gimiendo levemente, le ofrecí un vaso de agua y ella lo bebió con avidez. La abracé reconfortantemente y ella se aferró a mí como si fuera un salvavidas. Nos quedamos así por, ni siquiera sé cuánto tiempo, pero pronto ella se alejó. 
 
    "¿Qué pasó?" 
 
    Cindy cerró los ojos y respiró hondo. 
 
    "Llegué tarde del trabajo y él estaba en mi apartamento esperándome. Comenzó a hablar de lo ingrata que era. Lo decepcionante que fui, incluso me repudió como hija... No es que alguna vez quisiera él por papá..." 
 
    Abrió los ojos y tenía una mirada lejana. Su cuerpo tembloroso se había detenido ligeramente. 
 
    "Me dijo que tenía que cederle las acciones a Axel y comencé diciendo que no, ahí fue cuando me golpeó la primera vez, seguí diciendo que no hasta que empezó a estrangularme. Acepté, me hubiera matado". El, tenía una mirada insensible en sus ojos y acepté porque sabía que no iba a parar. Cuando finalmente acepté, pensé que simplemente me iba a matar, pero sacó los papeles de la nada y Los firmé. Se fue y luego me dijo que no sería la última vez que lo vería, que vendría detrás de mí, de ti y de nuestra familia. Me dijo que no me molestara con la policía porque Axel estaba dando "Él le dio una coartada y que se estaban ayudando mutuamente para destruirnos". 
 
    Sentí un revuelo en el estómago, nunca en toda mi vida me había sentido tan disgustado por una persona. La ayuda de Axel a Alexander solidificó mi conocimiento de que Axel sabía sobre la infidelidad de Olivia. Apreté los dientes y quise destruir algo, esta ira burbujeante era un sentimiento que nunca antes había sentido. Me levanté y miré a mi prima, mi hermana, mi familia. 
 
    Nadie y literalmente quiero decir nadie se metió con mi familia. Juré que nunca más volveríamos a ser vulnerables, que nunca más tendríamos que temer la disolución de nuestra familia. Axel finalmente había quemado el último puente y si quería quedarse varado con Alexander, que así fuera. 
 
    ¡Esto es la guerra! 
 
    Me volví hacia Cindy y la ayudé a levantarse, la acompañé a mi habitación y le dije que se diera una ducha y se metiera en mi cama, no la dejaría sola con sus pensamientos esta noche. Recogí mi computadora portátil y me senté en mi cama preparándome para Cindy, encendí el televisor y dejé que se reprodujera una película en Netflix. Cuando mi prima salió en pijama, shorts y camisola, noté más moretones y cortes en ella, mi enojo y determinación aumentaron. Se deslizó en mi cama y se arrastró hacia mí, sintiendo mi cuerpo contra el suyo debió haber sido reconfortante. Ella yacía allí en silencio, 
 
    "El, gracias... lo siento mucho" 
 
    Dejé lo que estaba haciendo y le pasé la mano por el cabello, mi madre lo hacía cuando yo estaba molesta y esperaba que el gesto la calmara. 
 
    "Tu vida es más importante que la compañía Cind, nunca lo dudes. Lo hiciste muy bien y voy a mantenerte a salvo, así que duerme. Ahora estás a salvo, no te sientas culpable, puedes hacerlo". "Tienes parentesco con él, pero no te pareces en nada a él". 
 
    Ella hizo un pequeño sonido y seguí cepillando su cabello con mis manos hasta que los suaves ronquidos de Cindy se mezclaron con la película. 
 
    Hice tapping en mi computadora portátil y comencé a planificar mi propio plan, necesitábamos dirigirnos al público antes de que Axel pudiera hacerlo, necesitábamos que esto pareciera que era algo planeado. No podíamos permitir que la gente viera que había algún defecto en nuestro liderazgo. Trabajé durante dos horas y media cuando Tara subió a mi habitación y se sentó donde yo estaba sentada. Le dije que se quedaría con Cindy y que habría alguien con ella en todo momento hasta que se sintiera bien. Me dijo que mis padres acababan de llegar y bajé a recibirlos. 
 
    "Tee, antes de irme, necesito que llames a Hamilton y Alice y les digas que necesitan mudarse con nosotros a casa de mis padres hasta que todo esto termine... Tú también debes mudarte con nosotros..." 
 
    "Cariño", dijo mi madre acercándose a mí cuando llegué al pie de las escaleras y besándome en la mejilla. Mi papá se acercó y me abrazó también. Suspiré y me dirigí a la cocina, estoy seguro de que me veía como un demonio, "No necesitabas llamar tanto a seguridad Pet", dijo mi padre caminando hacia la jarra para prepararme un café, le di una sonrisa agradecida y negué con la cabeza, 
 
    "Oh, me haría sentir mejor tenerlos aquí", dije con severidad. 
 
    Les conté mi día, desde el principio hasta el final. Mis padres parecían atónitos. 
 
    "¿Cómo está Cindy ahora?" Mi madre dijo preocupada. 
 
    "Ella está en mi cama, dormida, Tara está con ella". 
 
    Mi padre asintió, tenía una expresión grave en su rostro y luego miró al suelo. 
 
    "Pensé que nos habíamos deshecho de ese hombre vil..." Dijo mi padre con los dientes apretados. Vi la mirada culpable de mi madre, estábamos hablando de su hermano. Había crecido con Alexander y verlo así, una persona que ni siquiera conocía. 
 
    Todo el mundo tiene la oscuridad retorcida en su interior. 
 
    Esas fueron las palabras que me había dicho mi madre, me había dicho que había una cultura que creía que una persona tenía dos lobos dentro. Uno blanco lleno de todo lo bueno y positivo, bondad y un lobo negro lleno de odio y amargura. Pelearon una guerra juntos y ¿quién ganó? Fue al que más alimentaste. 
 
    Me aterrorizó esa historia, había imaginado todo lo malo en Alexander cuando tenía cuatro años y mi madre como todo lo bueno. Cuando estaba en casa y a salvo, dormí en la cama de mis padres durante casi un año. No quería que Athena pasara por lo que yo pasé, la escalofriante realidad era que ella tenía la misma edad que yo cuando me llevaron. 
 
    Envolví mis manos alrededor de mi cuerpo, no creo que pudiera dormir esta noche, pero me enviaron a la cama, revisé a Tara y Cindy, quienes estaban ambas extendidas en mi cama, aunque estaba bien. Esta noche me sentí más segura durmiendo con Athena, me cambié y fui a su habitación, me deslicé en su pequeña cama individual y la acerqué a mí. Estaba a salvo y mi último pensamiento antes de que terminara este día agotador fue que Axel estaba ayudando al hombre que me había secuestrado. 
 
    Las cosas se agitan en la noche y asustan a cualquiera, especialmente a mí, de cuatro años. Observé a mi pequeño moverse en la cama y le supliqué que se quedara en la cama. Joven y curiosa, la niña inquisitiva se levantó de su cama, primero encendió la lámpara y agarró su osito de peluche que espantaba a los monstruos de sus sueños. Juntos miraron debajo de la cama y no encontraron monstruos aterradores debajo. Luego fueron al armario, estaba oscuro en la esquina de la habitación, como si hubiera un mal sentado allí mismo. 
 
    La pequeña yo estaba temblando de miedo y abrazó a Teddy más cerca, era como si pudiera sentir el mal que irradiaba del estúpido armario. Grité y grité diciéndole que no lo hiciera. La puerta se abre de golpe para revelar un rostro escondido en la oscuridad. 
 
    Me senté rápidamente y miré a mi alrededor para encontrar una cama vacía, "¿Ennie?" Llamé rápidamente, "¡Thena!" Grité, me levanté de su cama y registré su habitación. Me detuve en el armario y respiré hondo, mi sueño revoloteaba por mi mente, sentí que estaba temblando. 
 
    Abrí la puerta rápidamente y vi un armario normal, la ropa de Athena perfectamente en orden y absolutamente todo como lo había dejado, mientras cerraba la puerta cuando algo me llamó la atención. Al abrir la puerta, miré a mi alrededor y vi una nota pegada con cinta adhesiva a un vestido formal que le compré a Athena. 
 
    La nota estaba garabateada pero me aterrorizó. 
 
    Decir que tenía miedo era quedarse corto. ¿Cómo entra y sale una persona de su casa sin ser detectada por la seguridad? Corrí a la cocina pálida y frenética para encontrar a todos allí, incluida Athena. El alivio me golpeó como un maremoto y corrí hacia ella y la agarré. La abracé y besé su rostro mientras la gente a mi alrededor me miraba como si estuviera loco. Golpeé la nota sobre el mostrador para que Athena no pudiera verla y la acerqué a mí. 
 
    "¿Dormiste bien bebé?" 
 
    Ella me miró y asintió. Hamilton estaba a mi lado y abrió sus brazos, Athena, la traidora que era prácticamente saltó a sus brazos, 
 
    "Cariño, vamos a ver una película, ¿eh?" 
 
    Mi hija asintió felizmente con la cabeza y comenzó a enumerar las películas que quería ver, enumeró una película de terror que ni siquiera sabía que conocía y se la dijo a Alice, quien se encogió de hombros. Cuando salieron de la habitación, tomé el primer café en el que mis ojos se posaron y tomé una gran bocanada, calmándome casi instantáneamente, bebiéndolo, miré a todos a mi alrededor, respirando profundamente y haciendo un pequeño puchero. 
 
    "No tengo idea de cómo te sentiste mamá, pero cuando me desperté y ella no estaba allí sentí que mi mundo se había acabado". 
 
    Mi madre me miró con simpatía y me abrazó, me aferré a ella como si se fuera a desvanecer si la dejaba ir. Quería llorar pero me mantuve firme. Necesitaba mantener la calma, haría lo que se me daba bien, enterrarme en el trabajo. Me aparté y miré a todos. 
 
    "Quiero al menos dos chicos con Athena en todo momento, quiero uno de nosotros con ella también". 
 
    Todos asintieron. Mi madre y mi padre estaban aquí. Tara, Alice, Cindy y Lyndon. Estas eran las únicas personas que me importaban, además de los dos en la otra habitación, por supuesto. 
 
    "¿Qué pasa contigo?" Me volví hacia el orador para ver a Alice, me encogí de hombros y puse los ojos en blanco. 
 
    "Tengo una tormenta de mierda que limpiar en el trabajo". 
 
    Noté una mirada grave en los ojos de mi padre e hice una mueca, eso no puede ser bueno. 
 
    "¿Qué pasa papá?" 
 
    No haría contacto visual. "Con Halbridge controlando la mitad de las acciones, tienes ventaja en la junta directiva, pero no ante la vista del público, lo que significa que tendrás que asistir a funciones y eventos públicos". 
 
    Suspiré. 
 
    Mirando a todos los demás, todos apartaron la mirada de mí, "¡Aww chicos!" Murmuré, nadie parecía que fuera a apoyarme, la única razón por la que había ido con Axel era por sus estúpidos chantajes... 
 
    "¡Mierda!" Me quejé. Finalmente cediendo a mi deseo infantil de pisotear mi pie. 
 
    "Tee, ¿tienes mi nuevo teléfono personal?" 
 
    Ella me lo entregó y lo encendí, le di una sonrisa a mi familia, "¿Qué dice eso de los amigos, los enemigos y la cercanía?" 
 
    Mi hermano me puso los ojos en blanco: "¿Mantener a tus amigos cerca y a tus enemigos más cerca?" 
 
    Asentí, "¡Exactamente lo que dije!" Sonreí feliz, no estaba nada feliz, tenía que sonar un poco emocionado por hablar con él, no podía permitir que esa estúpida foto saliera a la luz, la pizarra era el único apoyo que tenía en este momento. 
 
    Podría mantenerlo a distancia ¿verdad? Necesito descubrir cómo superar esta mala racha, mi orgullo no permitiría que mi familia perdiera la compañía, así que tendría que tolerar su presencia hasta que se fuera. 
 
    Miré a Cindy, no pude evitar pensar que él habría regresado para vengarse ya sea que Axel estuviera involucrado o no, pero juntos eran armas peligrosas. Tampoco sé cómo se enteró Alejandro de Atenea. Eso fue lo que más me preocupó. Ahora, estaba seguro de que Axel sabía sobre mi hija, pero esperaba que no lo supiera. No haría falta mucha matemática para unir las piezas una vez que tuvieras su edad, a menos que él pensara que me acostaba con alguien. 
 
    Demasiadas preguntas sin respuesta. "No vayas a ningún lado sin un guardia, Cind". 
 
    Ella asintió cuando salí de la habitación, informándoles a todos que necesitaba trabajar. Le di un beso de despedida a mi bebé y salí de la casa con un conductor delante y un guardia a mi lado. 
 
    

  

 
  
          Capítulo diez  
 
      
 
    Fui a trabajar con un guardia que parecía un novio, reíamos y bromeábamos. Fue un buen respiro para todo el drama que ha estado sucediendo en mi vida hasta ahora. Había encontrado un pequeño paraíso. Tara llegaría más tarde, Steve, el guardia iba a recogerla una vez que yo estuviera instalado aquí y hubiera hecho un control de seguridad. Me acomodé en mi escritorio y permití que Steve caminara y revisara todo, él entró en la oficina de Tara y en la mía con este artilugio de mano diciendo que estaba buscando 'errores'. 
 
    "¿No necesitas repelente de insectos?" Le pregunté, dejó de trabajar y me miró, como si estuviera tratando de evaluar si hablaba en serio o no. Cuando mi expresión no cambió, comenzó a reír. No estaba segura de disfrutar que se rieran de mí otra vez. Me sentí como si estuviera de vuelta en casa, eso sí, no me quedé lo suficiente como para que se metieran conmigo, pero sé que estaban a punto de hacerlo. Me crucé de brazos y le hice un puchero. 
 
    "¡No puedes reírte de mí, soy tu jefe!" 
 
    Me sonrió y sacudió la cabeza. "Técnicamente, fui contratado y tus padres me pagaron, quienes, por cierto, dijeron que te trataran como lo hacen". 
 
    Me crucé de brazos y lo miré juguetonamente. Me sentí a la vez molesto y aliviado de que hubieran enviado a un tipo con sentido del humor. Aligeró un poco el estado de ánimo y ayudó a reducir un poco el estrés. 
 
    Mi oficina era una habitación grande, tenía dos sofás con una mesa de café al lado del librero grande y ahí era donde me sentaba con el papeleo saliendo de mis oídos, había mucho que hacer y lo único en lo que podía pensar era en escribir cartas, dos de hecho, uno estaba dirigido a Axel y el otro a Atenea. 
 
    Con toda esta locura pasando en nuestras vidas sentí que no podría hablar con Axel sobre su hija sin querer castrarlo o liberarlo de una de sus extremidades. Estaba furioso porque se había dado cuenta de que era una persona tan peligrosa. Sabía por qué la quería, pero decirlo en voz alta lo haría real. Tenía mucho trabajo que hacer y si terminaba con esto entonces estaba seguro de que podría concentrarme. Me llevó una hora terminar la carta de Axel y menos de 15 minutos escribir la de Athena. 
 
    Steve se había ido a buscar a Tara y en mis momentos de paz releí las cartas que había escrito. Empecé nuevamente con mis trámites, había cosas que Axel quería hacer para cambiar la empresa y por despecho las quería quemar todas. Lo habría hecho si las ideas y propuestas fueran terribles, pero estaban lejos de serlo. Leí todos los expedientes e incluso llamé al abogado de nuestra empresa para que los leyera. Él y yo nos sentamos en mi oficina tomando café y contratos. Había montones de papeles ordenados; Ideas rechazadas, indecisas, aceptadas. También estaba la pila de contratos que había leído para mi abogado y los que él había leído en montones que pensaba que debían incluirse. Decidí que necesitaba leer todo por última vez antes de finalizarlos. 
 
    Antes de darme cuenta, el almuerzo ya había pasado. Me recosté en el sofá. Me senté en el suelo después de sentir que me dolía la espalda. La única razón por la que me detuve fue porque mi estómago hizo un ruido fuerte y abrupto. Despedí al abogado para almorzar y me senté en la oficina simplemente revisando cosas, me levanté y caminé hacia el escritorio presionando el intercomunicador entre Tara y yo. 
 
    "Tee, ¿puedes ir a buscarnos el almuerzo? Lleva a Steve". 
 
    Ella soltó una carcajada y pude oírlo quejarse de fondo. "Claro. Steve dijo que se sentía como si lo estuvieran engañando". 
 
    Me reí entre dientes y sonreí, "¡Bueno, le pagan lo suficiente por ello! Ve y multiplícate, moza", dije sarcásticamente. Podía escuchar a Tara reírse al otro lado de la puerta y sonrió satisfecho, se lo merecía por los comentarios de esta mañana. Me volví hacia mi computadora, leí algunas cosas y envié correos electrónicos a los clientes. Sonó el teléfono de mi oficina y lo cogí. 
 
    "El, el señor Melbourne está hablando por teléfono pidiendo una llamada urgente". 
 
    "Envía la llamada." Mi voz volvió a ser la de una mujer de negocios fría y despiadada. Era frustrante, en este mundo la mujer era menos valorada como persona, los líderes masculinos pensaban que podían pisotearnos porque aparentemente éramos el sexo más débil. ¿Sexo débil? ¡No entiendo cómo pueden pensar eso cuando la única manera de que un hombre pudiera estar en este mundo era nacer de una mujer! ¿Cómo podemos ser el sexo débil? Los hombres literalmente tenían que depender de sus madres para vivir en el útero. Estoy divagando. 
 
    "¿Señorita Lawson? No estoy seguro de si Melbourne Co. puede continuar su asociación con las incertidumbres actuales " . 
 
    Me encogí ante sus palabras y me pellizqué el puente de la nariz: "Sr. Melbourne, puedo asegurarle que Halbridge no empañará su inversión en la empresa". 
 
    "No puedes asegurar eso cuando se supone que estás saliendo con él y lo han visto retozando con otras mujeres. Si no puedes controlar su vida personal y su publicidad, entonces no tengo fe en que puedas controlar su caprichoso sentido comercial. Isabel I "Tengo la mayor confianza en usted y en su habilidad para los negocios, pero no me gusta la dirección de su equipo actual. Axel Halbridge no es mejor que un bufón de juego y no quiero que mi empresa se asocie con él de ninguna manera." 
 
    ¡Ese idiota! ¡Quería retorcerle el cuello! Realmente estaba tratando de destruirme a mí y a mi negocio. ¡Conner Melbourne era un gran nombre y me había llevado años demostrar que era competente ante sus ojos! ¿Cómo diablos se suponía que iba a controlar a Axel? Melbourne lo hacía sonar como un perro, ¡un perro era más obediente! Preferiría un perro a Axel de todos modos, no lo necesito para tener sexo alucinante, ¡tengo baterías de repuesto! Resoplé frustrado, apreté mis ojos y me masajeé la sien. 
 
    "Señor Melbourne, puedo controlar esta situación. Sólo deme algo de tiempo para solucionar esto. Por favor". 
 
    Evité sonar desesperada, creo que mi tono era más exasperado que otra cosa. Casi podía escuchar el tictac de su mente mientras pensaba en esto, dejó escapar un gran suspiro. 
 
    "Tienes una semana Elizabeth y después de eso no dudaré en retirar mi apoyo". 
 
    "Muy bien", admití. "Haré que Tara programe una reunión en una semana para discutir estos asuntos". 
 
    "Hasta entonces." 
 
    Escuché la línea muerta a través del teléfono durante unos 5 minutos antes de colgar. Suspiré profundamente, caminé hacia el papeleo en la mesa de café y lo miré. La letra perfecta de Axel burlándose de mí, sentí que mi frustración crecía y dejé escapar un ligero grito de guerrero mientras lo empujaba todo fuera de la mesa. ¡Quería quemarlo todo! 
 
    No sé cuánto tiempo estuve sentada allí, pero cuando Tara y Steve entraron a mi oficina, la mesa de madera estaba libre de papeles y estaba tirada a mi alrededor. Levantaron una ceja pero no dijeron nada. Colocaron comida frente a mí. Asentí a la pareja mientras se marchaban. Suspiré y recogí mis palitos y picoteé la comida, realmente no tenía hambre pero sabía que la necesitaría. Me comí la mitad del pollo marinado y el arroz antes de llenarme. Guardé la comida y llamé a Tara para que la guardara en algún lugar. El olor poco a poco empezaba a irritarme. Comencé a recoger el papeleo y a amontonarlo nuevamente. 
 
    Realmente no quería molestarme con esta mierda. 
 
    Mi ira había hervido a fuego lento, pero cuando mis puertas se abrieron para revelar la fuente, pude sentirla hervir hasta el punto de ruptura nuevamente. Supe que era él antes de que levantara la vista, su colonia flotaba en mi oficina, no se molestó en llamar. Todo el mundo sabe tocar a mi puerta, menos él. Lo que más noté fue su presencia. Tenía un aura fuerte que no podía ignorar, cuando estábamos en la misma habitación siempre estaba muy consciente de él. Fue una bendición y una maldición, cuando él estaba cerca de mí sentía que mi pulso se aceleraba y su toque me llevaba a un lugar donde solo él y yo existíamos. Axel Halbridge hacía que fuera difícil concentrarse en otra cosa que no fuera él. El sonido de la puerta cerrándose hizo eco y odié cómo se sentía estar sola en una habitación con él, se sentía ilícito y embriagador. Podía sentir sus movimientos mientras recogía papeles, vi sus brillantes zapatos negros frente a mí y me mordí el labio inferior mientras mis ojos recorrían lentamente su cuerpo hasta su cara. Sus ojos dorados se calentaron como lava fundida y sentí que mis entrañas se derretían. 
 
    La pequeña voz en mi cabeza me sacó de mi lujuria antes de que pudiera dejar que se apoderara de mí. Me levanté abruptamente, recogí los archivos aprobados y se los puse en las manos. Adapté mi expresión a la de una persona sin emociones, una mujer de negocios fría y calculadora. 
 
    "Estos son los contratos aprobados y las propuestas con ligeras modificaciones, el abogado de la empresa los ha leído y también está de acuerdo." 
 
    Me alejé de él y caminé hacia mi escritorio, me hizo sentir más en control y necesitaba límites y distancia entre esta persona sexy parecida a Dios y yo. Odiaba cómo mi cuerpo reaccionaba ante él. Miró algunos de ellos y asintió con la cabeza, con expresión seria. No quería nada más que criticarlo por su comportamiento exasperante, pero lo dejé pasar. Necesitábamos trabajar juntos, necesitaba que él quisiera que esta empresa funcionara. No podía enfrentarme a él. 
 
    "Dime, ¿realmente quieres que esta empresa continúe o vas a ayudar a quebrarla y dejar a toda la gente aquí sin trabajo?" 
 
    Mi voz era fría e insensible, no había sido así desde que hablé con la mujer en mi oficina antes de que regresara a mi vida. Sentí que finalmente podía volver a algo que conocía. Mis ojos se entrecerraron mientras él se daba vuelta y me miraba. Con la boca abierta y los dedos congelados mirando a través del papeleo. Volvió la cabeza 
 
    "Por supuesto que no quiero llevar a la empresa a la quiebra, esta venganza no afectará a sus trabajadores. ¿De dónde viene esto?" 
 
    Golpeé el escritorio frente a mí y me levanté. "¡Muy bien, entonces tu venganza personal no debe extenderse a actos públicos de fornicación!" Gruñí, había llamado a Tara para que me consiguiera una copia de los tabloides recientes y no me impresionó ver la portada. 
 
    "El playboy multimillonario Axel Halbridge engaña al nuevo director ejecutivo de Lawson. Inc." 
 
    "¡Axel Halbridge tiene más de una niña!" 
 
    "¡Elizabeth Lawson, la hija multimillonaria engañada!" 
 
    Había fotos de Axel y yo de un evento de caridad y luego fotos de él chupando la cara con una chica rubia blanqueada que vestía ropa que parecía hecha a medida para una prostituta barata de $3. Tiré las revistas de chismes frente a él y miré al hombre que ahora sonreía. 
 
    "¿Estás celosa Lizzy? " 
 
    Enojo. Recogí las revistas y comencé a arrojárselas. 
 
    "¡Idiota!" I grité. 
 
    Seguí recogiendo cosas para atravesarlo, las cuales él esquivó fácilmente. Estaba celoso, pero no lo admitiría, ¡no, había más que eso! 
 
    "¡No puedes declarar públicamente que estás saliendo conmigo y luego besarte con un estúpido vagabundo que parece una zorra y no pensar que eso se reflejará mal en la empresa! Recibí una llamada de uno de nuestros socios que quería retirarse debido a tu pequeña ¡Truco publicitario! Incluso habían pasado por alto tu participación hasta que esto... "  Señalé los estúpidos libros que le había arrojado. "-¡Parece poco profesional y de mal gusto! Expresó su total desdén por ti en nuestra llamada. ¡Me dio una semana! ¡ Una semana! ¡ Para solucionar este lío!" 
 
    Recogí algunas cosas más y se las lancé. Luego le señaló: "¡Tú arreglarás este Axel!" Gruñí. 
 
    Él asintió con una pequeña sonrisa. Me recosté en mi silla y resoplé, esforzándome por mi pequeño arrebato y crucé los brazos sobre el pecho. 
 
    Axel había llegado a la oficina con la intención de restregar su "infidelidad" en la cara de Elizabeth. Su fría postura comercial lo tomó por sorpresa, pero no le perturbó. Sabía que esta chica era así, lo que lo había alarmado era el hecho de que ella nunca era así con él. Estaba mirando los papeles que ella le había puesto en los brazos cuando escuchó el tono. 
 
    ¿Realmente quería ser la razón por la que tanta gente estaba sin trabajo? No. No lo hizo, la gente que lo rodeaba estaba bien, pero trabajaba mucho. Entendió sus reservas hacia él, así que no se desanimó. Cuando llegaron los objetos voladores, él los esquivó fácilmente pero no esperaba este tipo de reacción por parte de ella. Estaba celosa, se dio cuenta, pero cuando se enteró del hombre de negocios que lo detestaba, quedó intrigado. ¿Quién lo odiaba tanto como para boicotear su participación en tan gran empresa? Había una persona pero Axel no sabía que estaba involucrado en una empresa de tecnología. 
 
    Él asintió en silencio, la noche anterior, cuando repasó los números, se dio cuenta de que meterse con esta empresa bien podría arruinarlos a ambos, y a pesar de que pensaba que podía usar su fortuna para destruir a esta mujer, estaba acostumbrado a una vida. de lujo ahora. Su familia necesitaba las finanzas para seguir viviendo sus vidas y él no podía ser tan egoísta como para privarlas. 
 
    "Esta noche hay otra función benéfica y tú y yo iremos", dijo Axel con severidad, sin dejar lugar a disputas. Elizabeth lo fulminó con la mirada y él sonrió. Cuando estaba enojada y molesta, Axel no podía evitar sentirse atraído por ella. Se parecía un poco a un cachorro cuando actuaba de esa manera y era un poco adictivo ver ese lado infantil de ella. Axel estaba seguro de que era algo que ella no hacía a menudo y estaba satisfecho de poder obtener este tipo de reacción de ella. 
 
    Los labios de Elizabeth estaban fruncidos con desprecio y él sintió el impulso de besarla. El deseo de Axel fue aplastado cuando la zorra se levantó de su silla y le dio la espalda, dándole tiempo suficiente para que sus ojos se centraran en sus curvas y su trasero. Podía sentir su deseo creciendo en más de un sentido y tuvo que ajustarse un poco los pantalones. Tuvo que dejar de lado la necesidad de sentarla sobre el escritorio y recordarse a sí mismo que esta mujer arruinaba vidas. Esta seductora absolutamente perfecta era una provocación sin siquiera intentarlo, era la mezcla perfecta de inteligencia y belleza que él pensó que nunca existió. Ella es kriponita. 
 
    Esta mujer, por sí sola, arruinó a sus hermanas. Ella ni siquiera había tratado de defenderse, no es que él fuera a creer su palabra sobre sus hermanas de todos modos. A lo largo de toda la carrera de Axel, personas inocentes defendieron su caso, pero Elizabeth no. 
 
    Miró algunos archivos más y frunció el ceño ante una pequeña carta dirigida a Athena, pensando que podría ser un negocio o una ventaja, se mantuvo en silencio, también se sorprendió de que después de revisar todo el papeleo, incluso había una carta dirigida a a él. Miró a la mujer silenciosa que no había confirmado ni negado su asistencia. No importaba de ninguna manera, tenían que ir a la función. Tendría que publicar un comunicado de prensa y ellos tendrían que inventar una historia, su mente trabajando horas extras pensó que era mejor irse. 
 
    Le dio la espalda y sintió sus ojos fijos en él mientras caminaba hacia la puerta. 
 
    "Te recogeré en casa de tus padres, estarás listo a las 6:30". 
 
    No me la dio por respuesta, pero estaba seguro de que se había metido en su piel. Cuando la puerta de su oficina se cerró, Axel escuchó el sonido de una computadora empujada al suelo. Sintió que había logrado algo hoy. 
 
    Sacando las cartas de la pila mientras salía del edificio, Axel sintió la abrumadora necesidad de leerlas mientras subía a su auto, notó que Elizabeth las había firmado a ambas. Después de atender algunas llamadas de negocios y una a la prensa, Axel leyó las dos cartas y luego no estaba seguro de cómo proceder. Nada encajaba bien en su mente y nada parecía cuadrar. 
 
    Sin embargo, había una sensación de hundimiento en la boca del estómago, como si acabara de empezar algo que no entendía del todo. Este sentimiento no le sentó bien. Estaba acostumbrado a tener respuestas y siempre confiaba en sus fuentes confiables. La fuente de Axel era su hermana y en ese momento odiaba que Elizabeth le hiciera dudar de ella, pero ahora Axel necesitaba hacer su propia investigación. Se encontraría la verdad y nadie se interpondría en el camino. 
 
    Axel Halbridge estaba en un lío, Elizabeth había afirmado que tenía una hija, tenían una hija y tenía claro que se suponía que esta carta no le llegaría. 
 
    

  

 
  
          Capítulo once  
 
      
 
    La vida siempre había sido fácil para Axel. Había asistido a la escuela en Inglaterra hasta que su padre decidió mudarse a Estados Unidos. Axel prosperaba dondequiera que iba, era el mejor de su clase, el mejor de la escuela. Nada de lo que hizo fue un desafío. Cuando a su hermana le rompieron el corazón, fue la primera prueba que enfrentó en su vida. Nunca le había pasado algo así. Las mujeres fueron las que resultaron heridas, él no se había dado cuenta del tipo de daño que ocurrió cuando sucedió. Nunca tuvo que recoger los pedazos hasta que Olivia lloró en sus brazos, se había arrepentido de la forma en que trataba a las mujeres. Al ver esto juró que la misteriosa mujer de su suite, que resultó ser Elizabeth, sería la última vez. Fue así, todas las mujeres con las que se acostó después de eso conocían sus términos, solo una noche y nada más. No estaba interesado en sentar cabeza. No creía que pudiera encontrar un amor como el de su padre. 
 
    Cuando adquirió la fortuna de su abuela, su aversión hacia las mujeres se hizo más fuerte. Era un signo de dólar y ejercieron su encanto para intentar ponerle un anillo en el dedo. No era estúpido. 
 
    Nunca antes se había encontrado con una situación como esta, seguro que aspirantes sin dinero lo habían acusado de tener un hijo. Sin embargo, una prueba de paternidad los había enviado a todos a hacer las maletas. No le había dado ni un segundo pensamiento a la mujer con la que dormía. No sospechaba que ella estuviera embarazada, y mucho menos que fuera la rica heredera de una empresa de mil millones de dólares. Ella había afirmado que había intentado encontrarlo. No estaba seguro de eso. 
 
    Llamó a la oficina a la que solía acudir para realizar pruebas de paternidad, pero no sabía cómo obtener el ADN de Athena para confirmarlo o negarlo. Tampoco sabía si podía aceptar la palabra mentiroso patológico. Lo que le hizo cuestionar la validez de su afirmación fue el hecho de que Isabel también le había escrito una carta a su hija. Ella no había mancillado su nombre, incluso le había dicho a Athena que su historia era suya. Ella había dicho su nombre y eso es todo. Eso es lo que le hizo creer a Elizabeth. 
 
    La otra cosa que le había molestado era que ella no había negado lo que le había hecho a su hermana, ni siquiera se arrepentía. Ella afirmó que su hermana había arruinado a su hermano. Esa no era la historia que había oído. No había manera de que dudara de lo que Olivia le había dicho, pero ¿qué creía Elizabeth que pasó? ¿Le mintió su hermano? 
 
    El siguiente número fue Alejandro. Ella dijo que él era la razón por la que no quería contarle sobre Athena. ¿Qué había hecho Alejandro? Estaba en la cárcel, ¿verdad? 
 
    Caminando hacia su apartamento, abrió la puerta y encontró a su hermana bebiendo vino con la misma persona que tenía bajo interrogación. Axel se apoyó contra la puerta mientras los dos hablaban. Olivia estaba hablando de la casa en la que Elizabeth vivía con Athena, su posible hija. No estaba seguro de si le gustaba la información confidencial que Olivia estaba compartiendo, pero no expresó sus opiniones. En un momento de calma en la conversación, Axel encontró su oportunidad: 
 
    "¿Qué es lo que te metieron en la cárcel por Alejandro?" 
 
    La pareja dirigió su atención a Axel, ambos parecían sorprendidos por su acercamiento silencioso y su pregunta abrupta. Elizabeth había puesto dudas en su mente y no estaba seguro de cómo manejarlas. Toda su vida siempre hubo una respuesta definitiva y de repente ella le hace cuestionar su propio juicio. Axel no era ingenuo, sabía que podía ser arrogante y algo moralista, pero nunca se había retorcido sobre su juicio sobre alguien, nunca se había retorcido sobre el carácter de una persona. 
 
    Había una siniestra amenaza persistente en la carta dirigida a Axel que no podía deshacerse, algo que le decía que no se podía confiar en Alexander. 
 
    "Te lo dije", farfulló Alexander, ¡esa familia mintió sobre mí y mi carácter, dijo que era abusivo y otras afirmaciones escandalosas!" 
 
    Las campanas de advertencia sonaron con fuerza en la mente de Axel al escuchar el extremo estridente de la voz del otro hombre. La otra señal reveladora fue que comenzó a moverse inquieto bajo la mirada penetrante de Axel, gotas de sudor se formaron bajo el labio de Alexander mientras los ojos de Axel se entrecerraban. Había más en la historia y cuanto más observaba Axel al hombre mayor, más sospechaba. Parecía que su juicio sobre Alex estaba equivocado y se negaba a admitirlo ante sí mismo, y mucho menos sobre Elizabeth, al menos no hasta que tuviera respuestas y pruebas. 
 
    Axel miró a su hermana que parecía confundida por la guerra silenciosa que enfrentaba su hermano. Se preguntó si ella también tenía cosas que ocultar, por despecho o tal vez por reserva, había pospuesto el tema de Olivia hasta nuevo aviso. 
 
    "¿Cómo supiste del hijo de Elizabeth?" 
 
    Alexander se burló, su alivio por estar en un tema diferente era visible: "Mi esposa lo dejó escapar". 
 
    No pasó por alto la mueca de desprecio que Alexander había hecho cuando mencionó a su esposa. Sus ojos se abrieron ante la malicia subyacente de este extraño en su apartamento. Había llamado a muchos lugares para averiguar sobre Athena, todos los registros estaban sellados y ninguna cantidad de dinero que ofreció fue suficiente para echarles un vistazo. Había recurrido a contratar a un investigador privado. Habían pasado dos horas desde que se enteró de que posiblemente podría tener una hija y la única información que había reunido era de lo que Ellie había hablado en su carta. 
 
    "Dejar." Axel escupió secamente. Alexander estaba demasiado ansioso por irse, cuando se fue, Axel se volvió hacia su hermana y forzó una pequeña sonrisa, "Tengo asuntos que hacer, tú también deberías ir". Al darse cuenta del mal humor de su hermano, asintió en silencio, preguntándose qué le había pasado. Le había emocionado mucho saber que ella había encontrado una persona privilegiada para ayudarlos, pero ahora su hermano parecía odiarlo. 
 
    Finalmente solo con sus pensamientos, Axel miró alrededor de su lugar, pensando que era demasiado grande para una sola persona. Este lugar contaba con dos niveles y cuatro habitaciones con una amplia oficina. El silencio que resonó a través de las paredes pareció burlarse de él, recordándole que estaba solo. Pensando para sí mismo se preguntó cómo sería tener un niño corriendo por el lugar, se preguntó cómo sería volver a casa con una mujer, su mujer... 
 
    "Ridículo." Axel gruñó. 
 
    Se aflojó la corbata y se dirigió a su oficina dando un portazo e ignorando el eco silencioso que parecía vibrar a su alrededor. Se sentó en su escritorio y tomó su teléfono marcando un número. 
 
    "¡Rayo!" Exclamó cuando el hombre respondió después del tercer timbrazo. "Lo que te diste encontré". 
 
    "Sr. Halbridge, señor, tuve que forzar cerraduras y revisar archivos, pero finalmente encontré algo. Athena Margaret Lawson, nació en la casa de la familia Lawson. Su certificado de nacimiento no incluye un padre y parece que la familia dona regularmente dinero a los lugares involucrados para guardar el secreto". 
 
    Axel suspiró, no había información real en eso, su premio se vio levemente dañado ante la idea de tener una hija que no tuviera el nombre de su dama, pero claro, no estaba seguro de que ella fuera su hija, ¿verdad? 
 
    "¿Fotos?" Axel cuestionó. 
 
    Se encontró con un momento de silencio mientras Ray se aclaraba la garganta, "Uhh. No señor. La familia no ha sido vista con ella en público y mucho menos tienen conocimiento de que ella existe". 
 
    Axel suspiró frustrado, "Muy bien, tengo a alguien más a quien puedes buscar, Alexander, el hombre que mi hermana conoce". 
 
    Adter intercambió algunos detalles. Axel colgó, sin respuestas y posiblemente con más preguntas. 
 
    Llamó a su publicista y le dijo que anunciara a la prensa que él y Elizabeth habían estado saliendo por un tiempo y que sus eventos más recientes fueron el exceso de alcohol y una discusión entre la pareja. Que él y Elizabeth están resolviendo sus problemas. Le pidió que aludiera a la idea de que estaban comprometidos para casarse. 
 
    Axel sabía que eso enfurecería a Ellie. Si era honesto consigo mismo, realmente había planeado tomar su compañía. Iba a derribarlo y venderlo en pedazos. Axel quería quitarle todo a la familia Lawson. Los deseaba desesperadamente y sentir la desesperanza que su familia había sentido cuando Elizabeth irrumpió en sus vidas, pero de alguna manera sus planes habían cambiado. Después de ver cómo se había dirigido la empresa, lo justo que habían sido tratados los trabajadores y lo leales que eran, no pensó que tendría el corazón para apartarlos de sus puestos de trabajo. Tampoco había planeado ayudar a que la empresa mejorara. 
 
    Una vez que se dio cuenta de que no podía destruirlos en el mundo de los negocios, su siguiente plan de ataque fue hacer que Elizabeth se enamorara de él. Podría conformarse con romper el corazón que rompió a su hermana. Ahora había un nuevo factor en la mezcla: un niño. Si era honesto consigo mismo, no creía que esta mujer pudiera ser una madre adecuada, pero después de leer la carta a su hija tuvo que pensárselo dos veces. Ninguna madre indiferente diría las cosas que se dijeron en esa carta. Le repugnó la cantidad de vida y cuidado que se había puesto en esa carta. No podía negarle el cuidado de sus padres. Cuando supo por primera vez que Elizabeth tenía una hija, Axel pensó que podía arreglar las cosas para que ella perdiera la custodia de ella, pero no fue tan cruel como para quitarle a una madre amorosa a su hija, especialmente si el padre no estaba en la foto. 
 
    Una hija, Axel podría ser padre. 
 
    La idea lo aterrorizó y al mismo tiempo lo excitó de una manera que no conocía. No estaba seguro de poder ser padre. Había visto cómo era su padre y Axel no estaba seguro de poder estar a la altura de un gran hombre. 
 
    Si Atenea realmente es su hija, sabía que no podía separar a la pareja. Tampoco sabía si podría romperle el corazón a Elizabeth ahora. Su mente daba vueltas en círculos y lo siguiente que lo golpeó fue como un tren de carga. ¡Él había ido y había tenido relaciones sexuales sin protección con ella! Había hecho un comentario acerca de no querer un hijo bastardo. 
 
    "¡Estúpido!" Gritó golpeando su puño sobre su escritorio. "¡Mierda!" 
 
    Axel ya no podía quedarse quieto. Fue a la ducha para prepararse para esta noche. Cuando terminó, con una toalla envuelta alrededor de su cintura, entró en su oficina para contestar el teléfono. 
 
    "Olivia" respondió secamente. 
 
    "Axel. ¿Está todo bien?" 
 
    "Sí. Estoy bien pero dile a Alexander que ya no necesitamos sus servicios " 
 
    Ella hizo un ruido ahogado y se despidió cuando él colgó. Lo que tenía en mente era ¿cómo supo ella acerca de Alexander? ¿Lo vio, Axel habló de él? ¿O hizo algo estúpido? 
 
    Preparándose para el baile de esta noche, Axel preparó sus preguntas y sintió que una burbuja de nerviosismo brotaba en él. Del tipo que haría que una persona se retorciera pero él no lo hizo. Él era más fuerte que eso, a Axel no le gustaba este sentimiento y tenía la intención de ir allí y exigir respuestas, pero no lo hizo, su orgullo no se lo permitió. 
 
    

  

 
  
          Capítulo doce  
 
      
 
    Tenía toda la intención de correr a la casa de los padres de Elizabeth y exigir respuestas a las cartas que había leído, pero algo lo detuvo. Axel no estaba seguro de estar preparado para las respuestas que obtendría. Si efectivamente era padre de una niña de cuatro años, ¿estaba preparado para ser padre? Las dos palabras eran diferentes para él. Una significaba que había donado biológicamente su semilla a un niño y la otra estaba de pie y cumpliendo un papel que no tenía idea de cómo desempeñar. No sabía nada sobre Athena aparte de lo que se decía en las cartas, se sentía descontento por no haberle dado la oportunidad de estar allí durante su vida. 
 
    Sentado en un banco del parque observaba cómo los niños jugaban, se sentía tan fuera de lugar con su traje de mil dólares, pero estaba de camino a ver a Elizabeth, había obligado a su conductor a detenerse e irónicamente se habían detenido en este parque. El día iba transcurriendo y las familias se iban desvaneciendo poco a poco, él observaba a los padres, tanto madres como padres hablando alegremente y entusiasmados con sus hijos. ¿Sería capaz de hacer eso? Suspirando para sí mismo, observó a una mujer pelirroja pálida caminando luciendo molesta, su cabello estaba agotado y sus ojos grises buscando frenéticamente. 
 
    "Ennie, ¿dónde estás?" La mujer gritó frustrada. 
 
    Axel escuchó una risita a su lado y miró hacia abajo para ver a un pequeño niño de cabello negro sentado a su lado. Era muy raro que no notara que alguien se acercaba a él y mucho menos se sentaba a su lado. Así que esta niña lo sorprendió un poco. Ella estaba mirando a la mujer pelirroja con interés y soltó otra serie de risitas, Axel levantó una ceja. 
 
    "¿Te está buscando?" La niña lo miró y sus ojos color ámbar se abrieron como platos. Algo familiar en él le hormigueó pero no pudo ubicarlo. Ella asintió en silencio y luego volvió a centrar su atención en la mujer. 
 
    "¿No deberías ir con ella?" La niña frunció el ceño cuando una mirada oscura la invadió. No estaba familiarizado con esa mirada en un niño tan pequeño y quedó un poco desconcertado. 
 
    "La tía Alice merece ser castigada". Ella resopló, Axel inclinó la cabeza hacia ella en cuestión. "Ella dijo que no podía ver a mi papá, pero quería verlo. Está ocupado, ¿sabes? Mamá me dice que está ocupado con el trabajo todo el tiempo, y le dije a tía Alice que quería a mi papá para mi cumpleaños y ella dijo que no estaba permitido." 
 
    Axel le sonrió un poco a la niña, tenía tanta personalidad para una cosita tan pequeña. "¿Quizás tu papá está realmente ocupado?" 
 
    La pequeña lo miró y frunció el ceño, como si ese pensamiento no se le hubiera ocurrido antes. "Pero la familia..." Susurró: "¡Mamá dice que la familia debería ser más importante que el trabajo! ¡Por eso viene a casa conmigo todos los días!" El rostro de la pequeña se iluminó cuando habló de su madre. Pudo ver que la pequeña idolatraba a su madre. Axel no sabía por qué intentaba hacer que la niña se sintiera mejor, pero sentía que ambos padres debían estar presentes en la vida de un niño, razón por la cual estaba tan confundido acerca de tener una hija que no conocía. 
 
    "Bueno, ¿entonces no puede ser un muy buen papá?" Axel se arrepintió de lo que dijo en el momento en que lo dijo, no le correspondía poner ideas en la cabeza de este niño y no parecían sentarle muy bien a ella. Un ceño fruncido pasó por su rostro y lo miró con sus grandes ojos vulnerables y asustados, "¿Eso significa que mi papá no me ama?" 
 
    Axel se sintió nervioso y abrió la boca para decir algo pero la niña lo interrumpió: "¡Entonces no amo a mi papá!" Ella hizo una pausa por un momento y volvió a mirarlo pensativamente, algo pareció activarse en su mente: "¿Eres papá?" Ella cuestionó, Axel sacudió la cabeza, preguntándose qué era lo que estaba pensando. Tenía una mirada decidida en sus ojos que también brillaba con picardía. La vio saltar de la silla y correr hacia la frenética chica que la estaba buscando. Tiró de la ropa de su tía y la miró radiante. Axel se sintió mal por lo que dijo pero su corazón se derritió un poco ante la chica. 
 
    "¡Por Dios, Ennie! ¿Dónde diablos-" 
 
    "¡Ya no quiero a mi papá!" Dijo pisando fuerte con el pie. Esto le valió una mirada de sorpresa por parte de este personaje de Alice mientras se inclinaba para mirarla, tenía la preocupación grabada en su rostro mientras se quitaba el cabello de la cara. 
 
    "Ennie, si esto es por lo que dije antes-" 
 
    La niña negó con la cabeza, "¡No! ¡Quiero un nuevo papá! ¡Y encontré un nuevo papá!" 
 
    Esto sorprendió tanto a Alice como a Axel mientras miraban al niño. Ella sonrió más ampliamente y corrió hacia Axel, se subió a su regazo y se sentó sobre él. "¡Ahora te declaro, papá!" Ella chilló, puso ambas manos en sus mejillas y sonrió: "Así es como se consigue un nuevo papá, ¿no?" Ella lo interrogó con la cabeza inclinada. 
 
    No sé cuánto tiempo estuve de pie junto a la ventana mirando por ella. Estaba fuera de mí con tantas emociones que no podía comprender. Axel acababa de entrar en mi oficina una vez más y puso mi mundo patas arriba. Me debatía entre querer estrangularlo o tenerlo en mi escritorio. No había ningún escenario en mi mente en el que él y yo termináramos juntos y yo estaba decepcionado y contento al mismo tiempo. No me gustó todo este conflicto. Me enorgullecía de mi vida por ser fuerte e independiente. No basé mi vida para que girara en torno a las acciones de un solo hombre. Sin embargo, cuanto más aparecía Axel, más parecía girar mi centro de gravedad a su alrededor. Necesitaba ser más fuerte. 
 
    Atenas me necesitaba. 
 
    No podía ser el tipo de madre que seguía suspirando por el hombre que se había ido, o en mi caso, por el hombre que me había declarado la guerra. Tenía un negocio del que ocuparme, dije que podía cederlo por Atenea, no había dudas al respecto. ¿Estaba perdiendo el foco en mi trabajo como madre porque Axel intentaba hacerse cargo de este negocio? El sol se había puesto en el cielo y la oscuridad comenzó a descender sobre los cielos.   
 
    Es hora de irse a casa. 
 
    Guardo mis cosas y cierro mi oficina cuando salgo. Conozco tanto a Tara como a nuestro fiel guardia. Me da un empujón juguetón y hablamos de nuestros días. Después de que Axel se fue, no había trabajado mucho. Estaba perdido en mis pensamientos. Nos sentamos en el coche, un silencio tenso nos asfixiaba a todos, pero nadie se atrevía a romperlo. Suspiré profundamente mientras caminábamos por la puerta y escuché un chillido feliz y el repiqueteo de pies diminutos. ¿Atenea todavía estaba despierta? Miré mi reloj y noté que eran las 7 p.m. Fruncí el ceño ¿Qué estaba haciendo ella levantada? Entré en un caos total y absoluto. Alice estaba corriendo tratando de juntar toda la ropa de Athena. Sólo puedo imaginarme su armario completamente vacío. Tenía esa cosa en la que le gustaba tirar toda su ropa por la barandilla. Mis padres pensaron que era lindo y me dejaron a mí limpiar el desorden. 
 
    Entré al salón y vi a Lyndon sentado con los brazos cruzados sobre el pecho, usando una selección de moños rosas, morados y azules que no combinaban, pero en su cabello. Tenía una sombra de ojos de color naranja brillante y un lápiz labial verde. ¿Quién hace siquiera un palito para lamer verde? Estaba acurrucado en una silla de niño pequeño y Athena estaba vestida como una princesa sirviéndole té. Reprimí una risa y negué con la cabeza. 
 
    "¿Hay alguna razón por la que todavía estás despierta, Ennie?" Dije con una ceja levantada. La pequeña de cuatro años se congeló, pude ver los engranajes en su mente trabajando horas extras mientras giraba sobre sus talones y me miraba con sus hermosos ojos dorados, haciéndolos más grandes, más anchos y puso una sonrisa en su rostro. Lamento haberle enseñado esa mirada ahora. Mi corazón se derritió y suspiré, resignada al hecho de que podría estar cediendo a cualquier capricho que ella haya planeado. 
 
    "¡Mamá, quería quedarme despierta e hice un trato con el tío Lyn!" 
 
    Dirigí mi atención a mi hermano y negué con la cabeza, él gruñó un poco y murmuró algunas maldiciones silenciosas: "Ella es el diablo encarnado". 
 
    Levanté la vista y reflexioné sobre su evaluación, supongo que podría serlo, pensé en quién era su padre y me encogí de hombros, Lyndon me miró y sacudió la cabeza, "¡No! ¡Ella lo heredó de ti!" Era casi como si él supiera exactamente lo que estaba pensando, traté de pasarle todos los hábitos de su padre a los padres que no estaban presentes para defenderse. Le sonreí inocentemente y sonreí: "Querido hermano, no tengo idea de lo que estás hablando". 
 
    Dirigí mi atención a Athena y suspiré: "¿Y ahora cuál fue este trato?" Ella me sonrió y sé que esto es bueno, abrió la boca para decir algo pero fue interrumpida por mi hermano. Sabía que era algo vergonzoso para él. Atenea miró a su tío y le hizo un gesto con la mano. 
 
    "Eso no importa", dijo Athena, lo juro, cada día suena más y más adulta. Estoy asombrado por lo madura que es, pero no quiero que crezca demasiado rápido, quiero que disfrute de su infancia y no tenga que preocuparse por actuar como una persona adulta que no es. Me incliné hasta su nivel y la levanté en mis brazos. Tenía que prepararme para pasar una noche con Axel. No quería ir, pero también pensé que sería bueno para la publicidad. La cargué escaleras arriba y lentamente le quité el vestido de princesa y la corona. Los coloqué en su habitación y sí, ella había limpiado todos los cajones de su habitación. Negué con la cabeza y fui a mi habitación colocándola en mi cama. 
 
    "Háblame de tu mascota diurna", dije entrando al armario, debería ducharme, pero no había hecho nada en todo el día y realmente no tenía tiempo, Axel llegaba tarde y estaría aquí en cualquier momento. Entré en mi armario y saqué un vestido largo hasta el suelo, era negro, tenía una abertura hasta el muslo y no tenía espalda. Se lo mostré a Athena, quien asintió felizmente. Cambié cuando ella me contó sobre su día. Me senté frente a mi tocador aplicándome maquillaje y eligiendo joyas que combinaran con mi atuendo. 
 
    "¡Y mamá! ¡Decidí que ya no quiero a mi papá! ¡Tengo un nuevo papá!" Ella exclamó felizmente. Me congelé y me giré para mirarla con expresión de sorpresa. 
 
    "¿Cariño, qué quieres decir?" Cuestioné, quedé atónito, no me esperaba esto. 
 
    "Bueno..." Ella exageró, "Yo estaba en el papel y estaba hablando con un hombre-" 
 
    "¡Atenea! ¡Qué te he dicho sobre los extraños!" La interrumpí, pero ella continuó sin siquiera reconocer mi reprimenda. 
 
    "-¡Y dijo que papá no era un buen papá después de que le dije que la familia era importante! ¡Así que lo pronuncié mi papá!" 
 
    La miré con incredulidad y forcé una pequeña sonrisa. Maldije amablemente al hombre con el que habló, quienquiera que fuera, sólo hizo que esta situación fuera más difícil. Suspiré y me pellizqué el puente de la nariz, "Ve con el tío Lynny, por favor", dije al notar que Alice estaba parada en la puerta. Athena asintió felizmente, probablemente contenta de no tener que irse a la cama todavía. Me dejé caer en mi silla cuando ella se fue y Alice caminó detrás de mí y comenzó a juguetear con mi cabello, lo cepilló y lo recogió en un moño apretado, con mechones de cabello cayendo. 
 
    "Ella se escapó de mí cuando le dije que lo más probable es que no le iba a regalar a su papá para su cumpleaños y yo estaba buscándola en el parque. Luego viene corriendo hacia mí y me dice lo mismo que te dijo a ti. y luego corre hacia el chico." 
 
    Suspiré, "¿Esperaba que la hubieras aclarado?" 
 
    Alice se encogió, "Sobre eso..." 
 
    Me di vuelta en mi silla, "¿Qué diablos Alice?" Casi grito, ella levantó las manos en señal de rendición, había más. 
 
    "Traté de decírselo, pero ya sabes lo terca que puede ser, además... El tipo... Él, uh-" 
 
    Sonó el timbre y me volví para mirar a mi niñera. Ella realmente dejó que esto se le fuera de control. Escuché a mi hermano decir que contestaría y negué con la cabeza, no podía lidiar con esto todavía. Fui a salir por la puerta, 
 
    "Eso es lo que pasa, Ellie", dijo desesperada, "El chico del parque estaba-" La interrumpieron de nuevo y me estaba cansando un poco de ellos, pero era Athena quien gritaba: 
 
    Ella era tan ruidosa y me sorprendió su emoción, Alice me miró y luego al suelo, "El chico del parque era Axel..." 
 
    Miedo. Me llenó el estómago, 
 
    "¡¡¡PAPÁ!!!" Atenea gritó. 
 
    

  

 
   
           Capítulo trece 
 
      
 
    Mierda. Mierda. Mierda. Mierda. ¡MIERDA! 
 
    "¡¿Por qué no me llamaste tan pronto como pasó esto?!" Gruñí. 
 
    Alice me miró tímidamente, "Lo hice, pero no respondiste... Te llamé como 10 veces y fue entonces cuando Athena comenzó a tirar su ropa". 
 
    Suspiré y gemí. Esto no estaba sucediendo, "¿Pellizcarme? Esto tiene que ser una pesadilla". Susurré. 
 
    Sentí un dolor agudo en el codo y grité, mirando a mi amiga y niñera: "Eso fue retórico". Me quedé sin aliento. Ella me sonrió. 
 
    Sabía que tendría que ir allí y ver esta situación. ¡No podía decirle a Athena que ese no era su padre, porque jodidamente lo era! ¡Ay dios mío! ¡Cómo diablos sucedió esto! Podía sentir mis manos temblar nerviosamente cuando salí de mi habitación. 
 
    Todos habían venido desde diferentes partes de la casa para ver esto. Me paré en lo alto de las escaleras. Parecía que Hamilton se iba a desmayar, Tara estaba tan pálida que estaba seguro de que ella también se iba a desmayar. Lyndon y mis padres parecían desconcertados y Cindy simplemente miró a Athena como si estuviera loca. No sabía cómo iba a salvar esta conversación. Ni siquiera quería lidiar con esto. Se suponía que nadie se enteraría así, sinceramente, ni siquiera quería que Axel se enterara así. Con suerte, pensó que era solo el capricho de un niño, pero cuando comencé a bajar las escaleras hicimos contacto visual. Me congelé en mi lugar y simplemente lo supe, él lo sabía... No sé cómo lo supo, pero lo sabía. Podía sentir los ojos del resto de la familia posarse en mí y agradecí a mi estrella de la suerte que Athena no se diera cuenta de la tensión en la habitación. 
 
    Ella estaba felizmente en sus brazos, jugando con su corbata y dándole golpecitos en la cara, hubiera sido entrañable y dulce si la situación hubiera sido en un contexto diferente. Los dos realmente parecían vivos el uno del otro. Quería darme la vuelta y correr escaleras arriba. Vi como Lyndon ponía una cara feliz y se acercaba a mi hija. 
 
    "Ennie, ¿por qué no vamos a jugar?" Él cuestionó. 
 
    Miré a la niña testaruda que miró a su tío y se cruzó de brazos obstinadamente, sacudió la cabeza con furia y se aferró a Axel como si él fuera su salvavidas y sentí un revuelo en el estómago. Siempre quise que ella tuviera un padre. Cuando llegué al pie de las escaleras, Athena se volvió hacia mí con la expresión más feliz en su rostro. Sus ojos se iluminaron y sonrió tan ampliamente que la felicidad siempre estaba reservada para mí cuando regresaba del trabajo. Sentí que los celos me envolvían. 
 
    "Atenea", dije con una sonrisa. Ella comenzó a saltar de felicidad en los brazos de Axel y lo señaló. 
 
    "¡Mira mamá! ¡Él vino! ¡Este papá es mejor que el mío! ¡Este papá vino!" Su entusiasmo era tan puro y sin adulterar. No quería que eso desapareciera, no pude evitar devolverle la sonrisa. Me acerqué a Axel y le extendí los brazos y ella saltó a mis brazos abrazándome felizmente. 
 
    Ella me susurró, para que nadie más pudiera escucharla: "¿Podemos quedarnos con este papá, por favor?" Ella se apartó de mí y miró hacia arriba con la mirada más amplia y vulnerable que tenía. Me golpeó fuerte y no pude rechazar esa mirada. Me recordó que Athena todavía era una niña, una niña pequeña, no entendía las crueldades de este mundo. Ella no podía comprender las duras realidades entre Axel y yo, pero no podía permitir que eso contaminara su relación con él. Le di una sonrisa y la besé en la frente. 
 
    "Hablaremos de eso mañana, es hora de dormir bebé", le susurré. 
 
    Ella me miró, con lágrimas formándose en sus ojos. Ahora iba a ser un infierno alejarla de Axel. Ella sacudió la cabeza con furia y se negó a mirarme a los ojos. Le pregunté en voz baja qué pasaba y ella me miró con una tristeza muy fuerte. No me gustó cómo se sentía tan ferozmente. Así era como solía ser, sólo me provocaba dolor y no quería lastimarla todavía. Ella miró sus manos mientras la abrazaba y me susurraba de nuevo, era tan suave que casi me lo perdí. 
 
    "Si duermo entonces él no estará aquí cuando me despierte", ella me miró, con lágrimas corriendo por su rostro, "¿Lo hará?" 
 
    No sabía qué decir. Podía sentir que todos nos miraban, probablemente preguntándose de qué se trataba nuestra conversación silenciosa. Fruncí los labios y me encogí de hombros, "No lo sé, cariño". 
 
    Ella se alejó de mí y comenzó a patear. La puse en el suelo y la vi correr hacia Axel aferrándose a su pierna. 
 
    "¡NO!" Ella bramó, su voz resonó por toda la habitación y me estremecí un poco al oírlo. Suspiré y caminé hacia ella, arrodillándome a los pies de Axel. No me importaba en este momento, necesitaba calmarla antes de que tuviera una rabieta. Todos conocían las señales y observaban con cansancio. 
 
    "Atenea." Dije severamente, dándole una mirada dura. "Ya basta con esto", miró al suelo, mirándolo tan fuerte como pudo. Sabía que la explosión llegaría pronto. Axel parecía rígido y se quedó donde estaba sin saber lo que estaba pasando, lo miré suplicante, pero parecía sin palabras. Volví mi atención a Athena y tomé una de sus manitas. Dejé que mis ojos se suavizaran y le di una débil sonrisa. 
 
    "Tengo una idea", le dije, ella me miró esperanzada, "¿Por qué no le pedimos que te lea un cuento para esta noche?" Sabía que lo estaba tirando debajo del autobús, pero me sentí un poco vengativo en este momento. No puedo creer que haya permitido que un niño creyera que su padre no lo amaba. El rostro de Atenea se iluminó y corrió a mis brazos y me abrazó, la besé en la frente y la miré a los ojos. 
 
    "Ennie, no tengo el poder para hacer que la gente se quede", susurré para que sólo ella pudiera oírme, "pero no hay nada malo en preguntar". 
 
    Ella me miró y vi cómo agarraba la mano de Axel. La de ella parecía tan pequeña en su mano y él me miró perdido. Fui detrás de él y lo empujé. Athena comenzó a hablar sobre sus libros y canciones favoritos. Hablaba tan rápido que incluso yo tenía que escucharla para entenderla. Me gustó cómo salía a la luz su naturaleza infantil y no actuaba mayor de lo que debería ser. En este momento, mi hija parecía una niña de cuatro años muy feliz de tener a su padre. Axel me fulminó con la mirada. 
 
    "Te gustan todas esas cosas, ¿verdad papá?" Athena dijo mirándolo. 
 
    Él la miró con una sonrisa y asintió: "¡Por supuesto que sí!" 
 
    Los tres comenzamos a subir las escaleras. Me di vuelta y miré a mi familia, pronunciando las palabras: "Te lo explicaré más tarde". Nos observaron con cansancio y poco a poco comenzaron a volver a lo que estaban haciendo. Sentí que me dolía la cabeza y no iba a estar preparado para la confrontación después de esto. Cuando llegamos a la habitación de Athena, le compré un pijama a juego mientras ella le mostraba a Axel las cosas que amaba de su habitación. Axel estaba sentado en la cama mientras Athena había apilado sus juguetes favoritos en sus brazos, que poco a poco comenzaron a construirse. 
 
    "Ennie", dije suavemente, "Vamos a cepillarte los dientes y a cambiarte mientras... él elige un libro para ti". No pude decir las palabras papá. Eran tan extraños y estoy seguro de que habría sonado más como una burla que cualquier otra cosa. Sentí un poco de resentimiento hacia él por no estar cerca, aunque no es que hubiera podido evitarlo. Ella me miró y asintió. Dejamos a Axel en la habitación, estoy seguro de que necesitaba tiempo para ordenar sus pensamientos. Vi a Alice parada en la puerta de Athena mirando a Axel. Sabía que ella no confiaba en él, yo tampoco, para ser honesto, pero esta situación se había salido de control. 
 
    Una vez vestida y cepillada los dientes, Atenea entró corriendo a la habitación y corrió hacia Axel abrazándolo con fuerza, "¡Aún estás aquí!" Ella le susurró. Vi como Alice se alejaba, incapaz de soportar la pequeña cosa que florecía entre padre e hija. Sentí el tirón de las fibras de mi corazón al ver cómo ella se metía en la cama y él la arropaba. Muchas noches había soñado que algo simple y doméstico como esto sucedía, viendo al padre de mi hijo arroparla y leerle un cuento. Mi corazón se apretó en mi pecho, cayendo en picado hacia mi estómago. Me di cuenta de cuánto deseaba esto para ella. Cuánto se estaba perdiendo en realidad. Quería a su padre en su vida, pero eso dependía de Axel. No le había dado su carta, no estaba dispuesto a refutar que él era su padre ante Atenea, porque entonces estaría mintiendo. Me negué a mentirle jamás a mi hija. Le leyó a Atenea su cuento favorito en ese momento, Alicia en el país de las maravillas. Se lo había leído tantas veces que podía recitar el libro completo, palabra por palabra. Hubo muchas veces que cuando le leía ella cerraba los ojos, escuchaba mi voz y pronunciaba las palabras mientras yo hablaba. Leía en voz alta conmigo, pero en ese momento observaba atentamente a Axel mientras leía. Ella estaba cautivada de que él estuviera aquí, lo miraba como si el sol y la luna estuvieran en sus ojos y que el mundo ahora estaba completo porque él estaba aquí. 
 
    Me quedé allí mientras él leía tres capítulos de la historia y cuando iba a leer el cuarto intervine: "Es suficiente por esta noche". lo dije con una sonrisa. Athena se volvió hacia mí e hizo un puchero: "¡Pero mamá!" Sacudí la cabeza y le di una pequeña sonrisa. 
 
    "Sin peros Thena, ya pasó tu hora de dormir". Ella suspiró y asintió, entré a la habitación y me arrodillé al otro lado de su cama. Le sonreí y ella me devolvió la sonrisa, se sentó y me abrazó. "Mañana puedes dormir un poco, es sábado, pero tienes tu clase de baile a las 2". Se sentó emocionada y luego se volvió hacia Axel. 
 
    "¡Oh! ¡¿Papá puede venir al baile?!" Ella se apresuró. Miré cautelosamente a Axel y luego le di a Athena una pequeña sonrisa, "Hablaremos de eso mañana", los ojos de Athena estaban pesados y podía verlos caer muy a menudo, cuando eso sucedía ella se sentaba o intentaba luchar. contra el sueño. 
 
    "¡Mamá, la canción!" Ella susurró, suspiré y negué con la cabeza: "¿Por favor, mamá?" 
 
    Athena a menudo se olvidaba de usar sus modales, así que no pude rechazarla la única vez que recordó decir Por favor sin que se lo pidieran. Le canté suavemente, apartándole el cabello de la cara y golpeándole la nariz una vez que terminó la canción. La besé en la frente cuando terminé y me levanté. Durante nuestra pequeña rutina nocturna me había olvidado de la persona extra que había allí. Le di una mirada y me levanté para salir de la habitación. Cuando llegué a la puerta escuché a Athena murmurar algo a Axel, ella, adormilada, extendió la mano, agarró su mano y dijo: 
 
    "Por favor no me dejes otra vez..." 
 
    Aparté la mirada de la pareja y esperé hasta que él regresara a la puerta, cerré la puerta de Athena y apoyé mi cabeza contra ella. Era hora de una discusión y sabía que vendría, ¿cómo hice esto? Agarré su mano, sin mirarlo y lo arrastré hasta mi habitación. Cerré la puerta detrás de nosotros y lo miré, él estaba paseando, pasándose una mano por el cabello y mirando al suelo. 
 
    "¿¡Entonces es verdad!?" Él gruñó. Me quedé allí y asentí en silencio, podía sentir sus ojos ardiendo en mí, pero no podía mirarlo. Sentí vergüenza, no sé cómo explicarlo pero lo hice. Ver la forma en que estaba con ella hoy me hizo cuestionar todas mis suposiciones sobre él. Verlo de esta manera me hizo pensar que debería haberlo esforzado más. 
 
    El sonido de la carne golpeando algo sólido me hizo saltar. Miré a Axel que había golpeado una pared. Fruncí el ceño y sacudí la cabeza hacia él. 
 
    "¡Oye! ¡Puedes enojarte pero no te atrevas a desquitarte con la casa!" 
 
    Se dio la vuelta y me miró con un brillo peligroso en sus ojos. "¿¡Alguna vez pensaste que quizás no quiera ser un JODIDO padre!?" Estaba furioso, las palabras que salían de su lengua habían confirmado mis mayores temores. "¡¿Alguna vez pensaste en decírmelo antes de que apareciera aquí para recogerte para esta estúpida organización benéfica?!" Comenzó a caminar y luego, en menos de unos segundos, volvió a estar frente a mí. "¿¡Alguna vez pensaste que hubiera querido estar en su vida antes de ahora!?" 
 
    Su voz era tan fuerte que me alegré de que la mayoría de las habitaciones estuvieran insonorizadas. Teníamos monitores para bebés en cada habitación conectados a la de Athena solo por eso. Lo miré y mi sentido de rectitud estalló. ¡¿Cómo se atreve a decir estas cosas?! 
 
    "¿¡Quizás deberías haber pensado en eso cuando le dijiste toda esa MIERDA a Athena en el parque!? ¡Y cómo te atreves a insultar mi juicio al no decírtelo!" Lo empujé hacia atrás y lejos de mí. Quedó momentáneamente aturdido y casi se cae antes de recuperar el equilibrio. "¡Vuelves a mi vida, a mi oficina y declaras que vas a destruir mi vida! ¡Vas a vengarte de tu pequeña hermanita, que parecía no poder quedarse en una maldita cama! ¿No es así? ¡atrevimiento!" Le grité. Comencé a avanzar hacia él y a darle golpecitos en el pecho, "¿Qué pensaste que iba a hacer cuando entraste a mi oficina, '¡ Oh! Gracias por venir a vengarte de mí. ¡Tienes una hija de cuatro años!' Toma, llévala, así es como puedes destruir mi vida.' ¡No lo creo!". Le di la espalda y respiré hondo tratando de calmarme, pero mi sangre bombeaba en mis venas más rápido y sentí como si hubiera un rugido en mi cabeza, la sacudí tratando de liberarme de los pensamientos y la ira. pero no estaba funcionando. Miré al techo y parpadeé un par de veces, las lágrimas brotaban de mis ojos y no quería mostrarle esta debilidad. 
 
    "¡Luego te das la vuelta y apareces en mi departamento, donde mi hija está vomitando miserablemente y me seduces a tu cama!" Me doy la vuelta y pienso en esas palabras que me había lanzado. "Tú me lo dijiste. 'No usé protección. No quiero un hijo bastardo para ti, así que lo arreglaré'. Entonces, ¿por supuesto que tu solución es acudir a ti y contarte sobre el hijo bastardo que no quieres? No pude mirarlo, me giré y dejé escapar un fuerte grito. Me giré para golpear la pared, aunque acababa de decirle que no lo hiciera, no pude detenerme. Lo golpeé una y otra vez hasta que me detuvo, me rodeó con sus brazos y luché. Intenté patear y agitarme pero no hubo progreso para liberarme de sus brazos. Me giró y comencé a lanzar mis puños a su pecho. 
 
    "¡Suéltame! ¡Déjame ir!" Grité golpeándolo una y otra vez, pero él no emitió ningún sonido. Mi corazón se sentía tan sobrecargado. El estrés por todo lo que estaba pasando finalmente había llegado a su punto máximo y no podía contenerlo. Finalmente me estaba derrumbando. Desde el día que supe que estaba embarazada hasta ahora. Todo se estaba liberando y con la única persona que quería usarlo en mi contra. Comencé a patear y gritar de nuevo tratando de liberarme de él pero él no se movió, se aferró a mí con fuerza, como si nunca quisiera soltarme. "¡Para!" Lloré inútilmente. No sé cuánto tiempo permaneció allí recibiendo mis golpes y escuchándome llorar y gritar, pero finalmente me di por vencido. No pude luchar más. Me había agotado. Me encontré aferrándome a Axel, como si fuera el último salvavidas que me quedaba. 
 
    Le acababa de dar mi debilidad, mi todo quedó sobre la mesa. 
 
    Me llevó a la cama y se sentó conmigo, me echó el pelo hacia atrás y me arrulló ligeramente. Intenté alejarlo y luchar, pero él se negó a dejarme ir. No quería su consuelo, no quería sus cuidados y al mismo tiempo lo quería. Cada emoción conflictiva dentro de mí estaba librando una guerra y no sabía de qué lado animarme. No hablé con él, sentí que finalmente me había roto, un poco. Yo llevaba tanto tiempo haciendo el papel de madre y de padre que en los cortos momentos que Axel había hecho un papel, porque seamos honestos, eso es todo para él. Él no se quedará a jugar con ella ni se quedará despierto hasta tarde cuando esté enferma. No va a tolerar las rabietas y las cosas malas que conlleva ser padre. Le he entregado en bandeja mi debilidad y él puede usarla en mi contra. Si rompe el corazoncito de Athena, estaré destrozado y tendré que recogerla yo solo y desempeñar el papel de madre y padre una vez más. Esta noche, supongo, disfrutaré del pequeño consuelo que me ha brindado; mañana será cuando peleemos una nueva guerra. 
 
    Mañana. 
 
    

  

 
   
           Capítulo catorce 
 
      
 
    Su reacción ante la niña que corrió hacia él fue la primera emoción que sintió. Cuando Axel levantó a la niña estaba seguro de una cosa. Quería ser su padre y su papá. La segunda fue ¿cómo diablos puede lograr eso? Todo en su vida había sido fácil y cualquier cosa que pareciera preocupar a Elizabeth era una montaña que tenía que escalar, sin equipo. Los sentimientos paternales no llegaron a él como esperaba. Tuvo que intentar activamente y esforzarse en leer la historia para Atenea. Luchó contra su ira tratando de contenerla cuando el niño estaba con él. Podía sentir los ojos de Ellie sobre él todo el tiempo y sentía que ella estaba juzgando todo lo que había hecho. Sin embargo, cuando entró en la habitación, se deslizó fácilmente. Axel sintió que una ligera envidia crecía en él al ver lo natural que le había resultado ser madre. 
 
    ¡Eso es porque ha tenido algunos años más para practicar! 
 
    Una voz sarcástica le gritó en su mente. La ira que no podía controlar comenzó a crecer a través de él y necesitaban irse antes de que pudiera explotar y asustar a la niña. Su corazón se ablandó ante la interacción entre madre e hija. Podía decir con una sola mirada que la pareja se adoraba y amaba profundamente. 
 
    Cuando salieron de la habitación parecía que era un acuerdo no escrito que necesitaban espacio para hablar o gritar. Le sorprendió lo extraña que era esta situación. Ni siquiera conocía a esta mujer, pero en última instancia era socio comercial y compartieron un hijo. Esa posibilidad nunca se le había pasado por la cabeza. Había oído hablar del temperamento de Lawson, lo que no esperaba era que una cosa tan pequeña como Ellie, pudiera golpear tan fuerte y gritar incluso más fuerte que su tamaño. Él no entendía su dolor o sufrimiento, sólo había estado pensando en sí mismo. Ella había estado pensando en todos los aspectos, y Axel se sintió como un idiota al ver que ni siquiera había pensado en su hija en el proceso de estar enojado por no poder verla. 
 
    Cuando Axel se despertó por la mañana, Ellie estaba acurrucada a su lado. Tenía los ojos hinchados y la respiración entrecortada. Parecía completamente agotada. Sintió crecer un afecto por ella en la boca del estómago y no estaba seguro de cómo manejarlo. Nunca había pasado una noche con una mujer haciendo, bueno, nada sexual. Sin embargo, algo dentro de él le dijo que esto estaba bien. Depositó un casto beso en su frente y cerró los ojos entregándose al sueño y su creciente atracción. 
 
    Hacía mucho calor. Mis ojos estaban pesados y contentos de permanecer cerrados, lo que me alarmó fue que el mismo calor que había estado disfrutando se movía, respiraba y tenía latidos del corazón. Estaba en brazos que rodeaban mi cintura y me envolvían con fuerza, sintiendo una comodidad que nunca antes había sentido. Luché con la parte lógica de mi mente que me decía que estaba en los brazos de una aventura de una noche. Los recuerdos inundaron lentamente mi mente, me senté rápidamente y me aparté de los cálidos brazos que me rodeaban. Jadeé un poco y abrí la boca para gritarle a Axel que se levantara de mi cama cuando noté que la puerta se abría. Vi como Athena entraba a la habitación, con los ojos cerrados y lágrimas corriendo por su rostro. Dejó escapar un sollozo espantoso y sentí que mi corazón daba un vuelco ante la intensidad de su tristeza. 
 
    "Se ha ido..." Ella gimió. 
 
    Miré la figura dormida de Axel y me pregunté cómo lograba quedarse dormido conmigo alejándome tan violentamente y el llanto de mi hija… nuestra hija. Me deslicé de la cama y me di cuenta de que todavía llevaba puesto mi vestido de fiesta. Fruncí el ceño ante las arrugas que tenía, pero lo ignoré mientras corría hacia mi bebé y la levantaba en mis brazos, abrazándola y arrullándola. 
 
    "Tienes que estar callada, bebé", le dije suavemente secándole la cara, "Abre los ojos", susurré. Ella frunció el ceño pero hizo lo que le dije. Sus ojos se iluminaron tanto que me sentí un poco celoso por su emoción pero también muy feliz. La bajé y ella se acercó de puntillas al lado de la cama en la que él estaba y lo miró como si fuera solo una ilusión. Entré a mi armario y rápidamente me puse unos pantalones deportivos y una camiseta, sacándome el pelo del incómodo recogido y recogiéndolo en un moño desordenado. Salí de la habitación y miré a Athena. Ella se había arrastrado hasta la cama y se había acurrucado a su lado. Sentí mi corazón apretarse y la pantalla y miré la hora para ver que eran las 5.30 am. Suspirando para mis adentros, sacudí la cabeza y salí de la habitación, con la intención de comenzar mi día. Primero fui al gimnasio cubierto para comenzar mi entrenamiento. 
 
    Después de 45 minutos de intenso ejercicio cardiovascular, salí del gimnasio y subí a ver cómo estaban los dos que dormían en mi habitación, solo para descubrir que ahora Axel tenía sus brazos alrededor de su hija. Respiré hondo y luego cerré la puerta en dirección a la cocina. Al llegar me encontré caminando hacia lo que parecía una intervención. Mi familia y amigos estaban todos sentados mirándome, como si supieran que estaría aquí pronto, mi rutina era bastante estricta, así que supongo que no era difícil de predecir. Sabía que tenía que terminar con esto de una vez y cerré los ojos preparándome para esto. 
 
    "Hablaré mientras le preparo el desayuno a Thena", dije con severidad. Observé los pocos asentimientos cortos y comencé mi historia, cuando terminé, la comida de Atenea estaba casi servida, me di vuelta y miré a todas y cada una de las personas. 
 
    "Honestamente, no sabía que ella todavía estaría despierta cuando él llegara, no sabía que tuvieron la conversación en el parque, y maldita sea, ni siquiera estaba 100% seguro de que le iba a decir. . No después de Alexander..." Miré a mi madre y a mi padre, "Después de todo lo que habíamos soportado con él, no pensé que podría permitir que Axel entrara en su vida. No cuando se asocia con alguien que amenaza los cimientos mismos de mi vida. nuestra familia." Me estremecí cuando recuerdos oscuros amenazaron con derramarse en mi mente, pero los rechacé como siempre hacía cuando esto sucedía. Tomé una respiración profunda. Miré a Cindy y ella me dio una débil sonrisa, frotando el lugar donde su padre la había golpeado e hizo una mueca. 
 
    Me mordí el labio inferior. "Hay muchas cosas de las que Axel y yo necesitamos hablar, pero Athena ya está tan apegada a él..." susurré, mis emociones una vez más en guerra consigo mismas. 
 
    "No quiero nada más que decirle que no pueden verse, pero nunca seré el tipo de madre que impedirá que el padre de mi hijo la vea, a menos que haya hecho algo que lo haya justificado. Honestamente. , todo lo que ha pasado entre nosotros ha sido entre nosotros, él no ha hecho nada para demostrar que va a lastimar a Atenea..." 
 
    Mi madre me miró con ojos vulnerables, sé que estaba aliviando recuerdos que luché por olvidar, "¿Estás segura de que quieres arriesgarte a que él la lastime, Ell?" Mi padre refunfuñó su aprobación y luego decidió agregar: "Sin mencionar que si él pudiera tratarte de esta manera, ¿qué te hace pensar que tratará a mi nieto de manera diferente?" Resopló. 
 
    Me crucé de brazos y arqueé una ceja hacia ellos, "Esto fue antes de que él supiera de la existencia de Athena..." Dejé mi postura defensiva y pasé una mano bruscamente por mi cabello y suspiré, "De cualquier manera, la forma en que Athena ha Le he tomado cariño y vi cómo estaba con ella leyéndole el libro anoche..." 
 
    Mi hermano abrió la boca para decir algo cuando la voz de Athena resonó en el vestíbulo de entrada, "Ven, apúrate papá", exigió el niño de cuatro años. Todos en la sala esbozaron una sonrisa divertida, ya que todos se habían hecho víctimas de la persona mañanera que resultó ser Atenea. Esperamos pacientemente sabiendo que su primer destino era la cocina. Terminé de servir el plato de Athena y de servirle un chocolate caliente cuando entró a la cocina. Dejó escapar un chillido alegre y juvenil cuando vio que todos estaban despiertos y sonriéndole. Axel, por otro lado, parecía un poco intimidado, tímido y abrumado. Cogí su plato y su bebida y los coloqué sobre la mesa. "Ven, cómete a Ennie", le dije con una sonrisa. Ella me sonrió y asintió con la cabeza, arrastrando a Axel con ella. Ella se sentó en su silla y lo miró fijamente hasta que él también se sentó. 
 
    Había una atmósfera tensa en el aire y le di a mi familia una mirada penetrante antes de que mi padre y mi madre entendieran el punto. Regresé a la cocina y comencé a servir un plato para Axel y para mí, suspiré y traté de ignorar el silencio. 
 
    "Tara", dije en un tono de negocios, su espalda se enderezó cuando me dirigí a ella y ella asintió con la cabeza, "Convoca una reunión de la junta directiva para mañana, Cindy, tendrás que ir a la oficina y Prepare los papeles en mi escritorio y llame al abogado de la empresa". Me volví para mirar a Hamilton que se fue con Cindy y Tara. Le llevé el plato a Axel y luego miré a Alice. 
 
    "Sé que fue hace un tiempo, pero ¿hubo alguna respuesta de la Sra. Murn sobre los comentarios hechos en la guardería de Athena?" Ella frunció los labios y sacudió la cabeza, entrecerré los ojos y resoplé un poco, "Llámalos de nuevo y diles que si tengo que llamarlos yo mismo entonces habrá problemas". Ella suspiró y asintió sabiendo el tipo exacto de furia que podía poner en una guardería, lo había hecho antes. Miré a mis padres y sonreí, luego miré a Lyndon: "¿No deberías ir a trabajar?". Dije con una ceja levantada. Él resopló, puso los ojos en blanco y luego se fue. Mi padre se levantó y me susurró al oído que necesitaba hablar conmigo. Asentí con la cabeza. Me volví hacia Athena y la besé en la frente, "Buenos días bebé". Susurré. Ella me sonrió y luego miré a Axel y asentí con la cabeza en su dirección. Él le devolvió el gesto y salió de la habitación con mi padre. 
 
    "Ell, no me gusta que esté aquí. Athena se va a encariñar con él". Suspiré y miré a mi padre. 
 
    "Noticias de última hora, papá, ella ya está unida. Athena sabe quiénes son las constantes en su vida y si Axel no resulta ser una de esas constantes, entonces cruzaremos ese puente cuando llegue... Ella no puede. estar protegida del daño toda su vida. Es una triste y desafortunada verdad, papá, llegará demasiado pronto, pero si la única otra opción es mantenerlos separados, entonces no lo permitiré. Él tiene todo el derecho a pasar tiempo con ella como Sí." 
 
    Quise decir cada palabra que dije, pero creo que en algún momento había estado tratando de convencerme de lo bien que estaba con la situación en la que estábamos. Estaba tratando de convencerme de que esto iba a suceder. Aunque había algo que se agitaba dentro de mí, algo que me decía que había más por venir y algo que iba a descarrilar este tren en el que todos habíamos comenzado a aventurarnos. No estaba de acuerdo con que Axel estuviera cerca de Athena, estaba lejos de estar bien para mí, pero no podía luchar contra esto. Quería tener a mi bebé para mí, no quería que le doliera, no quería que le doliera. 
 
    Sin embargo, algo estaba seguro, que Athena finalmente había conseguido el padre que había deseado, si él era la persona que esperaba era algo que todos estábamos esperando saber. También sabía que el infierno no tiene furia como la de una madre enojada. 
 
    

  

 
   
           Capítulo quince 
 
      
 
    Axel. No tengo idea de qué lo ha llevado a actuar de esa manera, pero es casi como si hubiera conocido a una persona completamente diferente. No es el hombre de negocios frío e insensible que conocí en mi oficina, ni el hombre apasionado y seductor que conocí en el dormitorio. Parecía que tenía la idea de dejar el trabajo hoy para poder pasar tiempo con Athena. Todavía no me siento cómodo con que él esté cerca de mi hija sin supervisión, así que también me quedé en casa. 
 
    Sé que los guardias lo miran con indómito desagrado y que mi madre ha estado mirando con el ceño fruncido por la ventana de vez en cuando. En general, Axel no parece demasiado afectado por esto. En todo caso, está más preocupado por tratar de complacer a Athena. 
 
    Me río para mis adentros y sacudo la cabeza mientras los miro. Es dulce en un sentido incómodo. Están en el patio trasero, mientras yo me siento en la silla del porche observándolos. Athena está bastante contenta con él mientras se sientan alrededor de una mesa pequeña y toman el té. Actualmente, Athena está sirviendo té a sus tres peluches favoritos mientras Axel la observa con desenfrenado asombro. 
 
    "¿Cómo están, abrazos? Espero que disfruten el té. ¡El té lo prepara mi papá!" Athena se volvió hacia su Axel y le sonrió brillantemente. Volvió a mirar a su osito Cuddles y se rió levemente: "¡Gracias! ¡Creo que él también es un gran papá!" Ella se rió y luego pasó al siguiente osito.  
 
    "¡Es un placer verte dulce!" Ella exclamó felizmente. 
 
    Miré a Axel con ganas de reír. Se sentó torpemente en el suelo, siendo demasiado grande para las sillas. Tenía los hombros encorvados mientras intentaba parecer más pequeño y encajar con los pequeños peluches y la niña. Parecía extremadamente incómodo con su traje de anoche y fruncí los labios. ¿Quizás se sentiría más cómodo si cambiara? ¿Una ducha tal vez? Ni siquiera había pensado en eso. Vi como Athena finalmente llegaba a Axel. Ella le dedicó una sonrisa, sabía lo que eso significaba, estoy seguro de que a Axel se le pasaría por la cabeza, pero sabía lo que era. 
 
    Ella lo adoraba. 
 
    Eso era lo que significaba la sonrisa. Ella lo veía como su padre, su verdadero padre, el que siempre había deseado. Sentí que mi corazón se derretía y mi respiración se entrecortaba ante la interacción. Sólo la había visto darme esa sonrisa. Una pequeña parte de mí se sintió un poco celosa, pero la mayoría de mis instintos me dijeron que la tomara y huyera. No por nuestra extraña y breve historia. No. Era el miedo de que él no se quedara, sabía con certeza que nada en este mundo humano podría alejarme de mi bebé. Sabía que nunca la iba a dejar, pero no sé nada de él. No podía garantizar que se quedaría. Me mordí el labio inferior. No podía controlar sus acciones y lo que iba a hacer, era un mundo libre, no podía permitir que ella se apegara. Sé que había dicho que lo afrontaría si sucediera, pero al mismo tiempo, viendo lo enamorada que estaba, no sé si sería capaz de soportar perderlo. No sé si podría soportar que ella lo perdiera. No quiero perderlo. 
 
    Retrocedí y me tapé la boca con una mano. ¿Cómo era eso siquiera un pensamiento relevante? Ni siquiera me gustaba mucho. Seguro que tenía emociones acumuladas después de todos los años suspirando por él. Sin embargo, mi añoranza era por un hombre que no existía, era por el hombre ideal que sabía que no era. No existía el chico perfecto. Sabía que ese pensamiento era cierto, no quería perderlo. Disfruté el pequeño respiro de la pelea que habíamos tenido. Me gustaba cuando sonreía y no había nada más atractivo cuando veías a un hombre llevarse bien con un niño, especialmente cuando era mi bebé. Fue increíblemente sexy. No me preguntes cómo, ni yo mismo lo entiendo del todo. 
 
    Giré la cabeza ante el sonido de una persona aterrizando en la silla a mi lado. Le sonreí a Alice y volví mi atención a mi hija. Actualmente estaban comiendo un pastel de barro imaginario. Hay que reconocer que Axel estaba realmente interesado en lo que Athena tenía que decir o era muy bueno actuando.  
 
    "Se llevan muy bien". Alicia comentó. 
 
    Asentí y los vi morderme el labio. Podía sentir a Alice mirándome fijamente, sus ojos quemando un agujero en mi cabeza. "Escúpelo", dije lacónicamente, volteándome para mirarla. 
 
    Alice parecía nerviosa, "He visto esa mirada antes que Ell, estás interesada en él". 
 
    Miré a Alice boquiabierta y sacudí la cabeza con furia, mi única señal que me delataba era que me estaba sonrojando. Me maldije por ello. También me apresuré a negarlo. Ambos conocíamos las señales. Simplemente no estaba pensando en entablar una relación. Tenía demasiado en mi plato. Tenía trabajo y Atenea. Axel necesitaba aprender a ser padre antes de que pudiéramos siquiera pensar en esto. No podía considerar la idea de estar con Axel pero solo... mirándolo. Ahora. Aquí. Sabía que quería saber más sobre él. Sabía que quería conocer a este Axel. Ver la luz en sus ojos hizo que algo cálido se hinchara en mi pecho. Orgullo. Amar. Vi esas cosas en Atenas. 
 
    "Ennie", llamó Alice, Athena giró la cabeza y nos miró a Alice y a mí como si nos hubiera visto por primera vez. Ella sonrió y corrió hacia nosotros, su cabello moviéndose mientras lo hacía. Parecía tan feliz. Alice le devolvió la sonrisa, era difícil no sonreír cuando Athena te sonreía. "Hora de comer."  
 
    A Atenea le encantaba la comida. A ella le encantaba comer.  
 
    Vi como ella saltaba y saltaba detrás de Alice dirigiéndose a la cocina. 
 
    Me levanté y caminé hacia Axel, parecía que estaba teniendo dificultades para levantarse. Me reí un poco de sus lamentables intentos y le ofrecí una mano para sofocar mi alegría. Él me miró juguetonamente y yo le sonreí inocentemente. "¿Divirtiéndose?" Bromeé. 
 
    Axel tomó mi mano y se levantó mirándome con una sonrisa. "Ella seguro que es algo." Miró en dirección a donde estaba nuestra hija y sacudió la cabeza. Le sonreí y asentí. 
 
    "Ella realmente lo es". 
 
    Axel se giró y me miró mordiéndose el labio, "Mira, Axel, lo de anoche-" 
 
    Sacudió la cabeza y levantó la mano. "No te preocupes Ellie", respiró hondo y se pasó una mano por el cabello. "Fui un idiota. No debería haberte acusado así y..." Hizo una pausa luciendo nervioso y frustrado. "Y... Y me gustaría compensarte. ¿Tener una cita conmigo?" 
 
    Lo miré atónito. Las palabras en mi garganta se atascaron y no pude expresarlas. Suspiré y me pellizqué el puente de la nariz. "I-" 
 
    Sacudió la cabeza y luego se desinfló un poco, "-Para Athena, quiero saber más sobre ella. Quiero aprender más sobre la mujer que la crió..." 
 
    Lo pensé, superando lentamente el shock de su confesión y asentí, "Sí, claro, tengamos una cita". 
 
    

  

 
   
           Capítulo dieciséis 
 
      
 
    Cuando era más joven me quedaba dormido con la voz de mi madre. Mi cuento favorito antes de dormir era sobre ella y mi papá, cómo se conocieron y su fantástico romance. 
 
    En una fiesta de Halloween mi madre estaba vestida de Campanita. Se acercó sigilosamente a mi padre y le dijo que le gustaba su disfraz, cuando él no llevaba uno. La respuesta de mi padre, que no supe hasta que fui mayor fue: 
 
    "Soy un maníaco homicida, ellos se parecen a todos los demás". 
 
    Se podía decir con seguridad que mi madre mantuvo la distancia después de eso. No la culparía. Ella me contó historias de cómo estaban en el mismo círculo de amigos y que a menudo se encontraban por eso. Fue un romance que progresaba lentamente con mucho coqueteo hasta que mi madre finalmente se cansó de su comportamiento serio y prácticamente le exigió que le crecieran un par de pelotas y la invitara a salir. Han estado juntos desde entonces. 
 
    Cuando mis padres están juntos siempre discuten sobre quién lleva los pantalones en la relación y mi madre siempre gana. Ella termina con, 
 
    "¡Bien! Tú eres el jefe de la casa, pero yo soy el cuello y a donde quiero ir, tú me sigues". 
 
    Hay distintos grados de cómo termina la discusión, pero mi madre siempre gana. Se pelean como niños pequeños peleándose, pero nunca es un desacuerdo serio. A Lyndon y a mí nos gustaba sentarnos y mirar, a pesar de la pelea, siempre se reconciliaban y siempre se disculpaban. Mis padres fueron mi ejemplo del matrimonio perfecto y cuando era más joven quería el mismo tipo de romance en mi vida. Crecí con padres que eran abiertamente afectuosos, no demasiado, pero se aseguraban de que su amor fuera visible para todos los que conocían. 
 
    Me imaginé conociendo a un hombre, que me enloqueciera y luego me casara con ese hombre. Compraríamos una casa, tendríamos un perro y luego tendríamos hijos. Yo, como cualquier otra chica, soñé con la familia perfecta bajo un techo perfecto. Había caído en la trampa que les enseñaron a las niñas mientras crecían, deseando una vida de los años 1920. Donde un hombre llegaba a casa del trabajo con sus hijos corriendo a saludarlo. Los besaba en la frente y luego les preguntaba cómo les había ido el día, mientras yo estaba en la cocina preparando la cena. Entraba en la cocina y me confesaba su amor, como hacía todos los días. 
 
    Nos sentábamos todos a cenar y hablábamos de las cosas que hacíamos y, después de cenar, mi marido y yo ayudábamos a nuestros hijos con sus tareas. No pensé que fuera demasiado pedir. Siempre imaginé que sería fácil encontrar eso. Me enganché al romance tanto a través de mis padres como de las películas de Disney, quería ser la princesa que viviera feliz para siempre. 
 
    Desafortunadamente, a medida que crecí me cansé. Fui testigo de cómo las relaciones terminaban tan fácilmente como comenzaron. Intenté salir con alguien, pero nunca fue más allá de un beso de buenas noches. Los chicos con los que salí eran simplemente eso, chicos pequeños que no podían mantener un trabajo estable ni una conversación funcional. No debería haberme sorprendido que estuvieran interesados en el sexo, pero a mí sí. Yo era joven e ingenuo. Había ido por capricho a un club con la intención de simplemente soltarme. Había renunciado a mi virginidad y quedé embarazada, realmente solo tomó una vez para que sucediera y para que mis sueños y mi mundo se derrumbaran a mi alrededor. Sabía que ya no era una niña y sabía que mis sueños y aspiraciones ya no eran los mismos. Aunque mis sueños eran diferentes, todavía me aferraba a la esperanza de que algún día tendría mi felicidad para siempre. 
 
    Si fuera honesto conmigo mismo, admitiré que odié al niño que estuvo en mi estómago durante unos meses. No quería tener nada que ver con ella y realmente no quería ser madre soltera. Quería deshacerme de este parásito que crecía dentro de mí. No quería tener nada que ver con eso. Lo odiaba. No quería disfrazar al parásito y exhibirlo con otros parásitos. Me gustó House, el programa, describió así el embarazo. No fue hasta que tenía unos cinco meses cuando vi el sexo de mi hija que comencé a desear tenerla. No sé por qué, comencé a desear tenerla, pero simplemente lo hice. Cuando ella nació, yo estaba encantado. Me sentí muy afortunada y asombrada. Ella era mi niña, era muy pequeña. Tan inocente. En el momento en que la sostuve en mis brazos supe que haría cualquier cosa para protegerla. Sabía que ella era mi luz y mi todo. Mi pequeña Atenea, mi orgullo y alegría. Mi esperanza, mi pequeña Diosa. 
 
    "¡PAAAAA!" Atenea gritó, su voz resonó en la casa gigante. La pequeña serpiente de fuego hacía cabriolas y gritaba a todo pulmón. "¡PAAAAAAAAAAA!" Ella gritó una vez más. 
 
    Mi padre abrió la puerta de su oficina y asomó la cabeza. Observó a Atenea corriendo hacia él con los brazos y los ojos bien abiertos. Conocía esa mirada, era la mirada que ella usaría para encantar a mi padre para que hiciera lo que quisiera. Tenía al hombre alrededor de su dedo meñique. Atenea era su pequeña princesa, no podía culparla, ella realmente tenía un don para el dramatismo cuando se trataba de él y maldita sea, él la mimaba muchísimo. Seguí a Athena, sabía lo que vendría, ella iba a delatarme. No estaba contenta de que yo pasara tiempo con su papá sin ella. 
 
    No me gustaba ocultarle secretos a Atenea. Siempre me había dicho a mí mismo que mostraría honestidad para que ella también aprendiera eso. No quería que hubiera mentiras entre nosotros y creía que siempre seríamos así. Algunos dirían que le mentí a Athena sobre su padre, pero realmente no lo hice. Es cierto que quiero salvar a mi hija del dolor de cabeza, una niña de su edad no debería aprender todavía las duras realidades de la vida. No la protegeré de todo esto pero, personalmente, creo que ella es demasiado joven en este momento. 
 
    Mi padre se agachó, con las rodillas en el suelo y los brazos bien abiertos. Athena corrió a toda velocidad hacia él y él envolvió sus grandes brazos alrededor de su pequeño cuerpo con una sonrisa gigante en su rostro. Mi padre no era una persona muy emocional, pero todos sus muros y defensas se derrumbaban cuando Atenea estaba cerca. Él era muy tierno con ella, el hombre severo y estricto con el que había crecido no existía. Me gustó el hombre severo, era muy firme y muy confiable, pero al mismo tiempo verlo de esta manera, solo con Athena, me llenó el corazón. 
 
    "¿Qué pasa mi pequeña mascota?" Él le dio unas palmaditas en la cabeza suavemente y ella le hizo un puchero. 
 
    "¡Mamá va a cenar con papá y no me llevará!" 
 
    Suspiré y rodé mis hombros hacia atrás, sabía que esto iba a ser una pelea. Athena tenía las mismas pequeñas fantasías que yo tenía cuando era joven. Quería una familia, quería ser una familia feliz y amorosa. Ella quería que fuéramos como en las películas, sonriendo y riendo. Había muchas cosas que un niño querría y sabía que Athena sólo soñaba con tener eso. Por supuesto que podría ser una mocosa exigente con cosas pequeñas, no la culpo por eso, está siendo una típica niña de cuatro años. Sin embargo, no sería el fin del mundo si ella no lo entendiera. No era muy egoísta, era inteligente y bastante franca para su edad. Ella entendió más de lo que dejó ver y estoy seguro de que podía sentir la tensión entre su padre y yo. 
 
    "Te lo dije Ennie", dije exasperada, le di a mi padre una mirada suplicante y él asintió hacia mí. 
 
    Se volvió hacia mi hija y la besó en la frente. "¿Papá necesita trabajar en su oficina? ¿Qué tal si vienes a ayudar y hablamos?".  
 
    Athena se giró y me dio una sonrisa de satisfacción mientras tomaba la mano de mi padre y salía del pasillo. Fruncí los labios y regresé a mi habitación para prepararme para mi cita de esta noche. 
 
    Lachlan Lawson sabía que su debilidad era esta pequeña niña. Estaba furioso con su joven e ingenua hija cuando ella le confesó su aventura de una noche y su estado vulnerable. Había odiado al hombre, odiado a la niña e incluso estuvo cerca de odiar a su hija. No era como se suponía que debían ser las cosas, los niños de estos días simplemente estaban desperdiciando sus vidas. Por eso había sido tan duro con sus hijos, por eso había estado tan decidido a mantenerlos ocupados, para que sus eventos extracurriculares  no implicaran acostarse con algún idiota inútil y jodido. Se había rendido con su hijo, Lyndon era muy despiadado con sus amoríos. Sin embargo, tenía fe en que su hija no caería en los romances arlequines contados por personas ridículamente solitarias. Lachlan quería más para ella, quería que ella tuviera una vida antes de sentar cabeza. Eso no era mucho pedir ¿verdad? 
 
    Todo cambió cuando Ellie dio a luz a Athena. Su primer nieto era increíblemente hermoso. Había olvidado cómo era un niño pequeño. La última vez que vio algo tan hermoso fue cuando nacieron sus dos hijos y eso fue hace muchos años. Atenea también era diferente. Lachlan adoraba y amaba a sus hijos, aunque no podía explicar qué hacía que Athena fuera tan especial para él, estaba desconcertado. Tal vez fue porque era mayor y más sabio. Mimó a este niño con todo lo que pudo. Ahora estaba jubilado y él y su esposa podían mimar a esta niña. 
 
    Sin embargo, Axel era una historia diferente, ese chico era un problema. Parecía ser lo único que le molestaba a su hija. De alguna manera, él se metió debajo de su piel y la hizo actuar como la niña infantil e ignorante que no quería criar. 
 
    "Pensilvania." Athena dijo, su pequeña mano apretando la de él un poco, "¿Por qué mamá es tan... rara con papá?" 
 
    Lachlan miró a su nieto y cerró la puerta de la oficina detrás de él mientras caminaban hacia su escritorio. Athena tenía su pequeño escritorio infantil al lado del suyo y ambos se sentaron. Él la miró y sacudió la cabeza. Esta chica era demasiado inteligente para su propio bien. Ella entendía demasiado y era preocupante, comprobó que lograba tener una ingenuidad infantil pero también un lado sabio y calculador. Creía que esto provenía de su lado de la familia. A su hija le ha ido bien en la gestión del negocio y en el cuidado de un niño. 
 
    "Tu madre y tu padre apenas están aprendiendo a verse de nuevo. Tu padre ha estado fuera por mucho tiempo, mascota". 
 
    Athena frunció el ceño con los labios fruncidos y asintió con la cabeza. Sacó sus crayones de un sorteo y luego una hoja de papel. Comenzó alineando sus crayones en un orden codificado por colores y luego comenzó a dibujar. Lachlan sonrió, asintió con la cabeza y volvió a su papeleo. Aunque no estaba trabajando, todavía tenía cosas que hacer. Miró su escritorio con sus bolígrafos pulcramente colocados, todos en fila y sus papeles tan elegantemente colocados y ordenados. Él sonrió y miró a su nieta. Su pequeña estrella. 
 
    "Pa", dijo Athena después de un largo silencio entre los dos. Lachlan se volvió para mirar a su nieta. "¿Mamá está feliz?" 
 
    Sus ojos eran vulnerables, tenía miedo de la respuesta. No era ningún secreto para ninguno de ellos que Ellie dejó de lado sus problemas y se centró únicamente en Athena. Todo el mundo sabía que su hija de carácter fuerte era más susceptible a sufrir daño de lo que ella dejaba entrever. La vida de Ellie giraba en torno a Atenea, había puesto a la niña en un pedestal con una alegría exaltante. No había nada que Ellie no hiciera por ella, siempre que Athena estuviera agradecida por ello. Lachlan se inclinó y acarició la cabecita de su estrellita. 
 
    "Por supuesto que lo es", dijo con una ligera duda en sus propias palabras. 
 
    Cuando Athena creciera, Ellie colapsaría y ya no podría distraerse de las cosas que había alejado. Lo que más le asustaba era lo que pasaría si su hija se perdiera antes de tiempo. Elizabeth Lawson podía ser imprevisiblemente predecible. Ella era un enigma para sí misma. 
 
    Entrar en mi habitación era como entrar en una zona de guerra después de un bombardeo. Nunca había visto uno antes, pero me imagino que sería algo así como mi habitación, solo que en lugar de escombros, había ropa esparcida por todos lados. El suelo estaba irreconocible y el armario estaba vacío. Mi armario en casa de mis padres estaba lleno, cuando llegué pensé que nunca podría llenarlo, solo que había subestimado el tamaño de mi guardarropa. 
 
    Me sentí total y completamente perdida. ¿Por qué seguía quedándome en casa de mis padres? Tenía el dinero para mudarme incluso antes de mudarme aquí. Me había mudado porque quería mantenerme alejado de la mirada indiscreta de Axel, sin embargo, ahora que él sabía sobre Athena, no había nada que me impidiera mudarme nuevamente. Entonces, ¿por qué no lo había hecho? 
 
    Lo sé, estoy postergando las cosas, ¡pero es un punto válido! 
 
    Atenea sabía quién era su padre. Ya no necesitaba esconderla. Para ser justos, creía que tenía una buena razón para ocultarla. Axel quería destruirme. La manera más cercana para él de hacerlo era llevándose a mi hija. Todavía no estaba seguro de sus motivos, no sabía si todavía quería hacer eso o no. Quitarme a mi pequeña me destruiría. 
 
    Me senté en mi cama y me masajeé las sienes. Mi cabeza latía con fuerza. No pude hacer esto. No pude manejar esto. No pude. ¡No puedo! Grité de frustración y golpeé la cama con las manos. 
 
    "¡Uf! ¡Cómo puedo tener un armario lleno de ropa sin nada que ponerme!" 
 
    Me arranqué la ropa que llevaba y me quedé en ropa interior, haciendo pucheros ante el desorden en mi habitación. 
 
    "Porque... eres demasiado quisquilloso." 
 
    Mi cabeza se giró hacia mi puerta para ver a Tara, Alice y Hamilton parados allí con sonrisas en sus caras. Fruncí el ceño y crucé los brazos sobre el pecho. "Si se van a burlar de mí, pueden irse todos". 
 
    Me volví para mirar el caos en mi habitación y levanté las manos con frustración. "¡Parece que mi habitación, mi ropa y mi guardarropa ya me han inscrito para demostrar que no tengo remedio!" 
 
    Gemí: "¡Voy a ser una solterona ridícula que pasará el resto de su vida coleccionando gatos y arrojándolos a niños ruidosos que orinan en mi jardín!" 
 
    Me volví hacia Hamilton, quien recibió un codazo de Tara, ella se rió de mí y sacudió la cabeza: "Y uno se pregunta de dónde saca Ennie su talento para el dramatismo". 
 
    Les fruncí el ceño a todos cuando entraron a mi habitación y cerraron la puerta detrás de ellos. Alice se rió un poco y luego me llevó hacia el baño. "Shower Ells", la miré débilmente y ella me sonrió. 
 
    "Debería despedirte", escupí débilmente. Ella sonrió y sacudió la cabeza, abrió la ducha y me dejó allí. Entré en la ducha y me quedé allí debajo, enfurruñado por mi autocompasión. Es un poco ridículo realmente, estar de mal humor por no tener nada que ponerse, por una cita con el padre de mi hijo, ¿quién declaró mi destrucción? ¿Por qué estoy tan nervioso? Ha pasado tanto tiempo? ¿He estado fuera del juego por tanto tiempo? Prepararse fue como una mancha. Cuando salí de la ducha, envuelto en una toalla, allí estaban mis tres amigos. 
 
    Verlos esperándome me hizo sentir tan extraño que me hizo recordar que no había pasado tanto tiempo con ellos como antes. Solíamos tener veladas semanales, a veces cenábamos fuera, otras íbamos a la casa de alguien, nos atiborrábamos de comida chatarra y veíamos películas juntos. ¿Ahora? No tanto. Siempre hemos estado juntos pero nunca hemos tenido tiempo solo para nosotros. Me sentí culpable por eso, porque estoy segura que fui yo quien lo estaba permitiendo. 
 
    Estaba sentada en una silla, Hamilton trabajaba en secarme el pelo y Tara estaba empezando a maquillarme. Alice estaba corriendo por mi habitación limpiando y buscando el traje perfecto para mí. Nos tomó una hora, nos reímos y hablamos de los viejos tiempos, recordando tiempos que ya pasaron. Chicos que no valían la pena recordar. Llevaba un sencillo vestido negro, el cabello en rizos calientes, domado con laca y maquillaje ligero y natural. Me sentí relajado y en paz, hasta que oí sonar el timbre de la puerta. 
 
    "¡Mierda!" Me estresé. 
 
    Tenía a Hamilton detrás de mí empujándome hacia la puerta, Tara susurrándome palabras de aliento y Alice arrastrándome hacia la puerta. En las escaleras estaba solo, vi a mi madre sonreírme antes de abrir la puerta. Allí estaba Axel, con un par de jeans y una camisa con botones. Me sorprendió lo casual pero apuesto que lucía con ropa tan normal. Me miró mientras bajaba las escaleras, sintiéndome como si estuviera en una película real. Esto parecía tan surrealista. Finalmente iba a tener una primera cita con el padre de mi hijo. Me pareció bastante incorrecto, si me preguntas, que tuviéramos un hijo antes de salir juntos. Supongo que algunas historias son diferentes en ese sentido, nunca fui alguien que siguiera planes a menos que mi padre los hubiera hecho, e incluso entonces, parecía arruinarlo un poco. Athena no estaba en el gran plan de mi padre, pero lo hicimos funcionar. Fue un esfuerzo de equipo. No tenía el apoyo de un marido amoroso ni una relación estable para traer a su hijo al mundo, pero parecía estar bien sin él. 
 
    Cuando llegué al final de las escaleras, Axel se acercó a mí y me besó en la mejilla, su aliento era caliente y mentolado en mi mejilla. "Te ves hermosa", me susurró al oído. Su voz era baja y cálida, me envió escalofríos por la espalda, me hizo sonreír y sonrojarme.  
 
    "Gracias", murmuré. Enlazando mi brazo con el suyo, me volví para mirar a mis amigos por última vez antes de salir de la casa. Parecía que Axel conducía esta noche. Miré el Skyline GT-R verde lima, abrió la puerta y se inclinó ante mí. Sacudí la cabeza y entré al auto, "Oh, ¿qué trato de caballero es este?" Bromeé con una sonrisa. Axel me levantó una ceja y sacudió la cabeza, cerró la puerta y regresó al asiento del conductor. 
 
    "Entonces, ¿hacia dónde nos dirigimos?" 
 
    Axel me sonrió y arrancó el auto, optando por el silencio, al parecer, "¿No es una casa abandonada? ¿Ningún bosque prohibido espeluznante? ¿Ningún asilo mental embrujado?" Sentí que mi frustración crecía hacia él y golpeé la silla, "¡AXEL!" Pregunté, lo miré y tenía una amplia sonrisa en su rostro. "¡¿Que t?!" Me quejé, sin saber si debería estar enojada, frustrada, avergonzada o completamente excitada por su hermosa e impresionante sonrisa. 
 
    "Athena y tú sois bastante dramáticas, madre como hija". 
 
    Jadeé y juguetonamente golpeé su hombro, "¿Es por eso que estabas tan callado?" Dije incrédulo. Él asintió con la cabeza mientras intentaba reprimir la alegría. Su risa fue intensa, tan intensa que tuvo que detener el auto hasta calmarse. Crucé los brazos sobre el pecho y le hice puchero todo el tiempo.  
 
    "Es lindo. Ambos lo son." Entrecerré los ojos hacia Axel, estaba bien que llamaran linda a mi hija, pero para alguien como yo, que ya pasó la edad de ser linda, me hizo sentir juvenil. Sacudí la cabeza, perdonando sus palabras en el momento en que me sonrió de nuevo. Realmente no fue justo. Giré la cabeza por la ventana tratando de ignorar la tensión y la química entre el padre de mi hijo y yo.  
 
    "Entonces, ¿hacia dónde nos dirigimos?" cuestioné ociosamente 
 
    Axel volvió a arrancar el coche y empezó a conducir de nuevo: "Es una sorpresa". 
 
    Condujimos durante aproximadamente media hora hasta que finalmente llegamos a una zona de césped. Había dos hombres esperando para ser utilizados sosteniendo las riendas de un caballo cada uno. Abrí la puerta completamente asombrado por esta criatura gigante delante de nosotros y sonreí. Había montado a caballo cuando era más joven, pero hacía años que no lo montaba. Había perdido el interés en ellos cuando terminó mi etapa de princesa de cuento de hadas. Cuando finalmente me di cuenta de que no había ningún Príncipe Azul viniendo a cortejarme, ningún caballero blanco con brillante armadura. 
 
    Este fue un lindo gesto, los caballos, ambos, eran completamente blancos. Axel me miraba con fascinación desenmascarada mientras tomaba las riendas y me subía al caballo sin ayuda mientras Axel hacía lo mismo. El sol todavía estaba alto y parecía que sería un agradable paseo. Él abrió el camino a través de una zona boscosa y hablamos casualmente. Le conté cómo Atenea deseaba a su padre en cada cumpleaños desde que descubrió que carecía de dos padres. Le conté que era una niña increíble, le conté todo sobre ella. El tiempo pasó volando y lo bueno de esta fecha fue que parecía que no había un horario real. Parecía que teníamos todo el tiempo del mundo. Éramos solo Axel y yo. Me sentí en paz y me relajé. Bromeamos y reímos sobre algunas de las cosas ridículas que había hecho Atenea. 
 
    Mi hermano una vez decidió que se quedaría conmigo durante una semana después de una desagradable ruptura con su actual aventura. Había estado trayendo chicas en medio de la noche cuando Athena dormía. Un día entré al baño y encontré un condón usado y algo lleno junto a la ducha. Estaba absolutamente disgustado y extremadamente enojado. Tenía una niña de dos años y medio a la que le gustaba meterse cualquier cosa en la boca. Entonces, cuando confronté a mi hermano al respecto, su cara se puso completamente blanca y parecía como si le hubieran abofeteado. Estaba a punto de abofetearlo cuando dijo: 
 
    "Ells, esos estaban en el bote de basura de mi habitación". 
 
    Era extremadamente asqueroso y la única otra persona que vivía bajo el techo en ese momento éramos mi hija y yo. Nunca entré en la habitación explosiva de mis hermanos, por lo que solo quedaba una opción posible. Fue... inquietante. 
 
    Dejé de intentar adivinar adónde íbamos y simplemente disfruté el viaje, hasta que llegamos a un claro. Los árboles oscurecieron el área a nuestro alrededor, así que cuando llegamos al claro y vimos que el sol se estaba poniendo, fue agradable. Hablé de todos en mi vida excepto de mí. Le hablé de Hamilton, de cómo nos conocimos. Me evitaba fácilmente como tema, pero sabía que no duraría mucho. 
 
    Había un lago gigante que brillaba en la luz mortecina. El calor calentó mis mejillas. Seguí a Axel cuando desmontó y caminé hacia él. Sorprendentemente, dos hombres salieron de la nada y tomaron las riendas del caballo. Sonreí y les agradecí mientras Axel me tomaba del brazo y comenzaba a llevarme hacia el agua. Sentí una abrumadora sensación de paz y libertad aquí. A medida que nos acercábamos al agua, vi un pequeño bote de remos que parecía bastante pintoresco. Axel me guió hasta allí y en cuanto ambos estuvimos seguros, con chalecos salvavidas y todo Axel empezó a remar el bote. Fruncí el ceño, preguntándome adónde me llevaba, pero no lo cuestioné. Me sentí incómodo sin saberlo, pero al mismo tiempo fue un poco liberador. 
 
    "¿Y qué me dices de ti?" Axel cuestionó mientras remaba el bote con fluidez. 
 
    Incliné la cabeza y miré en su dirección, "¿Qué quieres decir con '¿Qué hay de mí?'" 
 
    Él sonrió mientras me miraba, sus ojos nunca vacilaban, "Me has hablado de Athena, de todos los demás involucrados en tu vida, ¿y ahora qué hay de ti?" 
 
    Aparté la mirada de él, sumergiendo una mano en el agua y observando las ondas alejarse cada vez más de mí. Luego miré hacia las nubes, ¿qué se suponía que debía decir? Los colores eran pasteles brillantes de naranja, rosas y morados. Todos se fusionaron lentamente en un azul oscuro a medida que descendía el sol.  
 
    "¿Qué puedo decir?" Dije bastante melancólicamente. "Mi vida ha sido planeada desde el momento en que nací. Clases de piano, clases de baile, artes marciales, dirección de elocuencia. Mi padre me había preparado para hacerme cargo del negocio desde mi adolescencia". Suspiré profundamente mientras me pasaba una mano por el pelo. "Athena no fue planeada, probablemente las únicas cosas que había hecho para decepcionar y complacer más a mi padre. Después de que ella nació, se convirtió en mi todo. Trabajé para ella, para mostrarle independencia mientras obtenía mi propio dinero. "Luché con casi cada paso de mi vida cuando ella llegó. Ella agregó emoción y desafío, algo que sentí que mi vida había estado profundamente faltando. Ella es mi vida. Mi todo. Sin ella, no existe yo y viceversa". 
 
    No me había dado cuenta de que nos habíamos detenido en medio del lago, pero cuando lo hice, finalmente lo miré. Axel me estaba mirando con asombro en sus ojos, estaba sorprendido y orgulloso al parecer. Le di una leve sonrisa mientras se inclinaba hacia mí, era un momento perfecto, el sol poniéndose. Luz reflejándose en el agua en un barco de aspecto perfecto. Me incliné hacia él y puse mis labios sobre los suyos. Con los ojos cerrados, sentí que mi corazón tartamudeaba cuando sus suaves labios se movían contra los míos. Era pequeño, casto y dulce, su sabor a menta persistía en mis labios. Me aparté atónita y puse mis dedos en mis labios mientras sentían un hormigueo. Lo miré mientras empezaba a remar de nuevo.  
 
    Nos sentamos en un cómodo silencio mientras yo miraba el agua y Axel remaba en el bote. Podía sentir sus ojos sobre mí de vez en cuando, había hecho todo lo posible por ignorarlo.  
 
    Nos detuvimos en una isla que no había notado hasta ahora. Le fruncí el ceño al hombre frente a mí, "¿Sabes que todo esto es increíblemente cliché?" 
 
    Me sonrió, no llegó a sus ojos y sentí la incertidumbre hacer cosquillas en el fondo de mi mente. ¿Estaba fingiendo todo esto? ¿Aún? Pensé que este tipo de fecha estaría reservada para una propuesta, no solo para una primera cita. Temía sus motivos, si eran puros. Esta fue una noche digna de una princesa y me sentí completamente indigno de ella. Mis inseguridades que tenía tan cerca de mí estaban saliendo a la superficie y me tomó más esfuerzo del que quería admitir para sofocarlas. Respiré hondo y le devolví la sonrisa. 
 
    "Pero es muy bonito. Gracias Axel". 
 
    

  

 
   
           Capítulo diecisiete  
 
      
 
    El tiempo vuela cuando te estas divirtiendo. 
 
    Mi mágica cita con Axel terminó con un picnic bajo las estrellas y un dulce beso en la puerta de mi casa. No había presionado para pedir más, ni siquiera había insinuado que sus expectativas eran que lo llevara a mi cama. Simplemente se metió las manos en los bolsillos y se alejó. A la mañana siguiente estaba en la nube nueve. Cuando fui a la reunión con toda la gente importante del trabajo, discutimos cómo podríamos convertir la adquisición en algún tipo de fusión. Si combináramos el poder y la naturaleza de Lawson Inc. y la empresa de Axel, nuestro patrimonio neto aumentaría. Los pros superaron a los contras y Axel parecía estar de acuerdo. Aún no habíamos hablado de quién dirigiría el negocio, pero el papeleo tardaría algunas semanas en finalizar. 
 
    Mientras se esperaba que se completara la fusión, las cosas en el trabajo habían sido aburridas, poco interesantes y anodinas. Estaba descubriendo que había menos trabajo por hacer. Pasé más tiempo en casa con Athena. Me alegré por este respiro, no me había dado cuenta de cuánto tiempo había pasado en el trabajo y no con ella. ¿Esto la afectó? Me sentí culpable y, como resultado, pasé más tiempo con ella. 
 
    No estoy seguro de cómo Axel y yo empezamos a actuar como pareja, pero se sintió muy natural y logramos iniciar una especie de rutina entre los tres. Por la mañana, Axel aparecía en casa de mis padres, desayunaba con nosotros y luego juntos dejábamos a Athena en la guardería. Luego Axel y yo íbamos a la oficina por unas horas, almorzábamos juntos y luego recogíamos a Athena. Tendríamos poco tiempo en familia y luego dejaríamos a Athena para ir a una función o cita. Axel me dejaba con un casto beso en los labios, yo entraba, preparaba la cena y salía con Athena y luego nos íbamos a la cama. Por la mañana el ciclo se repetiría de nuevo. 
 
    Decidí que después de la tercera semana de esto finalmente era hora de ponerme serio con Axel, quería más y más de él, pero todavía cuestionaba sus motivos. Cuando apareció esta mañana, estábamos solo él y yo en la casa, todos los demás habían estado ocupados y se habían llevado a Athena con ellos. Mi pequeña quería pasar tiempo con su papá. Abrí la puerta antes de que pudiera tocar. Axel me sonrió y me besó en la mejilla.  
 
    "Buenos días", tarareó. 
 
    Abrí más la puerta para que entrara y miró alrededor de la casa, notando el inquietante silencio de la habitual casa ocupada. "¿Donde está todo el mundo?" 
 
    Le sonreí y entré a la cocina. "Están todos fuera, Athena quería pasar algo de tiempo con su papá, así que no irá a la guardería". 
 
    Axel asintió y se sentó a la mesa, podía sentir sus ojos sobre mí. Accediendo a mí como un rompecabezas que necesitaba ser armado. Terminé de preparar el desayuno y lo coloqué frente a él. Puse mi cara de negocios y noté que Axel se puso ligeramente rígido y enderezó su postura antes relajada. 
 
    "¿Elizabeth?" Cuestionó con cansancio. 
 
    Me mordí el labio y me serví una taza de café. Respiré hondo, "¿Por qué irrumpiste en mi oficina declarando destruirme?" Pensé que lo mejor que podía hacer era ser directa, a pesar de que mis nervios me comían viva por dentro. Pareció sorprendido por un momento. 
 
    "Te lo dije, arruinaste la vida de mi hermana. Ella terminó en rehabilitación después de la ruptura con Lyndon, me dijo que las rompiste porque no creías que ella fuera lo suficientemente buena". 
 
    Resoplé de frustración y sacudí la cabeza con disgusto. Estaba seguro de que ella había difundido mentiras sobre mí, en realidad no era de mi incumbencia. Ella no tenía pruebas de las cosas que yo había hecho y se suponía que no me afectarían. Por algún cruel y aleatorio giro del destino, me acosté con el único tipo de hermano que ella tenía esa misma noche. Fue mi suerte que eso sucediera. Me agaché y rebusqué en mi maletín para encontrar los papeles que había encontrado la última vez. Los miré y luego los empujé sobre la mesa hacia Axel. Bebí un sorbo de mi café en silencio mientras él los recogía y leía toda la información que había descubierto años atrás. Eran todas las pruebas que le había dado a mi hermano, había hecho una copia. Hago copias de todo, lo tengo todo archivado ordenadamente en varios archivadores. Mantuve un registro de todo lo que hice o pagué. Había un gabinete completo con pruebas y pruebas que había encontrado contra cada una de las ex novias de mis hermanos. Intenté mantenerme al margen de sus asuntos, pero en cuanto empezaba a tomarse en serio una chica, yo intervenía. No creía que la gente pudiera cambiar. No había visto a ninguna de las chicas con las que había estado ser honesta con él. Sabía que era extremadamente invasivo, pero no quería que cometiera ningún error tonto. No como el que hice yo. 
 
    Mi error, sin embargo, me dio el mejor regalo del mundo. Mi hija. 
 
    Admito que después de mi fiasco de una noche, mi intromisión en su mundo romántico había empeorado. Ya no estaba tratando de mantenerlo oculto. Sabía lo que estaba haciendo, cómo estaba. Mi hermano no podía ir de compras sin que yo lo supiera. Me volví exagerado. 
 
    La razón por la que había sido tan inflexible en investigar a las personas antes de Axel fue por Alexander. Ese hombre era mi tío y había hecho cosas horribles. Se había cansado de arruinar a nuestra familia, no podía quedarse con la fortuna que mi padre había hecho y por eso trató de tomar el asunto en sus propias manos. Odiaba a Alejandro. Ese hombre. Se suponía que era familia. Se suponía que la familia debía mantenerse unida. Nadie supo del abuso sufrido por mi tía hasta que intentó hacerse cargo de la empresa de mi padre. Nadie sabía de su naturaleza maliciosa. Fue muy extraño escuchar y ver al hombre al que había llamado tío Lexis, convertirse en un villano de las películas que veía cuando era más joven. 
 
    "¿Ellie?" Mis pensamientos oscuros fueron interrumpidos y mis ojos se dirigieron al hombre al otro lado de la mesa frente a mí. No podía mirarlo a los ojos, temía que me mirara como todos los demás. Que yo era una persona obsesionada que vivía mis miedos indirectamente a través de mi hermano. Una vez había visto a un terapeuta y eso es lo que me había dicho. Puede que me haya enojado o no y le haya dicho que guardara su diagnóstico donde no brilla el sol. Suspiré cuando volvió a decir mi nombre y lo miré. 
 
    Me encontré con el ceño fruncido. Axel tenía los labios fruncidos, "Esta no es mi hermana". Me burlé un poco y negué con la cabeza. Por supuesto, dadas pruebas contundentes, todavía cree en la pequeña diva falsa. Lo que sea. Sentí que mis defensas aumentaban y me levanté de la mesa listo para salir de la habitación. 
 
    "No sé qué clase de persona es contigo Axel, pero esta chica fue una verdadera perra en la forma en que trató a mi hermano". Me burlé mientras pensaba en la primera y única vez que la conocí. "Incluso me dijo que Lyndon la elegiría a ella antes que a mí". Sacudí la cabeza, rechinando los dientes con ira. Apreté mi taza en mi mano tratando de sacar mi ira, pero solo aumentó. 
 
    En segundos, me quitaron la taza de las manos y me envolvieron en un cálido abrazo. Quería luchar contra ello, alejarlo pero no podía. Simplemente no podía luchar contra esta sensación que se hinchaba en mi pecho cuando él estaba cerca o me tocaba. Lo odié y lo amé al mismo tiempo. No me gustaba el control que tenía sobre mi cuerpo. Odié lo mucho que sentí por el hombre en el transcurso de unas pocas semanas. Honestamente, ese fue el tiempo que realmente comencé a conocer al padre de mi hijo. También despreciaba lo que sentía por él. Estos fuertes sentimientos de cariño crecieron demasiado rápido para mi gusto y supe que era gracias a Athena. Había visto cómo interactuaba la pareja, me enamoré del encanto de Axel con nuestro hijo. Athena se parecía mucho a él y, sin embargo, nunca se habían conocido antes del fatídico momento en el parque. 
 
    Me separé de Axel y le di una pequeña sonrisa, "Creo que deberías irte", susurré, poniendo un poco de distancia entre nosotros, "Necesito pensar un poco". 
 
    Ellie se alejó de él. En el poco tiempo que la conoció y comenzó a conocerla de nuevo, Ellie nunca tuvo este tipo de expresión en su rostro. A Axel le gustaba pensar que entendía mejor su lenguaje corporal y sus reacciones pero ella siempre terminaba sorprendiéndolo. Ella siempre tenía algo bajo la manga. No estaba siendo honesto, había visto la forma en que su hermana planeaba y planeaba. No podía creer que ella le hubiera hecho esto al chico Lawson. En su mente, un mensaje de texto que ella le había enviado a alguien se repetía en su mente. No estaba en desacuerdo con la forma en que Ellie había acabado con la relación. Si alguien hubiera dicho esas cosas sobre su hermana, habría hecho todo lo que estuviera en su poder para destruirlas también. 
 
    Axel sintió que Elizabeth estaba justificada por la forma en que había actuado, sin embargo, eso solo significaba que sus acciones... Las cosas que había comenzado, hecho y dicho a Ellie estaban todas basadas en una mentira. Que su hermana lo había engañado de tal manera que había planeado destruir a la madre de su hijo. ¿Olivia sabía sobre Atenea? ¿Es por eso que compró al tío de Ellie? ¿Qué había hecho para terminar en la posición en la que había llegado? 
 
    En su carta, ella decía que él se arrepentiría de lo que estaba haciendo y que odiaba admitir que ella tenía razón, pero lo hizo. Se arrepintió de todo. Quería compensarlo. 
 
    Al mismo tiempo. Si admitiera que su hermana estaba equivocada, significaría que él también estaba equivocado. Que con sus acusaciones infundadas, él fue quien lastimó a Ellie sin motivo alguno. No podía creer que fuera tan malicioso. 
 
    Pero él era. 
 
    Él asintió hacia Ellie, su pedido era razonable. Acababa de negar la evidencia. Había visto a Ellie mirar su taza, deseando que ardiese. Sus nudillos se pusieron blancos por lo fuerte que lo agarró. Inmediatamente quiso retractarse de sus palabras, pero no lo hizo. 
 
    "Regresaré más tarde esta noche". Le susurró besando su sien y girándose para irse. 
 
    Axel tenía algunas cosas de las que debía encargarse. 
 
    Al subir a su auto, se dirigió hacia su apartamento sabiendo que su hermana estaría allí. Quería una explicación. Quería saber por qué, por qué casi arruina la vida de una persona por un pequeño rencor. Olivia había sido sorprendida en una mentira y odiaba estar equivocada. Sabía la respuesta antes de preguntarla. 
 
    "¡LIVVY!" Gritó cuando llegó al apartamento. Alexander estaba todavía en su casa, sentado en la mesa de café frente a unos planos. Miró al hombre y miró a su hermana, quien entró en la habitación con sentimiento de culpa. "Deja a Alexander. AHORA". Axel gruñó. 
 
    Se puso de pie y se quitó el polvo inexistente de sí mismo y luego asintió con la cabeza hacia Olivia antes de salir del apartamento. Axel dirigió su mirada a su hermana y levantó una ceja, esperando. 
 
    "Pensé que no estarías en casa por un tiempo. Alex y yo estábamos planeando". Dijo con una sonrisa siniestra. Lo que fuera que la pareja había tramado no era algo en lo que quisiera pensar. Caminó hasta la mesa de café y recogió los planos y escritos que habían hecho. Lo rasgó rápidamente y se volvió hacia Olivia. 
 
    "¡Axel!" Ella gimió: "¡¿Qué estás haciendo?! ¡Esos planes eran tan buenos! Incluso estábamos planeando usar a esa hija de perra en su contra". 
 
    La ira de Axel se disparó y finalmente entendió la naturaleza protectora que sentía Ellie cuando pensaba que él iba a lastimar a su hija. No conocía a Athena desde hacía mucho tiempo, pero sentía que había estado con ella toda su vida. Atenea era su pequeña. ¡Ella era su princesa y nadie jamás le pondría la mano encima! 
 
    "¡DEJARÁS A ATENEA EN SOLA!" Él gruñó en voz baja. Su hermana lo miró asustada. Parecía un ciervo atrapado por los faros y Axel disfrutó del momento. Respiró hondo tratando de calmarse antes de hacer algo de lo que se arrepentiría. Su mano temblaba para golpear algo, y aunque nunca golpearía a una mujer, estaba asustado por lo tentado que estaba de romper esa regla con cualquier amenaza que recibiera su hija. 
 
    "¿¡Por qué estás tan atrapado con ellos!?" Olivia espetó: "¡Arruinaron mi vida! ¡Merecen pagar!". 
 
    Axel sacudió la cabeza ante su mezquina venganza y suspiró pasándose una mano por el pelo. Con los ojos llameantes, miró a su hermana. No sentía nada más que desprecio por ella en este momento y lo odiaba. 
 
    "¡Detendrás esta mezquina venganza!" Dijo lentamente. Sus ojos brillaban peligrosamente, advirtiéndole que no hablara en ese momento: "¡No arruinarás la vida de una mujer porque quedaste atrapada en tus mentiras y engaños!" 
 
    La respiración de Olivia se entrecortó y sus ojos se abrieron, abrió la boca para refutar su acusación, pero el entrecerramiento de los ojos de Axel la silenció. 
 
    "No dejaré que un niño sufra por esto. Especialmente Atenea." Axel no quería revelar la herencia de su hija en estas circunstancias pero estaba orgulloso de que Athena fuera suya. "Esa es mi hija." Él gruñó, con los ojos entrecerrados mientras su hermana se tapaba la boca con una mano, "Y dejarás en paz a la madre de mi hijo". 
 
    Su palabra fue definitiva, no dejó ningún lugar para la discusión y Olivia se quedó atónita en silencio y Axel le dio la espalda y salió del apartamento. No había planeado que la conversación fuera de esa manera, pero no podía controlar sus emociones cuando se trataba de las dos mujeres Lawson. Se habían vuelto muy importantes para él en tan poco tiempo. No sabía cómo manejarlo, perder el control de esa manera puede no haber sido algo bueno. Sin embargo, Ellie tenía razón en una cosa: necesitaba pensar y él también. 
 
    Axel temía tener sentimientos más profundos hacia la madre de su hijo. Eso era normal, no, lo que más lo asustó fue que después de que su hermana arremetiera, se dio cuenta de lo vulnerable que era una niña. En este mundo lleno de gente, el mundo duro siempre estuvo presente para dañarlos. No quería que su pequeña princesa sufriera daño. No quería que sucediera nada y se aseguraría de que nada sucediera. 
 
    

  

 
   
           Capítulo dieciocho  
 
      
 
    Las cosas estaban difíciles entre Axel y yo. No me había creído, no se había tomado en serio mis pruebas. Sé que he cometido errores antes. Sé que he hecho estupideces. Separar a mi hermano de Olivia Helix no fue uno de los errores de los que me arrepentiría, probablemente no debería haberme involucrado, sí, pero no me arrepentí. Tener a Atenea no fue un arrepentimiento. 
 
    Algo que lamenté fue haberme acostado con un hombre justo después de que declarara destruirme. Lo que lamenté fue haber tenido una aventura de una noche con una persona de la que no sabía nada, me enseñaron algo mejor que eso. Lamento haberme mantenido en secreto excepto con mis pequeños amigos exclusivos. 
 
    Con mi pequeña lista de arrepentimientos me di cuenta de que mi vida giraba en torno a Atenea. Todo lo que hice fue por ella y para darle una vida mejor. Estaba orgulloso de eso, sin embargo, realmente no tenía nada que llamar mío. Todos mis logros se basaron en ser una buena madre para mi hija, o intentarlo. 
 
    Antes de Atenea, había estado viviendo mi vida para mi padre. Tratando de cumplir con sus expectativas. Siempre estaba alcanzando las metas que él me había fijado. Nada de lo que había hecho en mi vida era por mí... Excepto cuando me había acostado con Axel, en ambas ocasiones. Él había sido mi rebelión contra todo lo que había estado haciendo por otras personas, contra el control que otras personas tenían sobre mi vida. Intenté justificarlo pensando que yo tenía el control y que sabía lo que estaba haciendo. Eso es una mentira. Había pensado y razonado con la idea de que lo quería. Yo sí lo quería. Que merecía un tiempo para descansar y relajarme, pero de verdad. Dormir con Axel solo me hizo estresarme más de lo debido, sé que esa no es una excusa adecuada. Entonces llegué a mi conclusión final. 
 
    Soy masoquista. 
 
    Sé que muchos padres viven para sus hijos, pero no creo que sea un hábito saludable poner toda mi felicidad en una personita. Sé que Atenea siempre será mi hija y que nunca la perderé, sin embargo, finalmente he llegado a la conclusión de que necesito encontrar la felicidad fuera de mi hija. Lo aterrador de eso fue que lo único que se me ocurrió que me hizo algo feliz fue pasar tiempo con Axel. 
 
    Este completo y total imbécil, con quien tuve una aventura de una noche. Me gustaba pasar tiempo con él. Este era el tipo que había desaparecido de la habitación después de que dormimos juntos, el mismo tipo que tomó pruebas fotográficas para destruir y arruinar mi reputación. El tipo que se acostó conmigo después de declararme que me iba a destruir. 
 
    El padre de mi hijo. 
 
    ¿Cómo es que él tenía tantos puntos negativos en su contra y aún así yo quería pasar tiempo con él? ¿Todavía lo quería cerca? No lo entendí. Lógicamente, debería haberlo descartado, obtener una orden de restricción en su contra por acoso y lavarme las manos con él. No lo hice. Estaba pasando tiempo con nuestra hija. Él me estaba ayudando a planificar su quinto cumpleaños. La fiesta fue en una semana y todavía aparecía todos los días para ver a Athena. No debería haberlo dejado acercarse a Atenea. Esa pequeña fue mi mayor logro y mi mayor tesoro, le dejé tener la oportunidad de conocerla. ¿Cómo supe que él no la abandonaría? Es obvio ver que adoro al niño pequeño. Si le rompía el corazón, él a su vez me destruiría a mí. 
 
    Si Athena resultó herida porque permití que Axel entrara en nuestras vidas, no sé si sería capaz de perdonarme. 
 
    Entiendo que me estoy arriesgando con él, simplemente no quiero que esa oportunidad también esté en Athena. ¿No es demasiado joven para comprender la pérdida de un padre? Básicamente, si Axel se fuera, ella perdería a su padre. 
 
    "Ell", una voz interrumpió mi preocupación. Levanté la vista para ver a la persona misma de mis dramáticos pensamientos. Me incorporé de mi cama y lo miré con una sonrisa forzada. La tensión había sido fuerte entre nosotros, desde hace dos días con nuestro pequeño drama de Olivia y Lyn. No me gustaba que el pasado de nuestros hermanos pareciera estar creando una brecha entre nosotros, pero claro, ¿tal vez fue para bien? 
 
    Necesitaba distancia para pensar en todo esto. ¿Habíamos ido demasiado rápido? ¿Estaba pensando demasiado? ¿Qué riesgos eran normales? 
 
    Un dedo chasqueó en mi cara y miré a Axel. Me dio una pequeña sonrisa y se sentó en el borde de mi cama. Joder, ¿qué hora era? 
 
    Se colocaron dedos cálidos en mis mejillas y se dirigieron a mirar a los ojos de Axel. Sentí que se me cortaba la respiración cuando lo vi, sus ojos dorados se llenaron de emociones. "Ellie", su voz ronca llamó mi atención, sus ojos se dirigieron a sus labios. 
 
    Estúpidas hormonas. ¡Prestar atención! 
 
    "¿Has dormido?" Él cuestionó. 
 
    Inclinando la cabeza ante su pregunta, frunciendo el ceño. ¿Todavía era de noche? Acababa de acostar a Atenea. ¿Cuál fue su-? 
 
    Al mirar la mesita de noche, me quedé boquiabierto al ver que había estado pensando y preocupándome durante toda la noche. ¿Cómo fue eso posible? "Mierda." Maldije. Alejándome de su guerra, me froté la cara con las manos. "No." Gemí con un bostezo. 
 
    Dejé caer mis manos sobre mi regazo y miré levemente a Axel con un puchero, "¡Todo esto es culpa tuya!" Me tiré sobre las almohadas y enterré la cara, disfrutando de las suaves almohadas. 
 
    "¿Mi culpa?" Él cuestionó. 
 
    Ignorando su pregunta, me metí más en la cama. Estaba actuando como un niño, pero estaba perdido. ¿Cómo actué con Axel ahora que había estado pensando demasiado durante toda la noche? Las conclusiones a las que había llegado no eran bonitas. Cerré los ojos con fuerza cuando sentí una mano cálida recorrer mi costado y mi espalda. 
 
    "Ell", su voz era tan suave y cariñosa. Como si entendiera el dilema en el que me encontraba. ¿Estaba siendo dramático? No sé cuál fue la reacción adecuada hacia él, lo cual fue frustrante. Siempre he sido algo racional y desconectado de cosas y personas que no involucraban a Athena. ¿Quería a Axel? ¿Quería estar con él? ¿Me hizo feliz? Claro, solo habíamos pasado unas pocas semanas conociéndonos adecuadamente. Después de nuestra primera cita inicial, las cosas fueron geniales hasta que hablamos sobre nuestros hermanos. Gemí cuando giró mi cuerpo y se sentó a horcajadas sobre mí. Fruncí el ceño y lo miré. "¿Qué está sucediendo?" Cuestionó, sus ojos eran curiosos, tratando de sumergirse en mis pensamientos y recuerdos. Podía sentir su determinación en la forma en que sus labios estaban apretados, no iba a darse por vencido hasta que se lo dijera. 
 
    Resoplé y giré mi cabeza lejos de la intensa mirada en sus ojos, "Quítate de encima y te lo diré". Se dio la vuelta cuando le di la espalda y me senté. Podía sentir sus ojos ardiendo en mi espalda. Decidí que le iba a contar todo. Todos los pensamientos que pasan por mi cabeza, buenos, malos y obsesivos. No sé cuánto tiempo tomó, pero cuando terminé hubo un largo silencio entre nosotros. Desearía ser lo suficientemente valiente como para girarme y mirarlo, pero no lo fui. Cerré los ojos y disfruté de la luz que se sentía al expresar todo lo que pensaba y sentía. Yo no había hecho eso... Nunca... 
 
    Unos brazos cálidos rodearon mi cintura y caí hacia atrás con el ligero tirón. Todavía no podía mirarlo, pero al menos no había salido corriendo de la habitación. Axel suspiró profundamente y apoyó su frente en mi hombro. 
 
    "Ellie, no puedo prometerte que no voy a lastimarte, porque probablemente lo haré. Sin embargo, puedo prometerte que nunca te lastimaré ni te lastimaré intencionalmente". Todavía sentía que las dudas crecían dentro de mí. Esta conversación me hizo sentir vulnerable e inestable, " Nunca lastimaré intencionalmente a Athena. No me arrepiento exactamente de lo que había hecho porque valoro a la familia por encima de cualquier cosa, sí me arrepiento de no haber investigado más al respecto. Nunca hubiera pensado que Liv estaba tal persona. No podía y todavía no puedo aceptar que esa es la persona que es... Pero estoy aprendiendo, la he observado y he visto las señales reveladoras. Lamento no haberte creído. " 
 
    Fruncí los labios. Entendí de dónde venía. Si alguien lastimara a mi bebé, no creo que lo cuestionaría. Dispare primero, haga preguntas después. Asentí con la cabeza y me giré para mirarlo. Sus ojos eran suaves y genuinos. Nunca lo sabría a menos que lo intentara, ¿verdad? Probablemente estaba cometiendo el mayor error de mi vida. "Está bien", susurré. 
 
    No sé cómo, pero sentí una cantidad abrumadora de emociones y simplemente. Me arrojé a los brazos de Axel y enterré mi cara en su hombro. Sus brazos me envolvieron mientras sentía el alivio de todas las emociones negativas. Odiaba este sentimiento y lo amaba al mismo tiempo. Yo no era alguien que fuera vulnerable. Alguna vez. Sin embargo, se sintió agradable ser consolado. Me aparté y miré a Axel, sus ojos brillaban con gran emoción, compartimos una pequeña sonrisa antes de inclinarme hacia delante y encontrar mis labios con los suyos. Sentí que todo el peso de cualquier cosa que me molestaba se alejaba. No sentí nada malo y todo bien, rodeando su cuello con mis brazos, lo acerqué más a mí y presioné mis labios ligeramente sobre los suyos. Pude sentir su sonrisa cuando respondió y me empujó hacia adelante mientras caía sobre la cama. 
 
    Esta vez fue lento. Cariñosa y dulce. Hicimos el amor, así se sentía y nunca me había sentido tan adorada. No sabía por qué Axel tenía este efecto en mí, pero de cualquier manera. Estaba feliz de recorrer este nuevo capítulo de nuestras vidas, incluso si estaba ciego. En ese momento, sentí que Axel tenía las mejores cartas, pero sé que yo también tenía una buena mano. Nuestro pequeño juego de póquer continuaría. Iba a ganar porque al final tenía más que perder. 
 
    

  

 
   
           Capítulo diecinueve  
 
      
 
    ¿Cómo se supone que debes sentirte después de haber tenido sexo romántico con alguien a quien no deberías perdonar? Acostada en la cama junto a Axel, lo único en lo que podía pensar era en él. Su proximidad, su olor, todo nubló mi mente. Este fue el hombre que me ayudó a traer un niño al mundo. ¿Tenía fascinación por el héroe? Me había dado algo que quería sin siquiera saberlo. Ennie era mi razón de ser y, sin embargo, Axel ahora parecía encajar allí de alguna manera. No sé cómo se había introducido así en mi vida. Todavía no le creía del todo, pero no pude evitar sentir algo por él. Él fue el padre de mi bebé, él fue quien ayudó a crear esta pequeña vida. Siempre seríamos parte el uno del otro, unidos por esta pequeña niña. 
 
    Axel era el padre que Atenea merecía. 
 
    Sentándome, recogí mi ropa y me levanté perezosamente, caminando hacia la ducha. Necesitaba hacer cosas hoy. Se suponía que debía recoger algunas decoraciones para la fiesta del quinto cumpleaños de Athena. Abrí el agua y golpeé con el dedo con impaciencia la puerta de cristal. Una vez que el agua estuvo a la temperatura adecuada, sentí como si hubiera puesto el piloto automático. Estaba limpia y fresca con una toalla envuelta a mi alrededor cuando volví a entrar al dormitorio. Sonreí levemente a Axel que estaba sentado en la cama, apoyado contra la cabecera. "Entonces, ¿estamos bien por ahora?" Axel cuestionó. 
 
    Mis pies se congelaron ante sus palabras. Me preguntaba, ¿estamos bien? ¿Dijo que no me iba a hacer daño? ¿Lo había perdonado por lo que había hecho? Las cosas que había dicho. Sus palabras todavía permanecen en el fondo de mi cabeza y no importa cuánto haya intentado alejarlas, en los momentos más inconvenientes aparecían. Como ahora. ¿Estamos bien? De todos modos, estamos lo mejor que podemos llegar a ser por un tiempo. Asentí con la cabeza hacia él, pero parecía que no estaba satisfecho. 
 
    "¿Qué pasa Axel?" 
 
    Se puso de pie y tuve que recordarme a mí mismo que necesitaba hacer cosas, su cuerpo parecía muy atractivo. Mis hormonas descarriadas estaban susurrando cosas. Rápidamente los aparté e incliné mi cabeza, él se acercó a mí y puso una mano en mi mejilla. 
 
    "Quiero que seas mía y sólo mía". -murmuró Axel. 
 
    Sus mejillas se tiñeron un poco de rojo y me sentí un poco divertido. Con una pequeña sonrisa, solté una pequeña risa, "¿Quieres decir que quieres ser exclusivo y tener una relación estable?" Bromeé. Los ojos de Axel se entrecerraron ante mi broma. Sus manos serpentearon alrededor de mi cintura y me atrajeron hacia él con una sonrisa, chillé de sorpresa cuando su cabeza se agachó y sus labios se cernieron sobre los míos. 
 
    "Sí, si esa es la forma en que quieres decirlo". Él gruñó. 
 
    Sonreí y lo miré, "Claro. Vamos a estar tranquilos". Me reí entre dientes, sellándolo con un beso. Me aparté antes de que el beso pudiera profundizarse. Mi mente estaba decidida, necesitaba salir del dormitorio y alejarme de la tentación de quedarme en la cama todo el día. Me metí en mi armario, me vestí rápidamente y salí para ver a Axel vestido con la ropa que llevaba antes de que tuviéramos nuestro momento juntos. 
 
    "Tal vez debería traer algo de ropa." Dijo Axel. 
 
    Le arqueé una ceja y me reí, sacudiendo la cabeza, "Mantén a tus caballos enfadados. Eso no está sucediendo". Caminé hacia mi puerta y fui arrastrado hacia atrás. Honestamente, me estaba volviendo un poco molesto, estaba tratando de ir y hacer cosas. Me di vuelta con el ceño fruncido, lista para regañar a Axel cuando noté su rostro. Fue tan... relajado. Parecía feliz, realmente feliz. ¿Tuve este efecto en él? ¿Cómo? Realmente no habíamos estado juntos tanto tiempo. De hecho, oficialmente, llevábamos juntos aproximadamente un minuto. 
 
    "¿Adónde vas?" Preguntó. 
 
    "Necesito ir a la tienda, la fiesta de Ennie es pronto y necesito conseguir algunas cosas". Respondí. 
 
    Axel sonrió, "Puedo tomar tu lista, todavía tengo algunas cosas que necesito conseguirle también". Abrí la boca para protestar pero Axel negó con la cabeza. "Atenea quiere verte." Dijo depositando un pequeño beso en mis labios. Asentí con la cabeza, le di mi lista y lo besé una vez más antes de que se fuera. Me sentí satisfecho con Axel. Las cosas parecían haber encajado. Las cosas no eran perfectas, pero tampoco estaban descontroladas. Teníamos cosas en las que trabajar, como cualquier otra pareja. Pareja. Éramos una pareja. Guau. Nunca hubiera imaginado esto como una posibilidad. 
 
    "¡MAMÁ!" Una voz bramó cuando entré a la cocina. Un pequeño impacto con los brazos alrededor de mis piernas. Le sonreí a la niña, 
 
    "Hola Ennie", sonreí, bajándome, levantando a la niña y girándola en mis brazos. Athena se aferró a mí y se rió. Cuando me detuve, la besé en la frente y sonreí. "Mañana es tu cumpleaños". Susurré. No podía creer eso, sacudiendo la cabeza, la bajé y tomé su mano. Le había preguntado a Axel si podía ir al parque conmigo. Cogí una pelota, tomamos un guardia y nos pusimos en marcha, caminando hacia el parque. 
 
    Por unos minutos me senté en una silla y miré mientras Atenea jugaba, la niña corrió hacia mí con una gran sonrisa en su rostro. "Mamá." Dijo sonriendo, me ofreció la pelota y jaló mi mano mientras llegábamos a un pequeño claro de pasto. Empezamos a lanzar la pelota y a atraparla. 
 
    "¿Papá se va a quedar?" Preguntó Atenea. 
 
    Fruncí el ceño, "¿Qué te hace preguntar eso?" Dije un poco desconcertado por su pregunta. 
 
    "Papá estaba en tu cama... Las mamás y los papás que viven juntos tienen la misma cama..." Se detuvo mirándome. Había esperanza y muchas otras cosas deliciosas en sus ojos. Una vez más recordé lo frágil que puede ser la inocencia de un niño. Mordiéndome el labio, suspiré y me encogí de hombros. Cogí la pelota y la sostuve a mi lado, 
 
    "No lo sé, Ennie, no puedo decírselo al futuro bebé. Sí sé que tu papá se preocupa por ti, ¡se preocupa mucho!" 
 
    Athena me sonrió pareciendo satisfecha con mi respuesta, estando un poco distraída de mi mente caótica mi lanzamiento fue terrible y pasó justo por encima de su cabeza. Vi su cara cambiar de felicidad a un poco de molestia. "Lo siento cariño, ese fue un lanzamiento terrible". 
 
    Hace una pausa en su persecución del balón y me sonríe, dándome palmaditas en el brazo. "No mamá..." Ella sonrió, "¡Ese fue un gran lanzamiento!" Se volvió hacia la pelota y la recogió. Ella me devolvió la pelota y después de algunos lanzamientos más horribles y de asegurarme que eran geniales, me miró con la cabeza inclinada. 
 
    "Cuando decimos algo agradable, incluso cuando no lo decimos en serio, eso se llama ser educado, ¿verdad?" 
 
    Miré a la niña y me quedé boquiabierto. No estaba segura de por qué me había sorprendido, me reí un poco para mis adentros. Mi hija realmente era otra cosa. Cuando abrí la boca para responder, sonó mi teléfono. Fruncí el ceño y miré el número, era Lyn. 
 
    "¿Hola?" Respondí. 
 
    "¡El, tienes que ir al hospital!" Su voz frenética parloteó. 
 
    Lo primero que pensé fue en mi papá. ¿Estaba bien? qué pasó, "Lyn... ¿Qué está pasando?" No creo que pueda volver a pasar por esto. Odié ver a mi padre así la primera vez. Odiaba los hospitales. Me mordí el labio, a punto de decirle que iba a esperar. 
 
    "Estaba comprando el regalo de cumpleaños de Ennie..." Sus palabras entraban por un oído y salían por el otro, estaba totalmente distraída hasta que escuché las impactantes palabras que no esperaba. 
 
    "Axel fue atropellado por un coche". 
 
    

  

 
   
           Capítulo veinte 
 
      
 
    Todavía quería organizarle una fiesta de cumpleaños a Athena. Sin embargo, ella no tendría nada que ver con eso, sabía que todos le ocultaban algo. Era demasiado observadora para no darse cuenta de que algo andaba mal. A nadie se le permitía ver a Axel, no había nadie que fuera familia y mi nombre no estaba en su lista de personas 'permitidas'. No estaba dispuesto a mostrárselo a Athena y decirle: 'aquí está su hija', no la haría pasar por eso. Estaba furioso con ellos, pero estaban haciendo su trabajo, no podía culparlos por eso. Atenea se negó a salir de su dormitorio hasta que alguien le dijera lo que estaba pasando. Sabía qué era lo correcto, pero no quería decir nada hasta saber cuál era su estado. 
 
    Había tantos pensamientos dando vueltas en mi cabeza que no podía concentrarme en nada. Todo lo que pasaba por mi cabeza era que esto no era real, que todo esto era sólo una broma de mal gusto. Sin embargo, después de dejar a Athena en casa y correr al hospital, comenzó a derrumbarse. Honestamente, no sé cómo logré mantener la calma. Lyn estaba cubierta de sangre y temblaba como una hoja. La sangre que había sobre él era de Axel, había mucha. ¿Puede una persona vivir después de perder tanta sangre? Sangre. ¡Sangre! Iba a necesitar sangre. ¿Cómo pasó esto? 
 
    ¡Estas cosas no sucedieron! Sólo le pasaron a gente que conoces. ¿Pega y corre? Eso parecía tan... bajo. Estaba seguro de que las zonas en las que Axel compraba tenían un poco más de clase que eso. Pega y corre. Las palabras resonaron en mi cabeza una y otra vez. La sangre de mi hermano. ¿Cómo iba a sobrevivir a esto? ¿Cómo pudiste perder tanta sangre y seguir vivo? No sabía que estaba llorando, pero aparentemente lo estaba. Rogué por verlo, pero las enfermeras dijeron que estaba en cirugía. 
 
    Lo máximo que pude sacar de ellos fue que tenía huesos rotos y un traumatismo craneoencefálico. Según me dijeron, todavía estaba vivo. Mi ilusión de que esto era una broma se estaba haciendo añicos lentamente. Salí con mi hermano, él tenía que conducir. Ni siquiera sé por qué me siento así, me siento horrible. Siento que esto fue mi culpa. ¿Lo es? Él había salido a hacer los recados que yo debía hacer. Ay dios mío. ¿Habría sido yo el que estaría en el hospital si Axel no hubiera ido? 
 
    ¿Es horrible decir que me alegro un poco de que no haya sido yo? ¿Cómo le contarían a Athena la noticia de que me lastimaron? ¿Cómo iba a contarle sobre Axel? 
 
    Tumbada en mi cama, rodé hacia un lado. Las almohadas todavía estaban arrugadas desde que Axel estuvo allí ayer por la mañana. Su colonia permaneció y... 
 
    Me senté y sacudí la cabeza. Después de regresar a casa ayer, he estado en mi habitación o con Athena, tratando de que ella tenga una fiesta. Necesito algo más en qué concentrarme. Estaba actuando como si hubiéramos roto, como si él estuviera muerto. Necesitaba pensar en positivo. Eran extraños mis sentimientos hacia él. Quería que estuviera cerca y al mismo tiempo muy lejos de mí. Él me hace feliz, lo cual me asusta, ningún hombre ha tenido jamás el poder de hacerme sentir con tanta fuerza como él. Me enoja mucho y me enoja mucho, pero siempre me hace sentir muy fuerte y capaz. 
 
    Hace apenas una semana, estábamos discutiendo por algo pequeño, comenzó como un debate sobre el consumo de alcohol entre menores de edad. Yo estaba totalmente en contra de permitir que los niños bebieran, mientras que Axel pensaba que estaba bien. Hizo la afirmación de que los niños van a beber, les guste o no. En su opinión, también se les puede proporcionar un entorno seguro para que lo hagan. No estuve de acuerdo y le dije que había alternativas. Si nosotros, un adulto, lo toleramos, entonces les estaría mostrando que estaba bien. De alguna manera comenzamos una discusión al respecto. Dejé de hablar con él y luego decidió involucrar a Athena. Le dije que ella lo sabría mejor y él bromeó sobre la noche que nos conocimos. Decir de tal madre, tal hija. La discusión terminó cuando le pregunté si quería que su hija quedara embarazada cuando era adolescente de un extraño de una aventura de una noche. Se calló. 
 
    Antes del fiasco de Lyn y Olivia, estábamos tumbados en la playa, viendo a Athena correr y jugar en el agua con Hamilton. Me recosté a su lado, con mis gafas sobre los ojos, completamente relajada. Pensé que realmente podría acostumbrarme. No compartimos palabras, simplemente disfrutamos del silencio que teníamos en presencia de los demás. Axel puso su mano sobre la mía y compartimos una mirada, una que me dijo que él sentía lo mismo. Había cierta sencillez en estar cerca de él. No necesitábamos decir ninguna palabra, sólo éramos dos personas que parecían simplemente existir y disfrutar de existir uno al lado del otro. 
 
    Ahora. Estaba en una habitación de hospital en algún lugar, estaba herido y yo estaba aquí. Me sentí horrible y supe que tendría que decírselo a Athena hoy. Hoy cumple cinco años y tiene que escuchar que su padre está herido. No quería arruinarle el día, pero ella no iba a disfrutar que la dejaran en la oscuridad. Mi pequeña iba a sufrir hoy y no había nada que pudiera hacer al respecto. Me sentí como un fracaso. ¿Quizás no hubiera sucedido si hubiera ido en su lugar? ¿Quizás debería haberlo tenido conmigo todo el día? ¿Por qué tenía tanta prisa por tener todo perfecto para el cumpleaños de Atenea? ¿Cómo no pude haber visto que esto sucedería? ¿Por qué sucedería esto? 
 
    Un golpe en mi puerta me sacó de mis pensamientos. Vi cómo se abría la puerta y entraba una cabecita. Sentí que mi corazón se desplomaba al ver a mi pequeña, tenía una mirada de complicidad en sus ojos y no quería saber qué había concluido. Maldije al destino por permitir que esto sucediera, por destruir un día que se suponía que traería tanta alegría. Este fue el día del nacimiento de mi bebé, el día en que mi vida cambió para siempre. Sostuve a esa niña en mis brazos por primera vez y juré que haría todo lo que estuviera en mi poder para evitar que le hiciera daño. Entonces recordé, 
 
    No tengo control sobre esta situación. 
 
    "Ven aquí bebé", murmuré. 
 
    Athena tentativamente dio un paso hacia mi habitación y cerró la puerta detrás de ella. El sonido del clic de la puerta lo finalizó, le estaría contando a mi hija una terrible noticia. La vi acercarse a mí y meterse en mi cama a mi lado. La coloqué a mi lado y usé mi mano para cepillar su cabello con mis dedos. Su cabello era tan suave. Cerré los ojos y besé su frente. 
 
    "Mamá, ¿qué pasa?" Ella gimió. 
 
    Acerqué a Athena, era como si me estuviera asegurando que ella todavía estaba aquí. Algo tan horrible le pasó tan fácilmente a Axel, ¿cómo podría mantener a Ennie a salvo en este mundo? La verdad era que no podía. 
 
    "¿Dónde está papá?" Ella cuestionó. "¿Qué pasó?" 
 
    Suspiré para mis adentros, tratando de reunir las palabras. Tratando de descubrir cómo contarlo y cómo explicarle esta situación. La giré para que me mirara, sus ojos redondos mirándome, llenos de vulnerabilidad y tristeza. ¿Cómo entendía el duelo un niño de cuatro años? ¿Cómo manejaría esto? 
 
    "Bebé." Grité con voz áspera, me aclaré la garganta tratando de ganar un poco más de tiempo antes de que ella se enterara. No había una forma segura de decir esto: "Papá... tuvo un accidente..." dije. Athena me miró sin comprender, toda emoción borrada de su rostro mientras procesaba esta información. 
 
    "¿El está bien?" 
 
    Me encogí de hombros, "No lo sé". 
 
    "¿Va a morir?" 
 
    Sentí que mi corazón se detenía, ella había expresado el miedo de que yo no había sido lo suficientemente valiente como para pensar: "No lo sé". 
 
    "Si él muere, ¿quién será mi papá?" 
 
    Athena frunció el ceño y se alejó de mí. No tenía una respuesta para ella. No creo que ninguno de los dos estuviéramos preparados para esto, pero no había otra manera de abordarlo. No existe una preparación real, ni un manual que explique cómo decirles estas cosas a los niños. Athena se alejó de mí, fruncí el ceño al ver la expresión de enojo en su rostro. Ella saltó de la cama. 
 
    "¡No!" Ella me gritó. "¡NO!" Ella gritó más fuerte. Su pie pisoteó el suelo y me miró fijamente. 
 
    "¡ÉL ME LO PROMETIÓ!" Ella gritó. "¡PROMETIÓ QUE NO ME DEJARÍA! ¡PROMETIÓ QUE ESTARÍA AQUÍ PARA MI CUMPLEAÑOS!" 
 
    Me estremecí ante sus palabras, había lágrimas corriendo por sus mejillas mientras se enrojecían. Su cuerpecito temblaba. Ella miró sus pies y vi cómo su labio temblaba. 
 
    "Él prometió..." Ella susurró. "Ese era mi deseo..." 
 
    Rápidamente me levanté de la cama y tomé a Athena, puse mis manos en sus mejillas y la hice mirarme. Podía sentir mis propias lágrimas brotar de mis ojos. Secándole la cara, le di la sonrisa más valiente que pude esbozar. 
 
    "Estoy seguro de que habría cumplido su promesa, bebé. Esto fue un accidente y papá resultó herido". 
 
    Athena sacudió la cabeza y se alejó de mí. Ella siguió negando con la cabeza y dejó escapar un fuerte grito. "¡PERO LO PROMETIÓ!" Ella gritó, su voz se estaba volviendo ronca, "Él dijo '¡Ni siquiera la muerte puede mantenerme alejado!' ¡Él dijo eso! ¡Lo hizo!" Ella insistió. 
 
    "Lo deseaba... Se suponía que debía estar aquí... Se supone que no debe dejarme. No lo está. No puede dejarme otra vez..." 
 
    No sabía qué decir. Atenea parecía tan cansada y desgastada. La levanté y la llevé a mi cama. Susurré palabras tranquilizadoras y le cepillé el pelo con la mano. No pude evitar sentir que esto me resultaba familiar. Atenea lloró, gritó, golpeó la almohada. Nunca pude entender el dolor que sentía, pero odiaría pensar en cómo habría actuado si él hubiera estado presente por más tiempo. Axel iba creciendo en todos en la casa. Miré alrededor de mi habitación y me mordí el labio. 
 
    Tal vez era hora de regresar a la casa que habíamos abandonado. La casa en la que se suponía que íbamos a vivir, la otra ventaja era que estaba más cerca de todo. Creo que Athena y yo necesitábamos estar solos por un tiempo, creo que ella necesitaría espacio de la gente para poder procesar esto. No quería que ella reprimiera esto y se distrajera de ello. Esto fue una tragedia y no quería que ella restara importancia a la gravedad de esto. Tenía la fuerte sensación de que la gente estaría mucho en casa en cualquier lugar al que fuéramos. 
 
    Después de lo que parecieron horas de lágrimas silenciosas e ira, Athena se giró y me miró. 
 
    "Quiero ver a mi papá". Su rostro estaba serio y dejaba poco lugar a la discusión. Me pasé una mano por el cabello y me pregunté cómo funcionaría este proceso. No tenía pruebas de que ella fuera su hija. Ni siquiera sabía cuál era su condición. Suspirando para mis adentros, asentí con la cabeza, Athena necesitaba ver esto con sus propios ojos. Incluso a mí me costaba creer que Axel estuviera en el hospital. 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintiuno  
 
      
 
    Lo despertó el sonido de un molesto pitido. La constante que lanzó BEEP BEEP BEEP BEEP. Era molesto y lo único que quería era destruir la caja de resonancia. Era como un despertador que sonaba temprano en la mañana después de una noche de borrachera intensa. Odiaba ese sonido y odiaba este sonido. Sus ojos protestaron mientras intentaba abrirlos, los pesados párpados aún no estaban listos para abrirse. Gimió con impaciencia y crujidos resonaron a su alrededor. Era frustrante que pareciera que no podía salir de su sueño confuso. ¿Dónde diablos estaba? ¿Qué demonios está pasando? 
 
    No podía recordar exactamente qué pasó antes de irse a dormir y cuando finalmente abrió los ojos se encontró más confundido que nunca. ¿Qué diablos estaba haciendo en una cama de hospital? ¿Por qué Olivia estaba a su lado llorando? Ella tenía una gran sonrisa en su rostro y le apretó la mano suavemente. 
 
    "Axel..." susurró. 
 
    Espera ¿quién era Axel? Le llevó unos segundos más de lo que le gustaría admitir recordar que ese era su nombre. Sólo un tonto podría olvidar su propio nombre, ¿verdad? ¿Cuánto tiempo había estado fuera para olvidar su propio nombre por unos segundos? Miró alrededor de la lujosa habitación adornada con flores, globos y todo tipo de tarjetas de "Que te mejores", pero la persona que buscaba no estaba allí... ¿A quién buscaba? El nombre estaba en la punta de su lengua. 
 
    "¡Dijeron que nunca más despertarías!" Su hermana gimió, colocó su cuerpo sobre su pecho y lloró impotente. Axel solo puso una mano sobre su cabeza acariciándola suavemente en un intento de consolarla. ¿De qué estaba hablando su hermana? ¿Se había golpeado la cabeza? 
 
    "Liv, ¿a qué te refieres?" Preguntó con confusión entrelazando sus palabras. 
 
    Su hermana menor lo miró y se secó las lágrimas que caían de su rostro, "¿No te acuerdas?" Ella preguntó. 
 
    Axel le dio una mirada impaciente que le decía que se diera prisa, a lo que ella respondió con una mirada entrecerrada. Ella suspiró y cerró los ojos, haciendo una mueca como si estuviera reviviendo un mal recuerdo y él supuso que así era. 
 
    "No estoy seguro de lo que estabas haciendo, pero fuiste atropellado por un auto. Las cámaras de seguridad captaron las placas del hombre y lo juzgaron por imprudencia imprudente y el horrible cargo de conducir. Has estado en coma durante el último año y un medio." 
 
    ¿Año y medio? ¿18 meses? ¿Qué pasa con su hija? Hija. ¿Él tiene una hija? La confusión lo invadió mezclada con una migraña. Le dolía mucho la cabeza, con las manos apretando su cráneo dejó escapar un aullido de dolor antes de que todo se volviera negro nuevamente.  
 
    Se escuchó un pitido nuevamente. Le daba vueltas en los nervios, pero no había forma de detenerlo tal como estaba en ese momento. Axel estaba cada vez más frustrado. Esta vez, cuando abrió los ojos, fue recibido por una mujer con una bata blanca. Ella sonrió levemente y asintió con la cabeza. 
 
    "Ah. Estás despierto." Ella sonrió. 
 
    Axel asintió en silencio. "Parece que tu mente estaba un poco abrumada con información esta mañana". Axel no dijo nada, solo buscó una etiqueta para que la mujer la identificara. 
 
    "Soy el Doctor Tony. Sí, mi apellido es Tony". Esta mujer parecía inusualmente alegre para trabajar en un hospital. No sabía si tenía el coraje de sonreír tan ampliamente como ella, trabajando en torno a la enfermedad y la muerte todos los días. "Creo que tendremos que filtrar tu información hasta que tu mente pueda manejarla nuevamente. Tu cuerpo no se ha utilizado durante algún tiempo y necesita tiempo para adaptarse". 
 
    Axel asintió con la cabeza mientras los hechos que le habían contado antes lentamente se arremolinaban en su mente. Hija. Era padre, miró al Doctor y frunció el ceño. "¿Qué pasa con mi hija? ¿Dónde está Athena? ¿Dónde está Ellie?" 
 
    Había olvidado cómo eran y su mente desdibujaba sus rostros. Incluso había olvidado sus nombres hasta que salieron de sus labios. El ceño del doctor se frunció mientras él hablaba, ella inclinó la cabeza y tomó su expediente, hojeando una página. 
 
    "¿Puedes contarme más sobre Ellie y Athena?" Dijo el Doctor con el ceño fruncido. 
 
    "Ellie era la mujer con la que tuve un hijo. Había mantenido a Athena alejada de mí durante años hasta que los encontré nuevamente. Athena cumplía cinco años el día antes de que me atropellara el auto. Estaba comprando artículos de cumpleaños". 
 
    La doctora volvió a fruncir el ceño y asintió con la cabeza, "Iré a ver si puedo encontrarlos para ti..." Dijo escuetamente. Axel podía sentir que algo andaba mal en ese momento. Observó cómo la mujer salía de la habitación. Su hermana estaba sentada afuera de la habitación y Axel pudo verlos hablando. Olivia miró entre él y el Doctor con el mismo ceño que tenía el doctor. Ella sacudió su cabeza. 
 
    Axel sabía lo que hacía su hermana, estaba mintiendo. Estaba mintiendo entre dientes. Sintió crecer su ira y hervir su rabia. ¿Cómo podía Olivia seguir negando a Ellie y Athena? ¡Él se aseguraría de que ella entendiera que esos dos no irían a ninguna parte! Que eran su vida y que no los iba a dejar solos. 
 
    "¡ELLA ESTÁ MINTIENDO!" Gritó agitándose alrededor de su cama. Quería levantarse y abofetear a su hermana, lo cual parecía una buena idea y al mismo tiempo aterrador. Nunca antes había considerado golpear a una mujer. No pensó que alguna vez lo haría por una persona que no fuera de sangre, pero eso no era exactamente cierto ahora, ¿verdad? Athena era su hija y Ellie... Bueno... Ellie estaba considerando proponerle matrimonio. No de inmediato, por supuesto, pero no podía imaginarse con otra mujer que no fuera ella. 
 
    "¡ESA PERRA ESTÁ MIENTE!" Gritó de nuevo. "¡TE MOSTRARE!" Gruñó rodando fuera de su cama listo para confrontar a su hermana mentirosa. Se sentó, arrancando las cuerdas de su cuerpo y colocó los pies en el suelo solo para caer de bruces. 
 
    "¡ELLIE! ¡ATENAS!" Gritó fuerte y golpeó el suelo con el puño. Estaba terriblemente furioso porque no podía caminar, porque le estaban negando a su hija y a la única mujer que jamás podría imaginar amar. 
 
    La pareja entró corriendo en la habitación con algunos hombres que parecían sujetarlo. Se gritaron cosas el uno al otro mientras Axel le gritaba a su hermana. Sintió un pinchazo en el costado y sintió que la calma lo invadía. Sus luchas cesaron y sus ojos se cerraron. 
 
    "¡Axel!" Su hermana lloró. 
 
    Cuando Axel se despertó, se encontró atado a la cama. Su hermana lloraba a su lado. Parecía que no había dejado de llorar. Apartó la mirada de ella cuando el Doctor entró. Esta era la tercera vez que se despertaba desde que cayó al suelo. No esperaba que desaparecieran las ataduras, pero no tenía ganas de hablar con nadie, sin importar cuántos intentos hubieran hecho. 
 
    "Axel..." El doctor habló en voz baja. 
 
    "Hablemos de Ellie y Athena..." Él la ignoró. 
 
    "Estas personas no son reales..." Él la ignoró. 
 
    "Has estado en coma durante tanto tiempo..." Él la ignoró. 
 
    "Que tu mente parecía haber inventado esta historia..." Había llegado a su límite. 
 
    Su cabeza se giró hacia el doctor y sacudió la cabeza. "No." Su voz era mortalmente tranquila. 
 
    "¡Estás mintiendo!" Él dijo. "¡ESTÁS MINTIENDO!" El Repitió. "¡ ESTÁS MIENTE! ", gritó. 
 
    Todo esto fue sólo una estratagema de su hermana para evitar que vieran a Ellie. Su egoísta mocosa de hermana pequeña no quería que le quitaran su atención. Axel había visto de cuántas mentiras y manipulación era capaz su hermana pero nunca pensó que ella le haría esto.  
 
    La doctora negó con la cabeza, "Lo siento, pero cuanto antes acepte esto... antes podremos comenzar con su rehabilitación". 
 
    Axel dejó de luchar contra sus ataduras y la miró. Una idea surgió en su cabeza, si fingiera que aceptaba esto, entonces podría ir y encontrar a Ellie por sí mismo. Respiró hondo y miró al suelo con un suspiro. 
 
    "Bien..." susurró lentamente. "Tú ganas..." 
 
    A pesar de cuantas veces les había dicho que ganaron, repetían este proceso todos los días... No sabía cuánto tiempo había pasado, había perdido la cuenta de los días. Poco a poco empezó su rehabilitación, usando y trabajando sus piernas nuevamente. Cuanto más le decían que no eran reales, más lo creía. Su deseo de encontrar a la mujer todavía estaba ahí, pero no importaba dónde mirara, no podía encontrar ni rastro de Athena ni de Ellie. Estaba seguro de que su hermana no tenía los medios para borrar a una mujer de Internet. Tenía que aceptar la realidad. 
 
    Atenea no era real. 
 
    Ellie no era real. 
 
    

  

 
   
          Capítulo final 
 
      
 
    No sé cómo pasó esto. Un minuto estábamos riendo y bromeando y al siguiente... Bueno, se decidió que mi final feliz no iba a suceder. 
 
    No pensé que la fuerza que separaría al padre de mis hijos de él sería su tía. No entiendo cómo Axel pudo permitir que esto sucediera pero como dijo Olivia todo era un plan para romperme, para finalmente vengar el corazón roto de su hermana. Al principio no lo podía creer, exigí hablar con Axel pero Olivia soltó una risa ácida y negó con la cabeza. 
 
    "¿Por qué querría estar cerca de una puta patética como tú?" Sus ojos se entrecerraron con una clara hostilidad irradiando de ella, "¡¿Ni siquiera lo pensaste dos veces antes de follarte con él, incluso después de que dijo que te iba a destruir?! ¡Qué patético. Eres. ¡Patético!" 
 
    No sé por qué, pero sus palabras se clavaron profundamente en mi piel. Retrocedí y salí del hospital ese día. Nunca regresé, pero aun así no fue suficiente para Olivia y Axel porque la vil bruja llamó a mi puerta. 
 
    Finalmente me había mudado de regreso a la casa en la que se suponía que Athena y yo viviéramos. Allí estaba ella disfrutando de su obvia victoria mientras yo vestía pantalones deportivos, una sudadera con capucha y el pelo de rata. 
 
    "¿Qué deseas?" Mi voz carente de emociones. ¿No me habían quitado ya suficiente? Atenea tuvo el peor cumpleaños de su vida, le habían arrebatado el don de un padre. El corazón de mi pobre pequeña estaba roto y era difícil de ver. Nada de lo que hice pudo calmarla. Athena había comenzado a mojar la cama y se despertó en medio de la noche gritando. Estaba atormentada por un corazón roto, lamentando la pérdida de su padre sin ningún cierre. 
 
    "Tú y tu mocoso os vais del país..." 
 
    Me burlé de su demanda y negué con la cabeza. Esta mujer estaba loca. ¿No había hecho lo suficiente? Athena estaba llorando en su habitación en este momento y no había nada que pudiera hacer para detenerlo. 
 
    "¿Y si no lo hago?" Lo desafié. 
 
    Una risa maníaca salió de sus labios, lo que me hizo preguntarme si era correcto que le permitieran salir de rehabilitación. Sus ojos brillaban con malicia y sus labios se curvaban en una mueca de desprecio. 
 
    "Bueno, Alexander está más que dispuesto a tomar a tu hija y hacerle cosas horribles a la niña-" 
 
    Mi corazón cayó a mi estómago y el aire en mis pulmones se convirtió en plomo. La miré para ver algún signo de engaño pero no había ninguno. O era una gran mentirosa o la escoria de una persona que le había dicho todo lo que había que saber. Tragando fuerte, abrí la boca para negarme, pero ningún sonido salió de mi boca. 
 
    "-Justo como lo hizo contigo" 
 
    Los recuerdos que había empujado a las partes más oscuras de mí emergieron a la superficie y las malas imágenes revolotearon por mi mente. En lugar de tener mi cara en el recuerdo, fue reemplazada por la de Athena. Sabía de lo que ese hombre era capaz y el miedo invadió mi cuerpo. 
 
    "Si lo hacemos, ¿quién puede decir que él no la aceptará de todos modos?" 
 
    Olivia se frotó las manos mientras una sonrisa malvada pasaba por sus labios y de un bolsillo de su chaqueta sacó algunos papeles. 
 
    "Esta es una confesión escrita por él confesando sus planes, firmada y todo. Lo que confirmará verbalmente es su testimonio". 
 
    Confundida, tomé el trozo de papel de sus manos y lo leí para confirmar. Miré hacia su confusión escrita en mi cara. ¿Por qué se condenaría a prisión una vez más? 
 
    "Sólo es válido si intenta secuestrar a tu hija. A cambio, cederás el resto de la empresa a mi hermano". 
 
    Mis ojos se entrecerraron y me pregunté cuánto tiempo había estado planeando esto, me pregunté cuánto tiempo tenía para idear tal plan y temí que iba a ganar esta batalla y la guerra. La guerra por el amor y la atención de Axel es el premio. Tragué fuerte y respiré profundamente. 
 
    "¿Qué me impide tomar esta carta y entregársela a la policía ahora?" 
 
    Ella sonrió con malicia y se encogió de hombros. 
 
    "Sabes, personalmente, lo astuto que es ese hombre..." 
 
    Me tragué el miedo y enderecé la espalda, cuadrando los hombros. Me burlé, sacudiendo la cabeza. 
 
    "Tú planeaste esto". Lo acusé. 
 
    Olivia se rió y asintió con la cabeza, mostrando todo el alcance de su locura. 
 
    "Hasta el mismo accidente automovilístico en el que estuvo mi hermano, hasta que él se reencontró contigo. Dios, ustedes dos son tan estúpidos e ingenuos. ¡Iba a hacer que su hermano se casara conmigo y lo iba a asumir por todo! Iba a ¡Para empujar al imbécil a convertirse en CEO y quitarle todo! Te interpusiste en mi camino y ahora es mi turno de pagar la deuda". 
 
    No entendía cómo podía guardar tanto rencor durante tanto tiempo, podría haber hecho maravillas con una determinación como la de ella y sin embargo aquí estaba, usándola para arruinar la vida de tantas personas. 
 
    "¿Y qué hay de tu hermano?" Pregunto completamente desinflado. 
 
    Olivia puso los ojos en blanco, "Él era el favorito, recibió todo lo que necesitaba. ¡Ni siquiera es un hermano de pura sangre!" Ella gruñó. 
 
    No sé cómo una persona puede ser tan cruel. Quería gritar y chillar, hacerle tanto, pero no hice nada. Estaba tan sorprendido. Congelado. 
 
    "Nos iremos..." 
 
    Sé que esa no era mi voz. Nuestras cabezas se dirigieron hacia el pasillo, vi a mi bebé parada allí luciendo tan rota y triste. Miró a Olivia con un odio ardiente que podría derretir el sol. Me pregunté cuánto había escuchado y por la mirada en sus ojos supuse que había escuchado todo. Lo siguiente que pasó por mi mente destrozó mi resolución de quedarme. Pensó que era Axel quien estaba en la puerta. Asentí con la cabeza en su dirección y tomé el montón de papeles de las manos de Olivia. Caminé hacia la mesa y leí lentamente el contrato asegurándome de que todo estuviera en orden. Todo el tiempo Athena permaneció allí mirando con odio a la mujer en la puerta. 
 
    Olivia se movió nerviosamente sobre sus pies, casi parecía que estaba nerviosa por el niño pequeño que estaba parado en el pasillo. Atenea no hizo más que quedarse allí como una estatua y mirar fijamente. Sus lágrimas habían cesado y se había convertido en una máquina de hielo. Temía que la hermosa e infantil inocencia que ella tenía se perdiera para siempre. 
 
    "¿No tienes nada mejor que hacer que mirar?" Olivia finalmente le espetó a Athena. 
 
    Me levanté de mi silla, el raspado de la madera contra el piso estaba listo para defender a mi hijo de los gritos, pero Athena se me adelantó. 
 
    "No eres nadie." Mi pequeña escupió. Miró de arriba abajo a la mujer mayor y sacudió la cabeza: "Dejarás a mi mamá en paz después de esto y nunca te volveremos a ver". Atenea gruñó. 
 
    Vi a mi hija oscura hundirse aún más en su odio y quise detenerlo, pero tanto Olivia como yo estábamos demasiado sorprendidos por las palabras que salían de su boca. ¿Cuándo creció tanto? ¿Cómo es posible que esto suceda? Olivia salió de su aturdimiento antes que yo y se rió. 
 
    "¿Y qué vas a hacer si no lo hago?" 
 
    Athena sonrió de una manera aterradora que nunca deseé ver en un niño. Caminó hacia mí con lágrimas corriendo por su rostro, tiró de mi sudadera con capucha y sus ojos se llenaron de lágrimas y señaló a Olivia. 
 
    "Eso..." Ella hipó, "¡E-la dama me tocó en mi no-no lugar!" Ella gimió frenéticamente. 
 
    Una vez más Olivia y yo quedamos impactados por lo que estaba pasando. El rostro de Olivia palideció considerablemente, sé con certeza que nunca ha estado lo suficientemente cerca como para siquiera respirar un mechón de cabello de mis hijas y si no fuera por eso lo habría creído. ¿Atenea iba a mentir? ¿Cuándo supo que esto estaba bien? Firmé los papeles rápidamente y se los puse en las manos de Olivia. 
 
    "Dejar." Apreté los dientes con los ojos entrecerrados, desafiándola a decir algo más. Miró entre mi hija y yo y se fue. Ni una sola vez mirando por encima del hombro. La vi subir al auto y salir. Una vez que cerré la puerta, acerqué a Athena hacia mí y la abracé. Ella se hizo añicos en mis brazos, desmoronándose por completo. 
 
    La abracé hacia mí hasta que dejó de llorar, una vez que terminó. La tiré hacia atrás y le sequé los ojos. "Ennie, nunca está bien mentir así, bebé". Dije con voz cargada de emoción: "Eso no está bien cariño, nunca podrás hacer eso. Prométeme que nunca volverás a hacer eso". 
 
    Athena me miró, estaba destrozada, muy destrozada. Mi niña pequeña. Forcé una pequeña sonrisa y suspiré profundamente. 
 
    "Supongo que ya es hora de comenzar una nueva vida, ¿eh?" 
 
    Athena me dio una sonrisa débil sin ninguna emoción real detrás y besé su frente. 
 
    "No quiero volver a ver a mi papá nunca más..." Su voz era tan hueca que no pude hacer nada más que asentir. 
 
    Ese día Athena y yo empacamos nuestras cosas y nos fuimos. Hablé con mis padres acerca de irme para comenzar una nueva vida y ellos planeaban unirse a nosotros pronto. Todos los que amaba se unirían a nosotros y estaríamos libres del drama que nos consumía. Viviríamos una vida normal. 
 
    Resultó que estaba embarazada nuevamente, de otro de los hijos de Axel. No sé qué tiene ese hombre, pero sus pequeños nadadores parecían campeones en dejarme embarazada. De cualquier manera, había pasado un año, seis meses, cinco días y tres horas desde el día en que Athena y yo nos enfrentamos a Olivia. 
 
    La noticia de mi embarazo pareció darles a todos en mi familia una nueva esperanza: que vendrán cosas más grandes y mejores después de una pérdida tan grande. Athena todavía no se ha recuperado de las cosas que había oído de Olivia. No sé cómo me habría sentido al escuchar que Axel había hecho todo lo posible para vengarse de su madre. Nunca habló mucho sobre eso, pero siempre insistió en que no quería tener nada que ver con Axel. 
 
    No intenté comunicarme con el hombre sobre el nacimiento de mi hijo, su nombre era Beckett Lyndon Lawson. Era un niño fácil de criar, siempre feliz y dormía toda la noche. Nunca hubiera imaginado que mi pequeña familia crecería así, pero me alegré de que así fuera. Atenea adoraba a su hermano pequeño más que a nada en el mundo. Ella lo adoraba como si fuera el único salvavidas que le quedaba. 
 
    Estábamos alcanzando una felicidad que pensábamos que nunca alcanzaríamos. Ennie dejó de mojar la cama y sus pesadillas finalmente cesaron. Todavía había alguna que otra ocasión en la que se despertaba gritando, pero a diferencia de antes, no ocurría todas las noches. 
 
    ¿Como para mí? Lo mantuve unido. No podía desmoronarme, ahora tenía dos hijos que cuidar y cuidar y no era fácil. No tenía necesidad de trabajar, pero había momentos en los que iba a una oficina y archivaba algunos documentos y esos eran los días en que Ennie estaba en la escuela y Beckett estaba con Lyndon. Fue uno de esos días que llegué a casa, exhausto por la masa de trabajo que había realizado. Lo que más sumó al agotamiento fue que Athena tuvo una de sus pesadillas, había sido una de esas desagradables donde no había dormido mucho y yo no podía separarme de su lado. Me quedé despierto toda la noche callándola y arrullándola, quitándole el pelo de la cara, no podía creer que ahora tuviera 7 años. No esperaba que los sueños desaparecieran a medida que ella creciera, pero el impacto que habían dejado muchas cicatrices que se abrirían con cada sueño. 
 
    El timbre sonó tan pronto como me puse cómoda, me quejé y resoplé ante el intruso de mi paz, esperaba dormir un poco antes de que me bombardearan con mis hijos, pero debería haber sabido que ese no era un plan ideal. ¿Quién deja descansar a una madre cansada? No sus hijos y el universo parecían compartir esa afirmación. 
 
    Levantándome del sofá arrastré los pies, el timbre volvió a sonar mientras me acercaba a la puerta. Estúpido impaciente, juré que si fuera un vendedor usaría mi voz de Mamá para regañarlos. Una vez que lo abrí quería que fuera el vendedor. Allí, en toda su hermosa gloria estaba el puto Axel Halbridge. Con rápidos reflejos intenté cerrarle la puerta en la cara, pero su pie impidió que se cerrara. Gruñí para expresar mi frustración, abrí la puerta con los brazos cruzados y lo miré. 
 
    "¿Qué deseas?" Grité. 
 
    Miró sus pies rascándose la nuca, había una expresión avergonzada en su rostro que no pude evitar pensar que era linda. Pase lo que pase, parecía que este hombre me hacía más débil de lo que debería ser. Me quedé allí dando golpecitos con los dedos de los pies esperando con impaciencia su respuesta a mi pregunta. Axel, el cobarde cobarde ni siquiera podía mirarme a los ojos. Estuve a punto de odiar a este hombre, pero por mi vida no pude. Él me dio dos hermosos hijos, no cambiaría eso por nada del mundo y si él no hubiera estado en mi vida entonces nunca los habría tenido. ¿Cómo podría despreciarlo por lo que me dio? 
 
    "¡¿Bien?!" exigí. 
 
    "¿Puedo entrar?" Preguntó finalmente mirándome a los ojos. 
 
    En esos ojos había tantas cosas que había llegado a amar en algún momento extraño. ¿Por qué me estaba haciendo esto? Estaba bien sin su intrusión. 
 
    "Pensé que estaba claro que nunca te volveríamos a ver". 
 
    La ira estalló en su rostro y su postura cambió por completo. Sus ojos se entrecerraron, 
 
    "¡Yo no dije eso!" Dijo peligrosamente bajo. 
 
    "¡No era necesario que lo hicieras, Axel!" Me enfurecí, mi voz se elevó con cada palabra, "¡Ya tienes tu jodida venganza, ahora mantente fuera de nuestras vidas! ¡Ya has hecho suficiente daño!" Le grité, mi cara se sentía caliente y nunca antes había sentido esta ira tan profundamente. Me sentí como una leona protegiendo a sus cachorros. Mataría por mis hijos y este hombre que estaba a mi puerta era el blanco de toda mi ira. Había pasado demasiadas noches sin dormir llorando por él, mi hija había pasado demasiadas noches gritando por él. No iba a permitir que regresara y arruinara todo lo nuevo que había construido para ellos. No volverían a resultar heridos. 
 
    "¡ESO NO ERA LO QUE QUERÍA!" Él gritó en respuesta. Su puño se estrelló contra el marco de la puerta, lo que me hizo saltar. "¡NUNCA DIJE NADA DE ESAS COSAS!" Me gritó. La desesperación en sus ojos me dijo que no estaba diciendo más que la verdad, pero luego también recordé que antes pensaba que era genuino. Pensé que era bueno viendo un acto, pero cuando se trataba de mi propia vida parecía que no sabía nada. Mi lucha abandonó mi cuerpo y me sentí completamente agotado. 
 
    "Haré cualquier cosa para que tú y Athena regresen..." Susurró en voz baja, "Por favor, déjame explicarte". 
 
    Podía sentir que mi resolución se debilitaba y me hice a un lado para que él pudiera entrar. Caminé hacia la cocina, necesitaba un café si íbamos a tener esta charla... Me tomó un momento antes de que estuviera listo para escuchar todo. de esta. No sé por qué lo permitía volver a mi vida, pero este estúpido hombre me debilitaba. Lo admití ante mí mismo cada vez que invadía mis pensamientos. No debería estar haciendo esto pero soy un idiota, soy débil y no tengo autocontrol. Este hombre me hace cosas que me hacen sentir cosas que nunca creí que existieran. No podía rechazar el cierre que me ofrecería. 
 
    Me paré frente a la barra de desayuno en la cocina mientras él se sentaba en un taburete. 
 
    "Explicar." Le pregunté: "Entonces puedes largarte de mi casa". 
 
    Axel parecía herido por mis palabras, a pesar de ser débil a su alrededor nunca le permitiría ver a mis hijos y romperles el corazón. No otra vez. Respiró hondo y asintió. 
 
     “Cuando desperté… me dijeron que todo lo que pasó entre nosotros era mentira… Que era un recuerdo inducido por un sueño formado por mi mente para sobrellevar los seis meses que habían pasado mientras estaba en coma. " 
 
    Respiré hondo al saber cuánto tiempo estuvo en coma. Me burlé de la parte de la mentira. Su familia era excelente mintiendo. 
 
    "Había una enfermera que parecía culpable y nunca me miraba a los ojos. Cada vez que la veía para mi fisio, ella siempre se alejaba de mí e iba en la dirección opuesta. Sentí que algo sospechoso había sucedido pero nadie hablaba. Decidí "Tengo que investigar un poco por mi cuenta. Nada de lo que busqué dio como resultado tu nombre o el de alguien de tu familia. Caminé por tu antiguo vecindario pero nadie sabía nada sobre ti o Ennie-" 
 
    Lo miré, "¡No digas su nombre, no tienes derecho a decir ese nombre! ¡No después de todo por lo que ella ha pasado!" 
 
    Axel se miró las manos que agarraban el mostrador y asintió con la cabeza a pesar de la mirada que me decía que quería protestar. 
 
    "-No pude encontrar nada. La empresa de tecnología no tenía registros antes de que yo fuera propietario de ella. Había un archivo que borraba el historial de todo. El caso judicial para cambiar de propietario estaba cerrado y no podía verlo. ¡Yo era dueño de la maldita compañía y no podía mirar los archivos! 
 
    "Nada de lo que hice pareció dar respuesta. Así que durante el último año he estado viviendo mi vida pensando que todo lo que teníamos juntos. Nuestra hija... 
 
    Me encogi. 
 
    "-no era real. Pasé por el infierno y regresé tratando de encontrar algo, pero todo fue limpiado o borrado. No fue hasta que ayudé a Olivia a moverse que lo encontré. Era un dibujo hecho por Athena... . Era de nosotros. Tú, ella y yo". 
 
    Pude ver lágrimas brotando de sus ojos, parecían tan reales. 
 
    "Confronté a Olivia al respecto y ella lo negó todo. No fue hasta que amenacé con dar evidencia a la policía de su comportamiento ilegal que ella cedió. Me contó todo. Me dijo que lo había planeado desde el momento en que la colocaron. en rehabilitación. Tuvo años de planificación y todo estaba tan perfectamente hecho. Ella me mostró todo..." 
 
    Se pasó una mano por el pelo. 
 
    "Mi propia hermana..." Murmuró hablando solo. 
 
    Sus ojos ardieron cuando me miró y sentí el dolor en su corazón. "Te encontré. Vine aquí en el vuelo más cercano. Solo tengo la ropa que llevo puesta ..." 
 
    Sacó más papeles y sentí una familiar punzada de miedo. La última vez que alguien sacó papeles como este firmé mi vida y le di la espalda. Axel los colocó frente a mí y me quedé sin aliento ante lo que vi. 
 
    Todo. Su compania. La compañía de mi familia. Todos sus bienes y dinero. Desaparecido. Los había firmado todos con Athena. Tragué la bilis en mi garganta y sacudí la cabeza. 
 
    "Ella no necesita dinero". Le devolví los papeles y cerré los ojos respirando profundamente. 
 
    La puerta principal se abrió y miré la hora en mi reloj. Atenea estaba en casa... 
 
    "¡MAMÁ!" Ella llamó desde la puerta principal: "¡SOY HOOOMEE!" El sonido de sus pies golpeando el suelo fue todo lo que pude escuchar cuando entró a la cocina. Ella corrió hacia mí y me incliné para que pudiera besar mi mejilla. Ella me sonrió felizmente hasta que se giró y vio a Axel sentado en el taburete. Nos miró dos veces a Axel y a mí con el rostro en blanco y sin emociones. Pude ver que ella estaba tratando de procesar lo que estaba pasando en ese momento y odié que tuviera que estar aquí ahora. 
 
    Se alejó de nosotros y comenzó a caminar por el pasillo. Se detuvo y miró hacia donde estaba sentado Axel con evidente disgusto antes de volver a mirarme. 
 
    "Mamá." Dijo con severidad, su voz llena de intención seria: "Necesitamos taburetes nuevos". 
 
    Se dio la vuelta y caminó por el pasillo hasta su dormitorio, cerrando la puerta detrás de ella. Me estremecí ante el sonido y miré a Axel, quien parecía sorprendido por la reacción de Athena. Sacudí la cabeza y miré al techo, rezando para que alguien pusiera fin a este día tortuoso. 
 
    Axel parecía querer protestar, negué con la cabeza y le expliqué todo lo que había pasado el día de Olivia. Al final de mi pequeño cuento, Axel tenía la cabeza entre las manos y sacudía la cabeza. Cuando me miró, sus ojos ardían con la misma furia que había visto en los ojos de Athena ese horrible día. No me dijo nada y luego se metió la mano en los bolsillos. Sacó su móvil y marcó un número. 
 
    "Hola Constable, aquí Axel Halbridge..." Se quedó en silencio por un momento. "Me gustaría que arrestaras a mi hermana y me gustaría presentar cargos contra ella por fraude, hurto y mucho más. Te enviaré las pruebas por correo electrónico en unas horas". 
 
    Observé con asombro cómo le entregaba a su hermana al verdugo. Una vez que colgó el teléfono, me miró con una determinación que creo que nunca podría ejercer. 
 
    "No me importa cuánto tiempo le lleve a Ellie, nunca iré a ninguna parte. Voy a hacer todo lo que esté en mi poder para obtener tu perdón y el de Athena. Me he perdido gran parte de su vida. Un año y un medio robado por mi propia hermana... ¡Llamaré a tu puerta todos los malditos días si es necesario!" 
 
    Me quedé sin palabras ante su proclamación y no sabía cómo podría creerlo. No quería, pero eso no impidió que Athena escuchara e interviniera. 
 
    "Dijiste eso la última vez..." Susurró. 
 
    La cabeza de Axel se giró en su dirección y forzó una pequeña sonrisa. "Lo sé... Pero ahora estoy aquí y haré todo lo que esté en mi poder para no dejarte nunca más..." 
 
    Athena lo miró por unos momentos y asintió con la cabeza antes de darse la vuelta y marcharse nuevamente. El rostro de Axel se arrugó por la decepción. 
 
    "No puedes esperar que ella te crea, ni siquiera estoy seguro si lo hago..." 
 
    Él asintió con la cabeza. 
 
    La puerta de entrada se abrió de nuevo. 
 
    "¡Ell, estamos en casa!" La voz de mis hermanos resonó en mi mente y sentí que se me daba un vuelco el estómago cuando él entró a la cocina llevando al pequeño Beckett en brazos. El niño pequeño aplaudió de alegría cuando me vio. 
 
    "¡MAMÁ!" Él arrulló, 
 
    El rostro de Axel era una imagen de incredulidad mientras me veía tomar a Beckett de los brazos de mis hermanos. El pequeño bebé se acurrucó a mi lado y cerró los ojos. Le gustaba escuchar los latidos de mi corazón por la noche y, a menudo, se quedaba dormido con ese sonido. 
 
    Despidí a mi hermano después de que le dio a Axel una dura mirada. No había forma de detener este turbulento acontecimiento. 
 
    "Uh..." murmuré mientras el niño lentamente se quedaba dormido, "¿Este es Beckett, tu hijo?" Le pregunté. 
 
    Su rostro no tenía precio. 
 
    "No me dijiste…" Susurró derrotado. 
 
    Me burlé de él, dándole la espalda y caminando hacia el refrigerador. "Como si fuera a llamarte después de lo que hizo tu hermana. ¿Por qué hubiera querido que entraras y le arruinaras la vida también?" 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    Le preparé un refrigerio después de la escuela y la llamé para que viniera a buscarlo. Se sentó lejos de Axel en la mesa del comedor, ignorando su sola presencia. Lo dejé en la habitación para acostar a Beckett y dejarlo dormir. Cuando regresé, Axel seguía en el mismo lugar mirándose las manos. Suspiré y decidí tirarle un hueso. 
 
    "Quédate a cenar." Yo dije. 
 
    Sabía que estaba abriendo la puerta para que me lastimaran nuevamente pero no creo que nadie haya conseguido lo que quería sin correr riesgos. 
 
    "Y por el resto de mi vida..." Afirmó con determinación. 
 
    Fin. 
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